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PRÓLOGO

 Reflexionar sobre el entramado cultural, político, social y educativo que se en-
treteje en la complejidad de las Instituciones de Educación Superior (IES) en América 
Latina bajo la mirada de la paridad de género, es un reto para la academia y desde 
luego, para los procesos investigativos que se desarrollan en los diferentes escenarios 
universitarios; es así, que al interior de las páginas que componen este libro encontrarán 
reflexiones sobre las acciones que dan sentido a las funciones sustantivas de docencia, 
investigación y extensión, atendiendo a las características propias de cada uno de los 
países participantes.  

 Toda reflexión y comprensión sobre las IES deben entenderse como un acto po-
lítico y social que invita a pensar y repensar la participación equitativa e inclusiva de 
toda la sociedad en general. Los autores de esta investigación realizan una revisión de 
las distintas realidades y apuestas de acción de las IES, donde se resalta la importancia 
de promover escenarios de carácter democrático e igualitario de participación.

 A su vez, invitan a pensar que la paridad de género implica el análisis del con-
texto sociohistórico, desde la identificación de situaciones o acciones que involucran 
ciertas formas de exclusión en la participación y que permiten reconocer las barreras 
históricas de acceso y permanencia que se han presentado en diversos modelos edu-
cativos o que se mantienen a pesar de los cambios propuestos desde las organizacio-
nes, los movimientos sociales y sociedades.

 De acuerdo con lo anterior, el documento presenta los antecedentes de las funcio-
nes sustantivas y la paridad de género en América Latina, señalando en su primer capítulo 
la apuesta sociohistórica de las universidades. Este apartado permite reconocer que los 
modelos de educación inglés y Napoleónico se convirtieron en las cartas de navegación 
bajo las cuales se organizan las IES en la región.

 Los capítulos siguientes permiten ahondar en la articulación de las funciones 
sustantivas y paridad de género en IES de manera específica en Argentina, Colombia, 
Ecuador y México, estos apartados nos llevan reconocer las diversas realidades Lati-
noamericanas, a su vez; se hace énfasis en las características, avances en términos de 
reconocimiento de derechos y posibilidades de transversalización de la perspectiva de 
género al interior de los currículos universitarios y acciones institucionales.
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 Por último, se encuentra el capítulo denominado Funciones Sustantivas y Paridad 
de género en Universidades de Latinoamérica, en el cual se realiza un comparativo que 
permite el diálogo entre los resultados, avances, retos y posibilidades evidenciadas en cada 
uno de los espacios protagónicos del ejercicio investigativo. 

 Invito a quien cuente con el interés de analizar el trabajo en asuntos de género 
al interior de las universidades latinoamericanas, a permitirse a través de la lectura crí-
tica y reflexiva de esta investigación, empoderarse de acciones que permitan continuar 
avanzando en el camino que conlleva a la construcción de una región más equitativa 
y paritaria. La invitación se extiende a que en las IES se asuma el reto de repensar sus 
estructuras actuales, de manera que se permitan de cara a la realidad actual, apa-
lancarse en acciones de cambio, estrategias de inclusión y escenarios para el diálogo 
desde una perspectiva de género.

Marcela Velásquez Herrera
Psicóloga Magíster en Psicología Clínica y de la Familia.
Docente investigadora Universidad Nacional Abierta y a Distancia UNAD.
marcela.velasquez@unad.edu.co
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PANORAMA DE LA PARIDAD DE GÉNERO EN LA 
ARTICULACIÓN DE LAS FUNCIONES SUSTANTIVAS 
EN UNIVERSIDADES LATINOAMERICANAS

 Las funciones sustantivas universitarias y la paridad de género en Latinoamé-
rica se desarrollan de manera simultánea bajo la influencia del momento histórico de 
los territorios que la conforman. El comienzo de las universidades en América Latina se 
remonta a la administración católica y la influencia española en la educación superior. 
Al independizarse de la corona, las Instituciones de Educación Superior (IES) de cada 
país avanzaron con base en sus contextos sociales.

 Al obtener su autonomía, las naciones de Latinoamérica adoptaron puntos de 
vista y enseñanzas sociales de Europa y Estados Unidos, para aplicarlos a la educación 
superior y paridad de género como es el caso de los modelos educativos, usados para 
comprender el funcionamiento de las universidades. Los mismos poseen en su estructu-
ra a las funciones sustantivas que se clasifican en: investigación, docencia y extensión o 
vinculación; estas interactúan entre sí para fomentar un adecuado aprendizaje en los 
estudiantes. Cabe mencionar que en cada región existen particularidades en la visión y 
aplicación de las funciones sustantivas.

 Al igual que la educación superior, la paridad de género se desarrolla de forma 
particular en cada país. En Latinoamérica el término paridad va ligado al género, sien-
do una búsqueda de participación equitativa de las mujeres a nivel político y social. Los 
avances de cada uno de los países varían de acuerdo con la legislación y movimientos 
sociales dentro de sus territorios. Siendo el gran representante de esto Argentina, donde 
en 1991 implementó su primera ley relacionada con la paridad de género. En contraste 
con países como Colombia y Ecuador quienes en el año 2018 comenzaron a desarrollar 
un mayor interés sobre el tema.

Pamela Cepeda1 
Camila Troya2 

1 Estudiante de Psicología en la Pontificia Universidad Católica del Ecuador (PUCE) con maestría en Gestión 
de Riesgos por la UIDE. Actualmente colabora en el área de investigación de la UIDE, y posee experiencia en 
atención psicológica a víctimas de violencia. Información de contacto: pame.cepedav@gmail.com
2 Estudiante de la carrera de Negocios Internacionales en la Universidad Internacional del Ecuador (UIDE), 
actualmente cursando el quinto semestre; con experiencia profesional en investigación en mercados, y ac-
tualmente posee una beca académica. Información de contacto: troyacami@yahoo.com.
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 Este capítulo tiene como objetivo introducir los conceptos necesarios para com-
prender cómo se han concebido las funciones sustantivas y cómo se ha incluido la pari-
dad de género en la educación superior en Latinoamérica. Para lo cual, se abordó el con-
texto histórico de las Instituciones de Educación Superior de México, Colombia, Ecuador y 
Argentina.

 El método utilizado para cumplir con el objetivo fue una revisión bibliográfica 
para garantizar la obtención de información relevante Siguiendo lo propuesto por Gó-
mez, et al, 2014, el presente capítulo se trabajó en tres fases: 1) identificación del proble-
ma, para delimitar la literatura a revisar 2) búsqueda de información en libros, capítulos 
de libros, tesis de maestría, cuerpos legales, artículos de revistas y páginas web. Las 
bases de datos implementadas para obtener esta información fueron Elsevier, Scielo y 
Google Académico. Dentro de esta bibliografía se incluyen todos aquellos documentos 
escritos en español que aborden puntos relacionados con la educación superior y/o 
paridad de género de México, Colombia, Ecuador y Argentina. Se excluyó la informa-
ción de países latinoamericanos que no fueron nominados con anterioridad, al igual 
que documentación redactada en otro idioma diferente al español. 3) organización de 
la información consistente en ordenar de forma sistemática la documentación identi-
ficada y 4) el análisis de la información que permitió dar una estructura lógica al texto.

 La estructura de este capítulo inicia con el contexto histórico de las funciones 
sustantivas; continúa con su definición y un posterior análisis del género en las univer-
sidades. Estas redacciones dan pie a la introducción de las funciones sustantivas y la 
paridad de género en las universidades de México, Colombia, Ecuador y Argentina; cul-
minando con las conclusiones de este análisis.

Contexto Histórico de las Funciones Sustantivas

 El nacimiento de las funciones sustantivas universitarias se da a partir de la 
creación de los modelos universitarios, los cuales, hasta la actualidad, sirven de base 
para el funcionamiento y la ideología de las universidades a nivel mundial. De esta ma-
nera se crean varios documentos y puntos de vista en torno a los modelos universitarios. 
En este debate autores como D’Andrea, Zubiría y Vázquez (2001) plantean la existencia 
de cinco modelos universitarios:

A fines del siglo XVII y principios del siglo XIX se distinguen los siguientes modelos 
de universidad: 1) el modelo alemán, con fundamento en ideas liberales, el cual 
otorgaba importancia a la libertad de pensamiento, los seminarios y la investi-
gación; 2) el modelo inglés, donde el eje fundamental es la formación integral 
del hombre; 3) el modelo francés, basado en la docencia, con una significativa 
influencia de la religión católica en los planes de estudio académicos y en la me-
todología de investigación; 4) el modelo Napoleónico que depende del Estado, 
donde el primer y principal objetivo de la educación era el de formar las mentes 
para fortalecer y hacer perdurar el Imperio; 5) el modelo estadounidense, el cual 
funcionaba teniendo como eje principal el servicio de la comunidad. (p.5)
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 Mientras que autores como María Martínez (2017), reconocen cuatro modelos uni-
versitarios: 1) Napoleónico, 2) Alemán, 3) Inglés y 4) Humanístico o Humboldt, siendo este 
reconocimiento de modelos uno de los más aceptados y el que usaremos en este docu-
mento.

 El modelo Humboldt se basa en la libertad académica; busca una educación 
totalmente dedicada a la ciencia, dejando de lado intereses del sector público y priva-
do. Es decir, que tiene como objetivo quitar la decisión a la ciudadanía y rechazar toda 
pretensión económica, política, estatal o social en el manejo de la universidad. Este mo-
delo es humanístico, apoya a los liceos, que son centros de estudio formados por varias 
facultades, donde se abarcan temas generales especialmente científicos, geográficos 
y de historia (lo contrario a la especialización).

 Este modelo impulsa las humanidades y las artes como parte de la esencia del 
ser humano. Así, tiene sus bases en la filosofía griega, donde se defendía la enseñanza 
general para dar claridad a los estudiantes en sus gustos y caminos a seguir; guiando 
hacia el mayor desarrollo posible de su personalidad y sus metas. El modelo de Humbol-
dt plantea una educación reflexiva y suele relacionarlo con la gratuidad y la promoción 
del traslado e intercambio estudiantil, alegando que las ciencias no conocen fronteras.

 Wilhelm Von Humboldt fue el principal autor de este modelo. Él y otros autores 
como Johann Gottlieb Fichte, Friedrich Schleiermacher y Schiller desarrollaron la teo-
ría sobre la formación humanística, con algunas discrepancias entre ellos. Por ejemplo, 
para Fichte la universidad necesita del aporte estatal y su finalidad no es el conocimien-
to en sí —como lo propuesto por Humboldt— sino el crear mediante la enseñanza y las 
nuevas ideas un mundo mejor y más justo. Sin embargo, todos apoyan a una educación 
en donde lo enseñado no se adapte a las demandas de la sociedad; y que sean las uni-
versidades las que dirijan a la sociedad a través de la innovación de pensamientos en 
sus salones.

 Las opiniones de este modelo son diversas, autores como Wittrock (1991) pre-
sentan dudas por el funcionamiento de la articulación de las funciones sustantivas en el 
modelo y del modelo en sí. En contraste Kant (2003) considera que, a pesar de todas las 
quejas contra el modelo, se necesitan más universidades que lo manejen para cambiar 
la forma de apreciar a la sociedad en general y evitar que quien tome las decisiones 
sobre el destino del mundo sean solo los grupos con poder.

 El modelo Humboldt, al igual que el modelo Napoleónico, está enfocado en dos 
funciones sustantivas, la docencia y la investigación, ya que se los considera factores 
esenciales para el avance de la ciencia. No obstante, el modelo Napoleónico tiene más 
afinidad con la función sustantiva de la docencia pues sigue estrictamente la forma-
ción profesional.

 El modelo Napoleónico nace con las ideas planteadas en la revolución france-
sa; por lo que defiende la autonomía de la universidad y la educación para todas las 
personas. Adicionalmente, se adapta al concepto de las especializaciones. En el siglo 
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XIX, cuando sucedió una contraposición de propuestas entre este modelo y el modelo 
Humboldt, se deciden las áreas para las que cada modelo sería más conveniente. Las 
facultades destinadas al aprendizaje especializado fueron: medicina, farmacia, dere-
cho, arquitectura, veterinaria, lenguas y politécnicas.

 El modelo Alemán es uno de los más usados en la educación superior, fue fun-
dado en el mismo siglo que el modelo Napoleónico. Se trata de un sistema basado en 
la competitividad que distribuye la formación personal entre la educación y el trabajo. 
Es decir, un 30 o 40% de la formación personal pasa en los centros educativos y el por-
centaje restante en las empresas; dándole vital importancia a la función de vinculación 
con la sociedad para la formación de profesionales. En este modelo los jóvenes pueden 
escoger una formación laboral o académica, siendo el segundo el camino universitario 
usual. A su vez, la formación laboral se aprende a través del trabajo; para que esta op-
ción sea completamente válida, existen comités y empresas de cada industria que los 
acogen, usualmente a cambio de recompensas económicas por parte del Gobierno.

 Todos los modelos estudiados hasta ahora no integran toda la formación pro-
fesional necesaria para los jóvenes. Con la esperanza de cambiar esto nace el modelo 
Inglés, el cual plantea a la universidad como un centro de investigación, adquisición de 
capacidades y conocimiento y vinculación con la comunidad, centrado especialmente 
en las funciones sustantivas de la docencia y la investigación. Este modelo integra con-
ceptos de los modelos anteriores. Así, propone que el estudiante debe comprometerse 
con investigar y generar conocimiento sobre los problemas que acarrean las socieda-
des actuales y futuras; sin que esto signifique que todas las carreras y programas van 
adaptados a las demandas de la sociedad. Puesto que, las universidades son un ente 
aparte del Estado dispuesto a tomar sus propios caminos e ideologías; las mismas que 
podrían no solo adaptarse a la sociedad, sino llevar a cabo un proceso para transfor-
marla.

 El concepto del modelo Inglés fue planteado de una forma convincente. Empe-
ro en la práctica se notaron algunos defectos con los que autores como David Méndez 
(2021) no estuvieron de acuerdo, llegando a llamarlo “el modelo universitario comer-
cial”. Este término hace referencia a que el modelo en cuestión considera a la educa-
ción superior un producto de consumo para el mercado capitalista actual. Para esta 
afirmación se realizó el análisis del sistema Inglés, donde propuestas con un buen pro-
pósito inicial —como los rankings de calidad universitaria— paradójicamente terminan 
haciendo de las universidades un lugar poco apto para adquirir conocimientos. Pues 
estas clasificaciones pueden ser muy subjetivas para evaluar la calidad humanística, 
midiéndose factores más enfocados al capitalismo y el aporte de los estudiantes a la 
sociedad como mano de trabajo, no como ente activo que propone soluciones.

 La acusación al modelo Inglés como un modelo comercial mediante los rankings 
es la punta del iceberg, éste evidencia faltas graves en su propuesta. En las leyes bri-
tánicas, por ejemplo, se incluyen artículos sobre los estudiantes apreciados a modo de 
consumidores del servicio educativo; posición que les da la posibilidad de quejarse del 
mismo en el momento en el que no estén contentos, inclusive con notas que se merecen 
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y exigir el despido de profesores que enseñen adecuadamente, pero que los estudiantes 
los consideren más exigentes. Todo esto podría culminar en profesionales mediocres para 
un Estado.

Definición de las Funciones Sustantivas

 En el acápite anterior se detalla el origen histórico de las funciones sustanti-
vas, donde se manifestó en varias ocasiones sobre los componentes de estas, es decir, 
docencia, investigación y extensión/vinculación. Sin embargo, estos conceptos no han 
sido explorados por lo que se generan las siguientes inquietudes ¿Qué se entiende por 
funciones sustantivas? ¿Existe una articulación real entre las mismas?
 
 Las funciones sustantivas son los componentes centrales de los modelos edu-
cativos, están compuestas generalmente de tres elementos esenciales que son: do-
cencia, investigación y extensión, también denominado vinculación. Cada uno de es-
tos aspectos aborda puntos esenciales de la educación superior y su ejecución en las 
IES.
 
 De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO) (2009), las Instituciones de Educación Superior (IES), me-
diante las funciones sustantivas, tienen como objetivo el promover de forma interdis-
ciplinar el pensamiento crítico en la sociedad activa, con el fin de contribuir al cumpli-
miento del desarrollo sostenible en cada uno de sus ejes. Es necesario mencionar que 
en este documento se detalla a las universidades como establecimientos que gozarán 
de autonomía institucional y libertad académica con el propósito de fomentar la edu-
cación de los ciudadanos a todo nivel, no solo el académico.

 Para comprender estos conceptos, se propone iniciar con la función sustantiva 
de docencia, misma que proviene de la acción de enseñar. Profundizando en este tér-
mino se evidencia que existen múltiples definiciones relacionadas con la transmisión del 
conocimiento. Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua (2021), la educa-
ción es la “crianza, enseñanza y doctrina que se da a los niños y a los jóvenes”.

 Por tanto, la docencia es la disciplina especializada para fomentar la educa-
ción en distintos niveles académicos. Para lograr este fin, el cuerpo profesoral realiza 
diversas acciones para “promover el desarrollo de competencias a partir del diseño de 
programas, análisis de contenidos, elaboración de material didáctico, prácticas, instru-
mentos de evaluación, asistencia e impartición de cursos” (Sánchez, 2017, p. 6).

 Es así como los docentes cumplen diversas tareas para transmitir la información 
a los estudiantes, generando un lazo alumno-docente que facilita esta labor. Dentro de 
las Instituciones de Educación Superior (IES) los educadores brindan las herramientas 
profesionalizantes para que los alumnos logren obtener los conocimientos detallados 
en su malla curricular en la carrera de su elección. La docencia se vincula desde inicio 
del estudio de las funciones sustantivas con la investigación, por lo que es la siguiente 
función sustantiva para explorar.
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 La investigación consiste en la labor de los docentes en generar nuevos conoci-
mientos a partir de actividades investigativas que desarrollen nuevas perspectivas en 
cada una de las ramas de estudio. Según Serrador (2020), la investigación “requiere de 
la generación un pensamiento crítico que responda a las necesidades y problemas del 
entorno del cual se está investigando” (p. 148).

 Para Sánchez (2017), los docentes investigadores contribuyen al desarrollo de la 
sociedad mediante la elaboración de proyectos enfocados en problemáticas sociales 
determinadas. El propósito de estos es promover el conocimiento del problema que 
enfrenta la población y facilitar la búsqueda de soluciones al ampliarlo y abrir nuevas 
vías de enfrentarlo. Para lo cual los profesores colaboran con pares y grupos de investi-
gación explorando el conflicto que afecta a su entorno, a nivel social, económico, edu-
cativo y demás.
 
 Evidenciándose cómo la función de investigación influye directamente en la so-
ciedad, ya que desarrolla conocimiento para facilitar la resolución de conflictos vigen-
tes en la misma, encontrando el nexo de la investigación con extensión universitaria. 
Puesto que, en ambos casos, se influye —desde distintas perspectivas— en la sociedad. 
A pesar de esto, distintos autores argumentan que el eje olvidado por las universidades 
es la tercera función sustantiva, la extensión/vinculación.
 
 La extensión universitaria —también denominada vinculación con la comuni-
dad— se relaciona directamente con la acción de los estudiantes ante problemáticas 
identificadas en la sociedad. De esta forma, los alumnos tienen la oportunidad de vivir 
de manera guiada diversos problemas existentes en una población determinada, obte-
niendo experiencia y conocimiento aplicable al mundo laboral.

 A diferencia del contexto europeo, donde la universidad contribuye en la inno-
vación y desarrollo del modelo socioeconómico sostenible mediante la estrecha rela-
ción que existe con el sector productivo, en Latinoamérica, el rol de la extensión es más 
social, participando de manera directa en el desarrollo de las poblaciones vulnerables 
(Blanco et al, 2017). Por lo que diversos autores critican el papel de esta función cuando 
centra su acción en un contexto exclusivamente productivo y económico, más que un 
acercamiento cultural, muy similar al modelo napolitano (Barreno et al, 2018).

 Tomando en consideración lo mencionado con anterioridad, es importante re-
calcar que el rol de la extensión es articular la labor de las IES (docencia e investigación) 
con las necesidades de la sociedad, ya sea en problemas actuales o promoviendo la 
preservación y el desarrollo cultural. De igual manera, los estudiantes encuentran un 
campo donde fortalecer lo aprendido en las aulas y generan un primer acercamiento 
al mundo laboral (Álvarez y Fonseca, 2018).

 La vinculación de las funciones sustantivas es la clave para desarrollar profe-
sionales éticamente comprometidos con los conflictos de la sociedad, que tengan los 
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conocimientos y destrezas para solventar las necesidades de esta con habilidades en 
investigación para el descubrimiento de nuevos aportes a favor del desarrollo científico 
en cada una de sus áreas de conocimiento.
 
A pesar de lo descrito anteriormente, en la realidad las universidades presentan dificul-
tades al momento de plasmar esta conjunción entre las funciones sustantivas. Por lo 
que este libro tiene la finalidad de detallar la realidad de las IES en diferentes países de 
Latinoamérica en la ejecución de las funciones sustantivas en el entorno universitario 
desde un enfoque de género.

El Género en la Universidad

 En el panorama mundial existe un registro de la presencia de la mujer en el mun-
do universitario tanto como estudiante y docente desde 1209. La Universidad de Bolo-
nia es un ejemplo de estas épocas, donde acogían a las mujeres en su rol de estudiantes 
“mientras el mundo estaba debatiendo si las mujeres tenían alma”. Hubo, sin embargo, 
retrocesos más grandes que los avances que se daban para la paridad de género; así 
en el año 1350, la Universidad de Bolonia dispuso su decreto 1377, el cual decía:

Ya que la mujer es la razón del primer pecado, el arma del demonio, la causa de la 
expulsión del hombre del paraíso y de la destrucción de la antigua ley, y ya que en 
consecuencia hay que evitar todo comercio con ella, defendemos y prohibimos 
que cualquiera se permita introducir una mujer, cualquiera que ella sea, aunque 
sea la más honesta en esta universidad. (Pontificia Universidad Católica del Ecua-
dor, 2011).

 Este hecho puede resumir la historia de las mujeres en las universidades por 400 
años más. En 1772, se vuelve a escuchar de mujeres luchando por su derecho a estudiar. 
Destacan personajes como: María Vittoria Delfini que defendió su tesis para el grado de 
medicina, incluso frente a la reina de España, sin aceptación para graduarse; o Elena 
Rocatti, cuya estrategia fue mostrar con antelación sus conocimientos para que no se 
negaran a otorgarle su título. A pesar de que pudo titularse, ejerciendo de docente no 
pudo llegar lejos, porque cuando fue ascendida los hombres co-trabajadores renuncia-
ron de la institución en la que trabajaba. Estos personajes son ejemplo de la lucha de 
las mujeres y de la injusticia social. La historia se repite con diferentes personajes y en 
diferentes países (Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 2011).

 Este hecho puede resumir la historia de las mujeres en las universidades por 400 
años más. En 1772, se vuelve a escuchar de mujeres luchando por su derecho a estudiar. 
Destacan personajes como: María Vittoria Delfini que defendió su tesis para el grado de 
medicina, incluso frente a la reina de España, sin aceptación para graduarse; o Elena 
Rocatti, cuya estrategia fue mostrar con antelación sus conocimientos para que no se 
negaran a otorgarle su título. A pesar de que pudo titularse, ejerciendo de docente no 
pudo llegar lejos, porque cuando fue ascendida los hombres co-trabajadores renuncia-
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ron de la institución en la que trabajaba. Estos personajes son ejemplo de la lucha de 
las mujeres y de la injusticia social. La historia se repite con diferentes personajes y en 
diferentes países (Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 2011).

 En el panorama Latinoamericano, la universidad tal como se la conoce al igual 
que otras tradiciones, costumbres y maneras de vivir, llegaron más atrasadas por la 
conquista de territorios, es así como no se escucha de mujeres en el ambiente univer-
sitario sino hasta el siglo XIX. Los avances de las universidades en la instauración de las 
mujeres y demás diversidades de género ha dependido del desarrollo sociopolítico de 
los territorios a los que pertenecen. Por lo que en Latinoamérica no existe un desarrollo 
simultáneo en este campo.

 Argentina es el país con mayores avances con relación a la paridad de género 
de acuerdo con lo investigado en el presente libro, donde simultáneamente a la re-
forma educativa, colectivos feministas lucharon por la instauración de las mujeres en 
la obtención de títulos de tercer nivel. Posteriormente, se instauraron charlas y poco a 
poco se fue incluyendo dentro de su lucha no solo a las mujeres, sino a personas de la 
comunidad LGBTI+.

Una Breve Introducción de las Funciones Sustantivas y el Género en Latinoa-
mérica

México
 
 ´Haciendo una breve presentación a los apartados siguientes, se resalta que la 
educación superior en México recibe gran influencia por parte de España; es así como 
posterior a la conquista y por orden de la Corona Española se funda la Real y Pontificia 
Universidad de México en 1551, por esta razón, esta universidad recibía gran influencia 
por parte de la Corona, al igual que de la iglesia católica. En 1791 nuevamente se crea 
una universidad en condiciones similares, la cual era la Real y Pontificia Universidad de 
Guadalajara (Aviña, 2000; UNAM, 2021). 

 Al liberarse de la influencia española, las universidades en mención dejaron de 
utilizar en su nombre la palabra “Real” como indicio de su liberación de la Corona. De 
igual forma, al desligarse de la religión eliminaron la palabra “pontificia”. Es necesario 
mencionar que tras estos años y con los cambios políticos, las universidades cerraron su 
atención por decreto del Emperador Maximiliano en 1857 (Aviña, 2000; UNAM, 2021).

 Fue en 1910 que nuevamente ingresa la educación superior a México con la Uni-
versidad Nacional de México (UNAM) —anteriormente conocida como la Real y Pontifi-
cia Universidad de México—, misma que experimentó diversas reformas para desligarse 
de la educación colonial y obtener la aprobación del presidente de la República para 
su apertura. Posterior a estos acontecimientos, se crearon varias IES —públicas como 
privadas— con el propósito de promover la educación superior en México (Aviña, 2000; 
UNAM, 2021).
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 Con relación a las funciones sustantivas en México, la Ley para la Coordinación 
de la Educación Superior de 1978 define en su artículo 4 el propósito de estas dentro de 
las universidades. De igual forma, en el artículo 5 explora cómo las funciones sustantivas 
se articulan con los programas curriculares y las prioridades a nivel estatal, regional y 
nacional. Dentro de esta ley, el Estado se compromete a brindar los recursos necesarios 
para el cumplimiento del punto descrito en el artículo 5, brindándoles a las IES la posi-
bilidad de desarrollar programas para el aumento de los recursos siempre enmarcado 
en lo establecido en la ley respectiva.

 Actualmente, la Ley General de Educación Superior que entró en vigor en abril 
del 2021, rige las labores universitarias en México. Esta reforma —que abroga a la Ley 
para la Coordinación de la Educación Superior— incluye cambios sustanciales, entre 
ellos es la incorporación de la perspectiva de género dentro de las funciones sustan-
tivas. De igual forma, incluye la necesidad de las IES para desarrollar programas que 
fomenten y evalúen los resultados de las funciones sustantivas y su gestión en las uni-
versidades; cuyos resultados de evaluación y acreditación estarán disponibles para 
consultas.

 Es importante denotar que, mediante esta reforma, se busca solventar proble-
máticas que se han presentado en México por varios años. Sin embargo, las universida-
des mexicanas aún tienen retos que afrontar para disminuir la inequidad de género que 
viven las mujeres y grupos LGBTI+ en las universidades. Para lo cual, se han organizado 
diversas universidades para conformar la Red Nacional de IES: Caminos para la Equi-
dad de Género (RENIES) formalizada en 2012 a fin de abordar esta problemática.

Colombia

 La educación superior en Colombia inicia en los siglos XVI y XVII basándose en 
la religión y otras materias esenciales como medicina y jurisprudencia. La misma tenía 
acceso limitado a la clase social alta de esos tiempos. En 1863 con la Constitución de 
Río Negro ocurrió la reforma educativa liberal, donde la educación tuvo acceso a todas 
las clases sociales y se desvinculó de la religión. Esta reforma continuó con dificultades 
en su total aplicación hasta 1887, cuando se volvió más tangible gracias a las aperturas 
de institutos técnicos por parte de un grupo de liberales. De 1934 a 1957 se promueve de 
manera activa la educación universitaria y técnica, con el fin de fomentar el proceso 
de industrialización del país; a su vez nacen corrientes filosóficas que alertan sobre las 
fallas de la universidad para sacar buenos profesionales (Trejos y Ayala, 2018).

 Décadas posteriores, un aumento de la población y por ende de la demanda de 
servicios universitarios ocasionó una nueva crisis educativa en la que la gente de bajos 
recursos tuvo dificultades para acceder a su carrera deseada. La solución dada a esta 
problemática fue la participación de organizaciones internacionales como la Agencia 
para el Desarrollo Internacional (AID), las fundaciones Ford, Kellog, Rockefeller y el Ban-
co Interamericano de Desarrollo (BID).
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A fines de los setenta y comienzos de los ochenta, se estableció un marco norma-
tivo para la educación superior en la cual se definen los principios y objetivos del 
sistema, la organización, el estatuto del personal docente, las normas sobre na-
cional, la administración del presupuesto y las condiciones específicas que orien-
tan las instituciones privadas. (Trejos y Ayala, 2018, p. 25)

 En 1991, en la nueva constitución política de Colombia se acuerda la libertad de 
enseñanza, se reconoce la educación como un derecho y servicio público, al igual que 
para garantizar estas leyes y la autonomía universitaria se crean organismos de control 
y vigilancia. Un año después, con la Ley 30 por la cual se organiza el servicio público de 
la educación superior, “se estableció el sistema de educación superior, definiendo los 
principios y objetivos del sector y clasificando los programas académicos y las institu-
ciones públicas y privadas”.

 (Trejos y Ayala, 2018, p. 24). Es así como entre los objetivos de la Ley 30 de 1992 se 
encuentra una de las primeras menciones a las funciones sustantivas universitarias.

Son objetivos de la Educación Superior y de sus instituciones: a) Profundizar en la 
formación integral de los colombianos dentro de las modalidades y calidades de 
Educación Superior, capacitándoles para cumplir las funciones profesionales, in-
vestigativas y de servicio social que requiere el país.  b) Trabajar por la creación, el 
desarrollo y la transmisión del conocimiento en todas sus formas y expresiones y, 
promover su utilización en todos los campos para solucionar las necesidades del 
país. c) Prestar a la comunidad un servicio con calidad, el cual hace referencia a 
los resultados académicos, a los medios y procesos empleados, a la infraestruc-
tura institucional, a las dimensiones cualitativas y cuantitativas del mismo y a las 
condiciones en que se desarrolla cada institución. (Ley 30 de 1992, Art. 6).

 A partir de esas instancias se habla de manera clara de las tres funciones sus-
tantivas universitarias: la docencia, la investigación y la extensión (esta última función 
ha tomado diferentes nombres dependiendo el país) y comienza su definición y puesta 
en acción para que posteriormente (aproximadamente a partir de 2007) se empiece 
a hablar de la articulación de estas funciones para una formación completamente in-
tegral y poder convertirlas en “el marco general de las actividades y los objetivos de 
la educación superior, cada una con sus particularidades y requisitos” (Trejos y Ayala, 
2018, p. 28).

 Dentro de las instituciones de educación superior colombianas existen ejemplos 
a seguir que han realizado progresos en la paridad de género, como la Universidad de 
Caldas que “aprobó una política institucional que previene la violencia de género, es-
tipula acompañamiento a las víctimas y establece un componente disciplinario para 
los perpetradores” (Infobae, 2021) o la creación de la Red Nacional Universitaria por la 
Equidad de Género en la Educación Superior, cuyo objetivo es la construcción y con-
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solidación de la política de equidad de género en todas las Instituciones de educación 
superior de Colombia (Red Nacional Universitaria por la Equidad de Género en la Edu-
cación Superior, s.f.).

Ecuador

 La primera universidad ecuatoriana se origina en el año de 1586, por la comu-
nidad agustina, esta es la Universidad de San Fulgencio en Quito, la cual se centraba 
en la enseñanza de teología, derecho y arte; con la llegada de los jesuitas se fortaleció 
el proceso de enseñanza agregando las ramas de humanidades y filosofía y se pudo 
llegar al nivel de universidades mexicanas y peruanas. En 1693 se empieza a impartir 
la carrera de medicina en el Ecuador. Para ese entonces dentro del marco histórico 
existían dos tipos de universidad, las pontificias creadas por comunidades religiosas de 
papales y las universidades señoriales o imperiales que eran creadas por monarcas. La 
enseñanza en esa época era completamente elitista, es decir existía un sesgo gigante 
para que sea imposible que una persona de bajos recursos o de género femenino pue-
da ser acreedor a una educación superior.  Esta estructura universitaria perduró incluso 
después de la independencia del Ecuador, sin embargo, se hace un cambio en la es-
tructura universitaria de la época con la creación de universidad a lo largo del territorio 
y aparece la Universidad Santo Tomás de Aquino, actualmente conocida como la Uni-
versidad Central del Ecuador (Scribd, s.f.).

 Para 1869 ya se había incorporado dentro de las materias y carreras de ense-
ñanza en la educación superior ecuatoriana, la literatura, licenciatura en ciencias, ar-
quitectura y algunas ingenierías entre ellas la de minas y civil; además ya se abrieron 
universidades a lo largo de las principales ciudades del territorio ecuatoriano, inclu-
yendo así en la educación superior a Cuenca y Guayaquil. En la época de Eloy Alfaro se 
empieza la separación del estado y la iglesia, lo que implicaría la separación igualmen-
te de la educación y la iglesia. No obstante, aun en la actualidad se han presentado 
ocasiones en las que la religión sigue apegada al estilo de vida ecuatoriano, incluyendo 
en eso a la educación. Por ejemplo, la presencia de materias de religión que todo el es-
tudiantado precisa cursar en su carrera si estudian en la Pontificia Universidad Católica 
del Ecuador.

 La universidad moderna aparece en el siglo XIX, junto con esto se comienza a 
hablar activamente de las funciones sustantivas universitarias como bases del proceso 
educativo, sin vincularlas entre ellas. En el mundo, en 2006 ya se hablaba de la articula-
ción de las funciones sustantivas.

 En 2008 en la constitución del Ecuador se reconoce el principio de la autono-
mía universitaria. (Monteros, 2020). En 2009 se estandariza y reglamenta a nivel mun-
dial las funciones sustantivas universitarias gracias al documento oficial emitido por la 
UNESCO, titulado “La nueva dinámica de la educación superior y la investigación para 
el cambio social y el desarrollo”. El mismo describe otros rasgos de la universidad ac-
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tual, como su definición como centro de ciencia y conocimiento que evoluciona para 
atender a la sociedad y formar profesionales cualificados en cualquier etapa de la vida 
adulta.

 En 2010 con la actualización de la Ley Orgánica de Educación Superior del Ecua-
dor (LOES) se reconoce y define las funciones sustantivas universitarias, las cuales son: 
docencia, investigación y vinculación con la sociedad —especialmente en los artículos 
9, 13 y 117— y se habla de la articulación que debe existir entre funciones sustantivas.

El principio de pertinencia consiste en que la educación superior responda a las 
expectativas y necesidades de la sociedad, a la planificación nacional, y al régi-
men de desarrollo, a la prospectiva de desarrollo científico, humanístico y tecno-
lógico mundial, y a la diversidad cultural. Para ello, las instituciones de educación 
superior articularán su oferta docente, de investigación y actividades de vincula-
ción con la sociedad, a la demanda académica, a las necesidades de desarrollo 
local, regional y nacional, a la innovación y diversificación de profesiones y grados 
académicos, a las tendencias del mercado ocupacional local, regional y nacio-
nal, a las tendencias demográficas locales, provinciales y regionales: a la vincula-
ción con la estructura productiva actual y potencial de la provincia y la región, y a 
las políticas nacionales de ciencia y tecnología. (LOES, 2010, Art. 107)

 De acuerdo con las Leyes, las universidades deciden si hacer uso de estrategias 
para el cumplimiento de la articulación de estas funciones, un ejemplo de esto son las 
prácticas profesionales y el servicio comunitario, el cual está establecido en el artículo 
28 la LOES, mismo que debe garantizar la articulación de las funciones.

 Desde el momento en el que se habla de articulación de funciones sustanti-
vas universitarias aparecen varios modelos propuestos para esto. Así, González (2006), 
plantea la investigación como la función principal para la articulación de las funciones 
sustantivas, ya que esta sirve para actualizar y reforzar conocimiento y da soporte a 
la vinculación con la sociedad a través de la difusión de investigaciones novedosas. 
En contraste, Aguilar y Cerro (2015) coloca a la docencia como la función eje pues sus 
actividades y conocimientos transmitidos requieren de actualizaciones conforme a las 
necesidades de la sociedad y por ende de una investigación continua para generar 
profesionales que se vinculen a la sociedad y aporten a la misma.

 En cuanto a la inclusión de las mujeres en la educación ecuatoriana, podemos 
remontar la presencia de mujeres en la educación secundaria y universitaria al año 1835 
bajo la presidencia de José Vicente Rocafuerte, quien crea el primer colegio femenino 
y la primera “carrera universitaria” en parto para mujeres, de la mano de la Universidad 
Central del Ecuador (Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 2011). El siguiente su-
ceso importante ocurre en 1895 cuando el presidente Eloy Alfaro emite un decreto para 
que la mujer pueda optar por grados académicos y contar con una educación superior. 
Sin embargo, la educación empezó su proceso de igualdad tanto por género como por 
etnia en la década de los cuarenta. Es así como se evidencia participación femenina en 
la clase obrera en la primera mitad del siglo XX (Villegas, 2013).
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 En la actualidad, dentro de las aulas universitarias y en las áreas administrativas 
persiste la desigualdad de género. A pesar del ingreso de estudiantes y personal adminis-
trativo femenino, la posición de cargos directivos en su mayoría es ocupado por hombres. 
Así, el país se encuentra con un gran desafío para fomentar la paridad para las mujeres 
dentro de las universidades. Y un desafío aún mayor para las distintas identidades de gé-
nero.

Argentina

 En Argentina la primera universidad fundada fue la Universidad de Córdoba 
bajo la tutela de la iglesia católica, posteriormente surge la Universidad de Buenos Aires 
en 1821 en condiciones similares que su antecesora. Debido a los cambios políticos del 
país, estas universidades pasan a ser administradas por la milicia y posteriormente el 
Estado. En 1885 surge la Ley de Avellaneda, primera ley universitaria en el territorio, esta 
ley intentaba organizar el creciente incremento de las IES en Argentina y tenía como fin 
regular aspectos administrativos. Contaba con cuatro artículos y planteaba el modo 
de organización de las universidades produciendo (Castillo y Ganga Contreras, 2020).

 La Ley Avellaneda generó gran controversia en los territorios argentinos debido 
a la influencia del Estado dentro de las universidades. Desde la perspectiva de este, el 
Estado velaba por las universidades existentes (UBA y U. Córdoba), por lo que participa-
ba en la elección de rectores y profesorado, dejando a libre elección las cátedras que 
las universidades brindaran. Cabe mencionar que en ese entonces el acceso a la edu-
cación superior continuaba siendo elitista. Este cuerpo normativo tuvo diversas mo-
dificaciones que se ajustaban a los cambios socioculturales del país (Castillo y Ganga 
Contreras, 2020).

 Con respecto a las funciones sustantivas, los modelos mayormente difundidos 
entre las universidades vigentes en aquella época fueron el modelo Humboldt y Napo-
leónico. Cabe mencionar que, previo a la reforma, en 1918, las diversas protestas estu-
diantiles desarrolladas en varias universidades produjeron la reforma en la ley universi-
taria. Esta revolución desencadenó la idea de autonomía universitaria y cogobierno por 
toda Argentina facilitando la democratización de las universidades. Además, gracias a 
esto inicia una verdadera educación laica, desligada del poder del Estado para la elec-
ción de autoridades y personal docente, brindando una auténtica libertad de cátedra 
en las Instituciones de Educación Superior y mayor participación estudiantil. Se puede 
destacar también que en esta época la extensión universitaria toma un rol fundamen-
tal en las universidades y su papel en la sociedad (Castillo y Ganga Contreras, 2020).

 En la actualidad, la Ley Nº 24.521 (1995) rige en las universidades argentinas des-
de 1995, este cuerpo legal establece los actuales parámetros para el funcionamiento 
de estas. Con relación a las funciones sustantivas, en el Artículo 4 detalla los objetivos 
de la educación superior, entre otros, “promover el desarrollo de la investigación y las 
creaciones artísticas, contribuyendo al desarrollo científico, tecnológico y cultural de la 
Nación”. De igual manera, establece las responsabilidades de los docentes en torno a 
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los tres pilares de las funciones sustantivas. Finalmente, con relación al género dentro 
de las universidades, esta Ley detalla que las IES deben promover políticas inclusivas 
que reconozcan la igualdad de las diversas identidades de género.

 Sin embargo, es limitante hablar exclusivamente de lo que este cuerpo legal in-
dica sobre el género dentro de las IES en Argentina. Es necesario considerar que los gru-
pos feministas han luchado a lo largo de los años y de manera transversal a las reformas 
de la ley. Esta lucha se ha dado con el objetivo de que se incluya dentro de la Ley de 
Educación Superior (LES) un artículo sobre temas relacionados con el género. La labor 
de los grupos feministas que permitieron el ingreso y graduación de las primeras muje-
res en carreras universitarias es una lucha que continúa en la actualidad para fomentar 
la participación, equidad y seguridad de los grupos LGBIT+ y las mujeres en las IES.

 Para hablar sobre paridad de género en Argentina es importante considerar la 
existencia de la Red Interuniversitaria por la Igualdad de Género y contra las Violencias 
(RUGE), organización que promueve las intervenciones concretas ante la violencia de 
género que ocurren dentro de las IES. Además, de fomentar las políticas que motiven la 
equidad de género. Por lo que para RUGE, el siguiente paso para una segunda revolu-
ción educativa en la IES es incluir políticas que disminuyan la brecha que existe entre las 
identidades de género (Vázquez Laba y Pérez Tort, 2021).

Conclusiones

 Las funciones sustantivas en las universidades latinoamericanas han sido in-
fluenciadas por el momento histórico vivido en cada contexto. De acuerdo con el mo-
delo estudiado, pueden impulsar en mayor o menor medida a la docencia, investiga-
ción y extensión. Se muestra la influencia que tuvo la iglesia sobre la educación superior 
y, posteriormente, al obtener su autonomía se evidencia la influencia de Europa y Esta-
dos Unidos.

 El modelo Inglés, al igual que el Napoleónico tienen una preferencia sobre las fun-
ciones sustantivas de docencia e investigación. A su vez, el modelo Alemán y Humboldt 
poseen un notable interés en la extensión y la docencia. Por lo que se evidencia que las 
IES, impulsan a las funciones sustantivas con base en el modelo seleccionado para su 
institución.

 Se concluye que, actualmente, las universidades mezclan ideales de estos cua-
tro modelos junto con tendencias nuevas para adaptarlos a la realidad de cada territo-
rio. Sin embargo, este proceso de adaptación se lleva a cabo de manera inconsciente, 
pues pocos miembros de estas están conscientes de la existencia de los modelos uni-
versitarios y la información en artículos y demás textos al respecto puede ser confusa.

 Los modelos de enseñanza más usados en América Latina son el Inglés y el Na-
poleónico, demostrando el dilema actual que enfrentan las universidades entre la en-
señanza y la economía. En el modelo Inglés, los estudiantes se convierten en clientes de 
las IES, perdiendo el propósito de estas al dejar de priorizar la enseñanza y complacer a 
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los consumidores. Además, pueden distorsionar el campo académico al colocar califi-
caciones altas a pesar del desempeño de los alumnos.

 Con relación a la definición de las funciones sustantivas se conciben como los 
componentes centrales de los modelos educativos y son la docencia, la investigación 
la extensión/vinculación. A través de las funciones sustantivas se promueve de forma 
interdisciplinar el pensamiento crítico enmarcado en un contexto social.

 Se evidencia que las funciones sustantivas están conectadas entre sí; sin em-
bargo, al momento de realizar actividades que las fomenten, brotan dificultades para 
integrarlas. Por lo que apreciarlas como un todo que conforman parte del modelo edu-
cativo implementado en las IES, facilitará su articulación. Además, la parte de gestión 
es esencial para que las funciones sustantivas puedan desarrollarse en óptimas condi-
ciones. Asimismo, cumplen un papel crucial en establecer parámetros para que la edu-
cación superior progrese. Por lo que es fundamental la existencia de una normativa 
clara, que brinde parámetros necesarios para un correcto funcionamiento de las IES, 
fomentando la calidad de la educación y garantizando su autonomía.

 Se muestra cómo se ha abordado el género en la universidad, y cuáles han sido 
los hitos históricos que han reivindicado su rol. En este contexto, se hace una breve in-
troducción de las funciones sustantivas y el género en los cuatro países incluidos en el 
estudio: México, Colombia, Ecuador y Argentina.

 Las reformas realizadas en México muestran avances que previamente no se 
consideraban, por ejemplo, la inclusión del enfoque de género dentro de las funciones 
sustantivas, al igual que la distinción entre universidades públicas y privadas. Por lo que 
es relevante actualizar la normativa ajustándola a la realidad y tomando en cuenta 
aspectos sociales de gran impacto para facilitar la aplicación de las funciones sustan-
tivas.

 Los países latinoamericanos, al notar las brechas entre los hombres y las muje-
res han creado diversas leyes que propicien un acercamiento en la participación a nivel 
político de las mujeres. Sin embargo, en la actualidad el hablar sobre el género incluye 
diversos colectivos que en un inicio no se consideraban. Por lo que es necesario cuestio-
nar si la paridad aborda necesariamente todos los temas relacionados con la equidad 
de género y la búsqueda de espacios seguros para las diversas identidades.
 
 En los países considerados dentro de este estudio se observó una mayor rele-
vancia en la implementación del vocablo “igualdad de género”. El mismo se presenta 
con mayor frecuencia en México, Colombia y Ecuador, siendo notable que en estos paí-
ses la igualdad de género se focaliza en las mujeres. A su vez, en Argentina existe una 
marcada diferenciación entre los términos equidad e igualdad, implementando con 
más periodicidad la palabra “equidad”, en comparación con los territorios anterior-
mente nominados, ya que en este país el género aborda a la población LGBTI+ y no solo 
a las mujeres.
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 Se evidencia un notable interés por los países en desarrollar espacios seguros 
dentro de las universidades. Sin embargo, cada territorio posee su propio nivel de pro-
greso alrededor de políticas de género destinadas a las mujeres o a las diversas iden-
tidades de género. Es importante resaltar que los avances en este tema responden di-
rectamente a la situación sociopolítica de cada región, por lo que el contexto social 
toma relevancia en el estudio del género en las IES.
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PARIDAD DE GÉNERO, FUNCIONES
SUSTANTIVAS E INSTITUCIONES DE
EDUCACIÓN SUPERIOR EN MÉXICO

 La paridad participativa (Fraser, 2000) es un elemento central cuando 
se intenta abordar el tema de la justicia social, pues en él se encuentran tanto 
elementos simbólicos y reconocimientos identitarios de respeto y aprecio por la 
diversidad cultural, así como reafirmaciones políticas que puedan traducirse en 
mejores condiciones materiales que posibiliten la reducción de las brechas de 
desigualdad, la marginación, la discriminación estructural (Solís, 2017), así como 
un buen número de formas de violencia simbólica y cultural (Galtung, 1990).

 El tema de la paridad, en primer momento, refiere un elemento políti-
co en tanto en cuanto señala la existencia de ciertas formas de exclusión en 
la participación, por tanto, puede estar presente en todo momento histórico y 
espacio en donde ciertas subjetividades se han visto vulneradas al no ser reco-
nocidas como sujetos de derechos políticos y sociales. Este es el caso del tema 
de género. 

 De forma genérica, el género puede entenderse como fruto de un cons-
tructo social que está íntimamente ligado con procesos de subjetivación e 
identitarios (Díaz de Greñu y Anguita, 2017), producción simbólica que no sólo 
ha implicado una diferenciación representacional entre lo masculino y lo feme-
nino, sino que además ha facilitado la instauración de formas de desigualdad, 
que al estar fundamentadas en discursos biologicistas sobre la naturaleza de 
las mujeres frente a los hombres, han dado como resultado una brecha que 
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opera no solo a nivel de las creencias (simbólico), sino también en cuestiones 
materiales, por ejemplo, de participación política, laboral y familiar.
 
 En esta línea, por paridad de género se entiende a la participación equi-
tativa, no violenta y en igualdad entre los hombres y las mujeres, acción que 
permita el ejercicio pleno de los derechos desde una perspectiva de justicia so-
cial (Albaine, 2010; 2015). Desde este marco, valores y principios como la igual-
dad, la equidad y la justicia son considerados prioritarios e íntimamente ligados 
a una perspectiva democrática y legal.

 En Latinoamérica, las brechas de género han sido una constante his-
tórica (Kaplan y Piras, 2019). Por ejemplo, según el Banco Interamericano de 
Desarrollo (2015), México posee la segunda mayor brecha de género en cuanto 
a la participación laboral. Según datos del INEGI (2015), a nivel nacional, en 
lo que respecta a los años de educación formal, las mujeres, en comparación 
con los hombres presentan una brecha que va de 9.01años (mujeres) a los 9.33 
años (hombres), lo anterior muestra que, aunque la educación hoy es obliga-
toria y no hace distinción por género, todavía están presentes problemáticas 
que impiden una auténtica paridad participativa. Cuando se intenta comparar 
con respecto a la ocupación la brecha que aumenta de forma significativa, las 
mujeres presentan un 43,29% frente a los hombres con un 74,36%.

 En este marco, es plausible preguntarse por el estado actual del tema, 
no solo desde el ámbito laboral o incluso su situación en la educación básica y 
obligatoria. Ciertamente son tópicos que deben preocuparnos y ocuparnos, sin 
embargo, habría que indagar cómo está presente el desde las propias institu-
ciones de educación superior en México, tomando en cuenta la relación exis-
tente entre nivel de estudios y nivel de ingresos que todavía, que hoy por hoy, 
también se encuentra atravesada por problemáticas relativas a la paridad de 
género.

 En este trabajo interesa abordar el tema de la paridad de género en 
el marco del sistema de educación superior mexicano. En específico, explorar 
¿Cuál es el panorama de la paridad de género en la articulación de las funcio-
nes sustantivas en universidades mexicanas? Lo anterior a partir de la revisión 
de la literatura, de políticas y leyes mexicanas, así como de las referencias y 
significados que los agentes educativos, que pertenecen a alguna Institución 
de Educación Superior (IES) en México, han construido a partir de su trabajo al 
interior de las mismas. Cabe señalar, que el alcance de este trabajo es explora-
torio y, por tanto, limitado en el análisis, pues al intentar dar cuenta de la pre-
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sencia/ausencia del tema en las funciones sustantivas en México, realizar una 
revisión a profundidad de todos los documentos de política institucionales, de 
los alcances y limitaciones de los programas, modelos y proyectos, supera por 
mucho lo que este texto pretende realizar y de los objetivos que se han construi-
do en el marco del proyecto más amplio, cuyo interés está encaminado a inten-
tar mostrar un mapeo que permita comparar cómo se encuentra la temática 
en Latinoamérica.

 Dicho lo anterior, en este sentido, es necesario, en un primer momento, 
caracterizar el sistema de educación superior mexicano, esto con la finalidad 
de identificar las condiciones topológicas, organizativas y políticas desde las 
cuales es posible pensar en la paridad de género. En un segundo momento, op-
tamos por analizar la articulación de las funciones sustantivas con las políticas 
sociales y educativas a las cuales, en teoría deberían responder. Aquí hemos 
considerado importante realizar una discusión sobre las relaciones complejas 
que existen entre lo que lo societal presenta, lo que la política y la ley dictan, así 
como lo que el conocimiento producido en las IES refiere.

 Posteriormente analizamos tanto, elementos educativos contenidos en 
la Constitución Mexicana, en específico en su Artículo 3ro y lo que se ha empla-
zado en la Ley General de Educación Superior, haciendo énfasis en la propuesta 
de justicia social promovida y la posibilidad de pensar, desde este marco, la 
paridad de género.

 En otro momento, damos cuenta del método utilizado, el análisis de con-
tenidos de las páginas web de 35 universidades, así como los resultados de la 
aplicación de una entrevista a profundidad, para terminar con algunas conclu-
siones preliminares que nos deja este estudio.

El Sistema de Educación Superior en México ¿Posibilidades para la 
Paridad de Género?

A diferencia de lo que ocurre en otras naciones, en nuestro país [México] 
no hay una definición unívoca o legal que defina con toda precisión qué 
son las IES y cuáles son los límites del concepto de universidad; es impreci-
so qué diferencia a un colegio de un instituto o de una universidad. (Gue-
rrero y Casillas, 2014, p. 215)
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 En este sentido, hay quienes ven en las instituciones de educación su-
perior un espacio en donde no sólo se produce el capital humano de un país, 
sino que además se forma en cultura, en ciudadanía y conocimiento (Guerrero 
y Casillas, 2018). Lo anterior podría dar cuenta que en este nivel no sólo se busca 
“producir” mano de obra calificada, es decir, únicamente una función de do-
cencia en donde se forma el capital que irá a parar directamente a los espacios 
laborales. También se busca que las instituciones “produzcan” otros elementos 
que coadyuven en lo social. “Tradicionalmente se entiende que la universidad 
es una institución que realiza actividades de docencia, investigación, transfe-
rencia y difusión del conocimiento” (Brunner y Ferrada, 2011, p. 125).

 En línea con lo anterior, se dice que las universidades tienen tres funciones 
centrales, una tiene que ver precisamente con la docencia, con la formación de 
los estudiantes, formación que posibilite la adquisición de habilidades, destre-
zas y conocimientos que puedan desplegarse en el espacio societal y, con ello, 
generar tanto bienestar como desarrollo. Otra de sus funciones pone su énfa-
sis en la producción de conocimiento; la investigación implica que las mismas 
instituciones realicen actividades de tal suerte que posibiliten la inserción de 
innovaciones que, al final, también puedan traducirse en bienestar social y de-
sarrollo. Una tercera función está en la transferencia, vinculación y promoción 
de ese conocimiento al exterior de las instituciones.

 No obstante, el sistema de educación superior, cómo ya se había men-
cionado, dista mucho de mostrar claridad en torno a su definición. En México 
esto es visible con las diferentes modalidades existentes, además de la facilidad 
para que instituciones que tienen como función la “reabsorción de la matrícu-
la”, operen también bajo el nombre de “universidad”.

 Según Rubio (2006), las instituciones de educación superior en México 
pueden clasificarse de distintas formas (ver Tabla 1).
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TABLA 1
Instituciones de educación superior mexicanas

Nota. Información obtenida de Rubio (2006).

La ANUIES por su parte, las 
clasifica de acuerdo a su 
función:

De acuerdo con el 
subsistema al que 
pertenece

Por su organización, la 
OEI, las clasifica en:

1. Instituciones de educación 
superior cuya misión establece 
como principal función la trans-
misión del conocimiento y que 
ofrecen programas exclusiva-
mente en el nivel de técnico uni-
versitario superior.

2. Instituciones de educación 
superior cuya misión establece 
como principal función la trans-
misión del conocimiento y que 
ofrecen programas exclusiva o 
mayoritariamente en el nivel de 
licenciatura.
3. Instituciones de educación 
superior cuya misión establece 
como principal función la trans-
misión del conocimiento y que 
ofrecen programas en el nivel de 
licenciatura y de posgrado hasta 
el nivel de maestría.

4. Instituciones de educación 
superior cuya misión establece 
como funciones principales la 
transmisión, generación y apli-
cación del conocimiento y que 
ofrecen programas en el nivel 
de licenciatura y posgrado (pre-
ponderantemente en el nivel de 
maestría; eventualmente cuen-
tan con algún programa de doc-
torado.

5. Instituciones de educación 
superior cuya misión establece 
como funciones principales la 
transmisión, generación y apli-
cación del conocimiento y que 
ofrecen programas en el nivel de 
licenciatura y posgrado hasta el 
nivel de doctorado.

6. Instituciones de educación 
superior cuya misión establece 
como funciones principales la 
generación y aplicación del co-
nocimiento, y que ofrecen pro-
gramas académicos casi exclu-
sivamente en el nivel de maestría 
y doctorado.

1. Instituciones públicas 
federales.

2. Las universidades públi-
cas estatales.

3. Los institutos tecnológi-
cos públicos.

4. Las universidades 
tecnológicas públicas

5. Universidades 
politécnicas públicas.

6. Universidades públicas 
nterculturales.

7. Instituciones para la 
formación de profesiona-
les de la educación básica.

8. Centros públicos de 
investigación e institucio-
nes particulares.

1. Universidades.

2. Institutos.

3. Normales.

4. Otras instituciones

5. Instituciones particulares.
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 En esta amalgama de sentidos, organizaciones y finalidades no se pue-
de decir que todo el sistema de educación mexicano cumple con las tres fun-
ciones sustantivas. Evidentemente hay instituciones que por su finalidad reali-
zan centralmente funciones de docencia, es decir, son espacios en donde no 
hay presencia significativa de investigación y vinculación; donde el personal 
contratado, o realiza trabajos de gestión o se dedica de lleno a dar clases. Por 
otra parte, hay institutos cuya centralidad está colocada en la función de in-
vestigación, espacios en donde el personal dedica el mayor tiempo a construir 
conocimiento y una parte menor a formar capital humano. Podemos pensar 
que también hay instituciones que intentan articular las tres funciones señala-
das, es decir, donde hay personal que se dedica a la docencia e investigación 
y también se han estructurado espacios para la vinculación, extensión de la 
cultura y el conocimiento.

 Estas últimas instituciones parecen tener los mayores retos; esto porque la 
articulación de funciones (si es posible pensarlas articuladas), no es un ejercicio 
sencillo, sobre todo el poder mantener cierta balanza entre las mismas. Tampoco 
lo es en la medida que, cuando hablamos de extensión y vinculación, es decir, 
realizar una incursión hacia la exterioridad, las orientaciones, vías y producciones 
en general ya no recaen netamente en lo que la propia institución dicta, sino que 
merecen cierta relación dialéctica entre lo que se produce en las necesidades 
sociales y económicas y las visiones de las propias instituciones. En otras pala-
bras, entre lo que la universidad promueve y lo que el estado indica como nece-
sidad.

 En este sentido, se puede entender que dicha contribución no sólo puede 
ser pensada como la constitución de capital humano, es decir, la creación de 
nuevos trabajadores que sean productivos y eficientes, sino, además, es necesa-
rio pensar en que, como instituciones productoras de conocimiento, se requieren 
también innovaciones que representen aportes significativos. En esta línea, “los 
Estados y los distintos sectores sociales les están exigiendo a las universidades 
que expliquen qué aportes están haciendo a su país y cuál es su función y com-
promiso con la sociedad a la que pertenecen” (Cordón, 2019, p. 24).

 Sin embargo, el problema radica en si las instituciones de educación 
superior deben responder a las exigencias de los estados; esto porque de los 
financiamientos que se les han otorgado, depende el funcionamiento de las 
primeras. O sí, por otra parte, la producción de conocimiento debe estar libre 
de sesgos políticos e ideológicos
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La Función de la Educación Superior: Tensiones y Discusiones en 
Torno al Conocimiento

 Como se puede observar, el amplio panorama en torno a formas de ope-
rar, finalidades, organización, etcétera, hace que hablar de la educación supe-
rior en México sea una tarea sencilla de realizar, sobre todo porque al interior 
del sistema coexisten diversidad de principios que dotan de sentido el quehacer 
y hacer de dichas instituciones. No obstante, parece ser que es posible identi-
ficar líneas articulatorias que pueden servir para pensar la función que tienen, 
por ejemplo, para con la sociedad.

 No cabe duda, la educación superior hoy en día juega un papel nodal 
en temas como desarrollo humano, social y económico de una nación. En esta 
sociedad de la información y el conocimiento, los sentidos de la misma pare-
cen estar todavía más cercanos a nociones que implican una articulación sim-
bólica entre la función productora, las necesidades sociales y económicas del 
país. Nociones como la de sociedad de conocimiento se han diseminado en el 
espacio simbólico produciendo sentidos que atañen directamente a las institu-
ciones de educación superior como lugares legítimos y legitimados para dicha 
función (Treviño, 2015).

 Hablar de la función de la educación superior no sólo implica pensar en 
el capital humano que forma en sus aulas, sino también en el conocimiento, los 
saberes y las formas en que se realiza dicho acto. En otras palabras, ¿cuál es el 
conocimiento que se dispone como válido y verdadero que se imbrica en los es-
pacios formativos? Esto no sólo es una discusión del papel de la educación en el 
mundo, sino también de las lógicas y sistemas de razón que posibilitan pensar el 
conocimiento que es válido y útil socialmente. Implica una discusión epistemo-
lógica en torno a la producción de conocimiento y su relación con otros planos 
como el económico. En otros espacios se ha discutido sobre nociones como 
utilidad y conocimiento, en donde:

Una de las preguntas centrales cuando se aborda el tema del conocimien-
to, ese que se produce desde las IES, tiene que ver con su grado de utilidad 
y cientificidad. En otras palabras, este debate focaliza el conocimiento 
útil como un horizonte de llegada deseable, mostrando como imperativo 
la necesaria alineación y contribución de las investigaciones académicas 
para con la construcción de un bien simbólico que pueda materializarse 



33

en otros bienes de “utilidad” para el ser humano; siendo dicha generación 
de saber, valiosa en tanto procede de fórmulas comprobadas de decir la 
verdad. (Cruz, 2021, p. 139).

 En este marco, la discusión se complejiza, pues lejos estamos de pensar 
que hay un eje cuya función es la mera transmisión de los saberes por vía de la 
educación a las aulas, saberes que llegarán transformados en bienes simbóli-
cos que contribuirán a las estructuras societales. Las funciones de docencia, 
investigación y difusión no sólo implican un ejercicio técnico de cómo se puede 
hacer llegar desde el interior al exterior, sino también reconocer que la pro-
ducción de conocimiento también está dentro de una relación de poder-saber 
(Foucault, 2006) y, al estarlo, sin duda también toca elementos como las cues-
tiones de paridad y género que interesan en este trabajo.

 Entonces, si bien existe un reto para las instituciones de educación supe-
rior en donde puedan converger las tres funciones sustantivas (docencia, inves-
tigación y divulgación/ extensión), la situación parece complicarse cuando di-
chas funciones no sólo quedan como ejercicios que se realizan al interior de las 
aulas y edificios escolares, sino que además requieren construir puentes con lo 
social, con las necesidades de los lugares en donde se encuentran. Sin embargo, 
una mirada ingenua sería aquélla que pensara que esta relación sólo refiere a 
una actividad meramente diagnóstica que podrían realizar las IES y cuyo re-
sultado/producto podría ser inmediato y traducirse en políticas que impacten 
positivamente esa exterioridad, el lugar que circunda mediato e inmediato. El 
hecho es que la relación entre lo que se espera de las IES y lo que las propias han 
construido como el conocimiento, acciones y producción necesarias, se torna 
conflictiva ahí donde no se toma en cuenta que lo político (Treviño, 2015) atra-
viesa las relaciones, los acuerdos, las políticas y las visiones desde las cuales 
se constituyen los horizontes de plenitud en lo social. Visto desde esta óptica, 
la pregunta por la paridad de género adquiere un matiz político importante y 
necesario de abordar.

Lo Político y los Cambios Jurídicos de la Educación Superior en Mé-
xico en la Actualidad

 Según Mouffe (1993), la noción de político está íntimamente relaciona-
da con categorías como el antagonismo, la hostilidad, el conflicto existente en 
toda relación humana y social. Llevando la categoría al tema que nos ocupa, la 
relación entre las IES y el Estado es conflictiva puesto que las visiones de mundo, 
las decisiones que enmarcan la hechura de las políticas y sus marcos de acción 
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no siempre están colocadas en el plano del consenso. Si a esto le agregamos 
que, en sí, la construcción del conocimiento ya implica tomas de postura y cier-
tos posicionamientos frente a la realidad, cuando esto se enfrenta con la exte-
rioridad (espacio societal), los acuerdos están lejos de llegar de una vez y para 
siempre.

 En este sentido, tendríamos que pensar las políticas que en la última dé-
cada se han establecido frente a la educación superior y que de una u otra for-
ma impactan la problemática de la paridad de género. Sobre todo, en lo que 
respecta al gobierno en turno. En este marco, una modificación importante que 
es necesaria señalar tiene que ver con la universalidad y obligatoriedad que la 
ley ha dispuesto para con la educación superior en México. La cual coloca el 
derecho humano y a la educación como eje vertebrador de las decisiones en 
materia de política. 

 Es necesario mencionar que en los últimos años hemos presenciado una 
época de cambios o, como otros insinuarían, un cambio de época en donde las 
reformas escolares no se han hecho esperar. En México, en los últimos sexenios 
presidenciales se han dado transformaciones políticas importantes para con la 
educación mexicana, cambios que se pueden identificar no sólo a nivel ideoló-
gico, sino también legal y normativo. En el caso del periodo actual, las priorida-
des educativas se han centrado en elementos como:

• Programa de becas estudiantiles.
• Beca universal para estudiantes de educación media superior.
• Universidades del bienestar Benito Juárez García.
• Jóvenes construyendo el futuro.
• Gratuidad y obligatoriedad de la educación superior.
• Reforma a la educación básica (Márquez, 2021, p. 55).

 Lo anterior ha llevado a la modificación de ordenamientos jurídicos 
como es el caso de la Constitución Mexicana, en específico en el Artículo 3ro 
sobre educación; modificando lo referente a la educación superior.

Toda persona tiene derecho a la educación. El Estado -Federación, Esta-
dos, Ciudad de México y Municipios- impartirá y garantizará la educación 
inicial, preescolar, primaria, secundaria, media superior y superior. La edu-
cación inicial, preescolar, primaria y secundaria conforman la educación 
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básica; ésta y la media superior serán obligatorias, la educación superior 
lo será en términos de la fracción X del presente artículo. La educación 
inicial es un derecho de la niñez y será responsabilidad del Estado con-
cientizar sobre su importancia.
Corresponde al Estado la rectoría de la educación, la impartida por éste, 
además de obligatoria, será universal, inclusiva, pública, gratuita y laica.
X.    La obligatoriedad de la educación superior corresponde al Estado. 
Las autoridades federales y locales establecerán políticas para fomentar 
la inclusión, permanencia y continuidad, en términos que la ley señale. Asi-
mismo, proporcionarán medios de acceso a este tipo educativo para las 
personas que cumplan con los requisitos dispuestos por las instituciones 
públicas.

 Lo expuesto puede traducirse en un avance significativo en materia de 
justicia social, puesto que con ello se pretende asegurar y garantizar que todos 
los mexicanos tengan acceso al nivel terciario sin importar condición alguna. 
El cambio en la legislatura se ha podido considerar una ruptura frente a otros 
tiempos en donde la educación superior, si bien sufrió un proceso de masifi-
cación, siguió realizando cierta selección que al final se ha traducido en otras 
formas de desigualdad vía la ficción de la meritocracia individual.

 Un ejemplo claro de lo anterior es visible en la propuesta de la Ley Gene-
ral de Educación Superior, colocando en su artículo 3o

. 
La educación superior es un derecho que coadyuva al bienestar y desa-
rrollo integral de las personas. La obligatoriedad de la educación supe-
rior corresponde al Estado conforme a lo previsto en el artículo 3ro. de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en los Tratados In-
ternacionales de los que el Estado Mexicano sea parte y las disposiciones 
de la presente ley.

 La educación superior en este sentido es considerada un derecho pues 
permite la constitución de ciertas formas de bienestar y desarrollo de las per-
sonas, por ende, su calidad de obligatoria posibilita acciones que permitan que 
nadie de quede fuera de la misma. Dentro de sus finalidades colocadas en su 
Artículo 7o están: 

La educación superior fomentará el desarrollo humano integral del estu-
diante en la construcción de saberes basado en:
I. Formación del pensamiento crítico [...]
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II. La consolidación de la identidad, el sentido de pertenencia y el respeto 
desde la interculturalidad […]
III. La generación y desarrollo de capacidades y habilidades profesionales 
para la resolución de problemas; […]
IV. El fortalecimiento del tejido social y la responsabilidad ciudadana […]
V. La construcción de relaciones sociales, económicas y culturales basa-
das en la igualdad entre géneros y el respeto de los derechos humanos;
VI. El combate a todo tipo y modalidad de discriminación y violencia […]
VII. El respeto y cuidado del medio ambiente […]
VIII. La formación en habilidades digitales y el uso responsable de las tec-
nologías de la información, comunicación, conocimiento y aprendizaje 
digital […]
IX. El desarrollo de habilidades socioemocionales […]

 Como se puede observar, dentro de las finalidades de la educación su-
perior mexicana no sólo están elementos disciplinares que tienen que ver con la 
formación de cierto capital humano que sirva a la estructura societal, además 
constituye un insumo para con el bienestar, el desarrollo humano y económico, 
también son visibles elementos axiológicos que tienen que ver con las formas 
de relacionarnos con el medio, entre las personas, la cultura y por ende lo social. 
Lo anterior también se puede observar en lo que respecta a la orientación de la 
educación superior, lo cual se menciona en su artículo 8o.

I. El interés superior del estudiante en el ejercicio de su derecho a la edu-
cación;
III. El respeto irrestricto a la dignidad de las personas;
IV. La igualdad sustantiva […]
V. La inclusión […]
VI. La igualdad de oportunidades […]
VII. El reconocimiento de la diversidad [...]
VIII. La interculturalidad […]
IX. La excelencia educativa […]
X. La cultura de paz […]
XI. La accesibilidad [...]
XIII. La transparencia […]

 La propuesta de ley representa un avance en términos de derechos hu-
manos, haciendo énfasis en la educación como un derecho y en nociones como 
la igualdad sustantiva, la inclusión, el reconocimiento a la diversidad, la intercul-
turalidad, etcétera. En general, el marco legal en cuestión se encuentra cons-
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truido desde una perspectiva de justicia social, es decir, ubica a las personas en 
el centro y posibilita pensar que la situación en la que se encuentran no es sólo 
una responsabilidad de estas, sino de las condiciones estructurales que históri-
camente se han constituido y que han servido para legitimar determinado tipo 
de desigualdades sociales. Sin embargo, presenta algunas posibles mejorías e 
interrogantes que permiten problematizar y poner en tensión lo dicho en los or-
denamientos legales.

 Una de ellas tiene que ver con la perspectiva que sostiene sobre ver la edu-
cación como un derecho humano. La acción anterior implica colocar el tema de 
la dignidad en el centro de las discusiones y con ello el respeto a la autonomía de 
los sujetos. Sin embargo, la dignidad es un concepto abstracto cuyo contenido 
concreto no se ha declarado en el documento, dando por hecho su significa-
do, cual palabra de uso común. En este sentido, no es claro si la dignidad de la 
persona es aquella que permite o facilita la toma de decisiones en condiciones 
de libertad, o tiene que ver con aspectos casi metafísicos de lo que es esencial-
mente humano. Al parecer el texto opta por esta segunda acepción, lo cual tiene 
problemas importantes a la hora de pensar lo auténticamente humano del ser 
humano.

 En otras palabras, si la educación como derecho tiene que ver con cues-
tiones que se consideran humanas, habría que hacer un ejercicio con aquello 
que no lo es, por ejemplo, tenemos una propensión al bien, mientras que otras 
criaturas posiblemente no, tenemos la posibilidad de constituir determinados 
razonamientos cognitivos e intelectuales, frente a aquellas otras personas no 
humanas. Este es el punto de la preocupación a lo largo del texto, cuando esto 
no ha sido resuelto, no es claro si la dignidad está ahí donde los sujetos son ca-
paces de producir, de poseer una serie de habilidades para el trabajo, conoci-
mientos de lo escolar o si la dignidad puede ser encontrada ahí en donde hay 
un sujeto que es capaz de constituirse como ente con autonomía para desear y 
decidir sobre su vida.

 En este punto, rescatar una idea de dignidad frente a una perspectiva 
de derechos humanos, implica garantizar autonomía, lo cual no es sinónimo de 
independencia, sino que más bien implica determinadas libertades de decisión 
que deben cultivarse desde el aparato escolar. Situación similar pasa con el 
concepto de excelencia, lo cual implica “hacer mejor las cosas”, lo cual es sub-
jetivo, poco preciso y escasamente operativo.
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 En este sentido, el término equidad es el que mayormente aparece, sin 
embargo, nunca acompañado de una perspectiva de igualdad que es necesa-
ria para hablar de equidad. El uso de la equidad parece ser hegemónico, pero 
escasamente claro, por ejemplo, ¿es la equidad una forma de dar a cada quién 
lo que le corresponda, de acuerdo con sus capacidades? Desde esta lógica, las 
desigualdades se vuelven legítimas puesto que no implican determinadas for-
mas de igualdad que superan a la igualdad sustantiva que sí es mencionada en 
este documento.

 Es en este marco de discusión sobre la justicia social donde cabe señalar 
el papel que juega la paridad de género en el ejercicio de redistribución y reco-
nocimiento que las políticas pretenden realizar. Es así como lo político emerge 
imbricado no sólo en la ley, sino también en el conjunto de acciones que se han 
realizado en los últimos años y que pueden permitir visibilizar el cumplimiento 
de lo que a nivel de discurso se ha dispuesto.

Políticas de Educación Superior en México: ¿Qué tan justa es la jus-
ticia que proponen?

 Las políticas de educación superior en México del último gobierno han 
señalado su orientación hacia formas más igualitarias y bajo cierta idea de jus-
ticia social donde “primero son los pobres”. Desde esta lógica, se ha pensado 
en un ejercicio de redistribución importante de los bienes, no sólo simbólicos, 
sino más bien materiales. Un elemento central, como ya se había mencionado, 
tiene que ver con el derecho a la educación superior, lo cual es de introducción 
reciente y para muchos novedosa en materia de justicia social.

 Habría que pensar estos cambios desde una analítica que posibilite dar 
cuenta, no sólo de los elementos simbólicos, ideológicos y discursivos que se 
han hecho presentes a nivel legislativo o incluso en los espacios políticos, que 
hoy por hoy se utilizan para “informar” a la ciudadanía sobre los cambios, orien-
taciones y acciones que se “pretenden” llevar a cabo en materia política. Ade-
más, es necesario dar cuenta de lo hecho y con ello de las voluntades que se 
han mostrado para el logro de los propósitos que ya se han señalado en este 
texto.

 Una de las primeras debilidades que es posible identificar, tiene que ver 
con cierto dilema que teóricamente se ha planteado sobre las formas en que 
la justicia social y el tema de género puede materializarse y entenderse para 
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producir efectivamente más igualdad y reducir la discriminación, además de la 
injusticia. Con esto nos referimos al debate entre Fraser vs Butler (2000) sobre 
¿Reconocimiento o redistribución?

 El dilema que se plantea en dicha discusión tiene que ver con si las polí-
ticas sobre el género deben tender al reconocimiento y con ello el respeto a las 
identidades específicas o si más bien tendrían que partir de planos igualitarios, 
desdibujando particularidades, pero trabajando desde cuestiones comunes 
que están imbricadas entre sí, pero cuyo eje principal es el aspecto material.

 Esta discusión puede servir de grilla analítica para comprender las ac-
ciones, omisiones y orientaciones de las políticas de educación superior de este 
último sexenio (2018-2024). Como ya habíamos señalado, el derecho a la edu-
cación es un elemento que parece ser central en las nuevas políticas, inten-
tando recolocar ciertas orientaciones y visiones de justicia social, sobre todo 
aquélla que tiene que ver con la desigualdad económica, lo cual puede simpli-
ficarse en la idea bastante presente sobre “primero los pobres”. En este senti-
do, podríamos pensar, siguiendo a Fraser (2000), que las políticas actuales in-
tentan conjugar redistribución y reconocimiento, por un lado, hacer visible las 
desigualdades materiales que son patentes en el país y la necesidad de instru-
mentar acciones que ayuden a compensar la falta y permitir la disminución de 
dichas disparidades. Por otra parte, hacer énfasis en la visibilización de grupos 
específicos. 

 No obstante, en la realidad más inmediata, lo anterior no resiste un ejer-
cicio de examen minucioso, pues al parecer, no se ha logrado ni una ni otra cara 
de la fórmula. En el caso del derecho a la educación como forma de igualar las 
posiciones y con ello disminuir las disparidades y desigualdades, la idea de “pri-
mero los pobres” más bien pasa a ser un elemento retórico. 

 El derecho a la educación no se agota en la conformación de “buenas 
intenciones” a nivel legislativo y de política pública, requiere voluntad para lle-
varlo a cabo. En un trabajo que realiza Márquez (2021) se identifica que la pro-
mesa señalada a nivel de la ley lejos está de ser una realidad cercana.

El aumento de la educación considerada como obligatoria en los distintos 
países resultó ser, al menos en términos de promesa, uno de los aspectos 
de la educación que ha resultado especialmente sensible desde el ámbito 
de la política, por lo cual, a nivel mundial, se observa que muchos países, 
principalmente en América Latina, han reformado su normativa interna 
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para aumentar los años de escolaridad obligatorios. Sin embargo, aunque 
la voluntad política para mejorar la educación pareciera existir en estos 
países, no ocurre lo mismo con el respaldo financiero que pudiera hacer 
viable el cumplimiento de los compromisos políticos a favor de la educa-
ción; se aumentan los años de obligatoriedad, pero no el respaldo finan-
ciero. (Márquez, 2021, p, 39).

 Este es el caso de México, donde la disminución del presupuesto no po-
sibilita pensar que se alcanzará el tan apreciado derecho a la educación. De-
recho que parece hacerse presente sólo en un plano simbólico. En este marco, 
podríamos decir que sólo la política ha operado en torno al reconocimiento de 
los pobres y la necesidad que accedan a los espacios educativos, pero no se 
ha traducido en formas materiales de redistribución en donde la asistencia a 
las instituciones de educación superior se sospecha no suficientes si éstas no se 
encuentran con los recursos para su operatividad o funcionamiento. 

 Habría que pensar en que si bien hay instituciones cuya definición per-
mite cavilar en orientaciones específicas, una auténtica política basada en una 
perspectiva de justicia social que sea verdaderamente justa permitiría, sin im-
portar las funciones sustantivas que señale hacer, cumplir con lo prometido, es 
decir, si una función es la docencia, realizarla con todos los elementos materia-
les y humanos que se requieran.

 Como ya se había señalado, en este sexenio se han diseñado y construi-
do programas como el de las Universidades para el Bienestar Benito Juárez, 
espacio que buscar dar un lugar a cada estudiante que lo requiera, intentando 
acercar las IES a dónde no existían y con ello cumplir en el derecho a la educa-
ción con equidad establecido en la ley. Sin embargo, el problema del derecho a 
la educación no es sólo un problema de igualdad en el acceso, sino de igualdad 
y equidad en la oferta y, sobre todo en los resultados (Sánchez-Santamaría y 
Ballester, 2014).

 En este marco, si bien el reconocimiento se hace presente en la medida 
que se han constituido nuevos espacios que pretenden acercar a toda persona 
en edad escolar al nivel superior, el problema nuevamente tiene que ver con el 
eje redistribución. No basta con que se construyan escuelas para los que han 
sido históricamente excluidos, sino que dichas instituciones deben permitir el 
acceso a saberes, habilidades y destrezas que puedan llevar a la incorporación 
laboral, pero además a trabajos que se traduzcan en elementos materiales que 
garanticen cierto nivel de bienestar y desarrollo humano.
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 Si bien las Universidades para el Bienestar Benito Juárez puedan ayudar 
en problemas como la exclusión/inclusión, discriminación, rezago, desafiliación 
de los jóvenes en el nivel terciario, el derecho a la educación se materializa-
rá en la medida que dichos espacios no sólo impliquen un “estar todos juntos”, 
sino que además posibiliten la tan anhelada y casi inexistente movilidad social 
(Miller, 2021). Sin embargo, el hecho de que exista un reconocimiento de “los 
pobres” como los excluidos y discriminados de las IES en México, no implica la 
visibilización de otros grupos que se han desdibujado en ese gran lugar simbóli-
co que ocupan de forma genérica aquéllos que viven en pobreza.

 Es en este punto donde habría que pensar desde este dilema redistri-
bución- reconocimiento en cómo las políticas de educación superior han per-
mitido la visibilización y reconocimiento del género femenino a la vez que han 
posibilitado un ejercicio efectivo de redistribución material y por ende de una 
firme justicia social a través de las funciones sustantivas (docencia, investiga-
ción y extensión/vinculación).

 Este trabajo parte de un método cualitativo, en específico desde una 
mirada fenomenológica y hermenéutica. Las técnicas empleadas son la revi-
sión documental, de contenido y las entrevistas a profundidad. El objetivo ge-
neral del estudio, como ya se había mencionado, es determinar el panorama de 
la paridad de género en la articulación de las funciones sustantivas en universi-
dades mexicanas. 

 En un primer momento, se realizó un análisis de contenido de las pági-
nas web de las universidades estatales y autónomas de la República Mexicana. 
Cabe señalar que este criterio de inclusión se realizó con base en la amplia di-
versidad de IES en el país, lo que hace compleja la labor de poder equiparar la 
información recopilada, esto porque hay instituciones que se dedican central-
mente a la docencia, dejando de lado los temas de vinculación e investigación. 

 Las universidades que se han incluido en este análisis demuestran, de en-
trada, un intento de tener presente todas las funciones sustantivas, por lo que 
esto posibilita encontrar la información pertinente con base en el objeto de 
este trabajo. Como criterio de exclusión se tuvo que dichas instituciones fueran 
de financiamiento público, por lo que las particulares o, como también se del 
denomina, universidades privadas, tampoco estuvieron presentes en la mues-
tra, esto debido a que su número supera por mucho a las estatales de financia-
miento público, además que, si bien muchas IES privadas dan cuenta de una 
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importante producción investigativa y compromiso relacionado con la vincu-
lación (Universidad Iberoamérica, Instituto Tecnológico y de Estudios Superio-
res de Monterrey, Universidad de las Américas de Puebla, Universidad Popular 
Autónoma del Estado de Puebla, Universidad Anáhuac, Instituto Tecnológico 
Autónomo de México, etc.), también hay un gran número que se dedica a la 
docencia y no así ponen énfasis en la investigación y la vinculación.

 Al final, se recopiló información de las páginas web de 35 IES mexicanas 
(Tabla 2). En un primer momento, se realizó un análisis de su Misión, Visión y 
Valores, buscando la presencia del tema de la paridad de género o algún valor 
que podría estar íntimamente relacionado. Después, se hizo un análisis de los 
modelos educativos; en este punto cabe señalar que no todas las páginas mos-
traron algún acceso al documento en extenso, por lo que lo aquí presentado 
sólo puede responder a la presencia y visibilidad, en ese sentido, podría ser que 
alguna universidad no nombrada sí lo aborde.

 Posteriormente, se hizo una revisión buscando programas, políticas o 
documentos que abordarán el tema en cuestión. En el ámbito de la investiga-
ción, se identificó la presencia de cuerpos académicos, institutos, programas 
institucionales y la producción académica de algunos proyectos de investiga-
ción en donde la temática se hiciera presente. También, para el área sustantiva 
de la docencia, se revisaron algunos programas académicos que abordarán di-
rectamente lo relativo al género y el tema de la paridad. En este marco, lo que a 
continuación presentamos está limitado a la accesibilidad de los documentos, 
las temáticas e información general que con la categoría “género” haya apa-
recido en las búsquedas de las distintas páginas web, por lo que es posible que, 
aunque no encontramos información el día de la revisión, hoy por hoy ya exista 
o incluso existía, pero no estaba alojada en dichos espacios virtuales.
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 En lo que respecta a la entrevista, el instrumento se ha dividido en tres 
grandes dimensiones que servirán como ruta analítica de este trabajo. La pri-
mera tiene que ver con la contextualización de la universidad o institución de 
educación superior de los entrevistados. La segunda con lo propio de las funcio-
nes sustantivas, rescatando tanto características, como definiciones y marcos 
de acción concretos. Y un tercero con la articulación de la paridad de género 
con dichas funciones sustantivas. Los participantes fueron 5 académicos con 
cargos directivos de diversas universidades mexicanas. La muestra fue inten-
cional y a conveniencia, se hizo la invitación a diez académicos, sin embargo, 

TABLA 2
Instituciones de educación superior mexicanas

Nota. Elaboración propia con base en los datos de la Asociación Nacional de Universi-
dades e Instituciones de educación Superior (ANUIES).

1. Universidad Autónoma de Chi-
huahua 
2. Universidad Autónoma del Estado 
de Hidalgo
3. Universidad Autónoma de Nuevo 
León 
4. Universidad Autónoma de San Luis po-
tosí
5. Universidad Autónoma Metropolita-
na 
6. Universidad de Guanajuato
7. Universidad Juárez del Estado de Du-
rango 8. Universidad Nacional Autóno-
ma de México
9. Universidad Veracruzana 
10. Universidad Autónoma de Tlaxcala
11. Universidad Juárez Autónoma 
de Tabasco 
12. Universidad de Sonora
13. Universidad Autónoma de Sinaloa
14. Universidad Autónoma de Querétaro
15. Benemérita Universidad Autónoma 
de Puebla 
16. Universidad Autónoma de Nayarit
17. Universidad Autónoma del Estado 
de Morelos 
18. Universidad Autónoma del Estado de 
México

19. Universidad de Guadalajara 
20. Universidad Autónoma de Guerrero
21. Universidad de Colima 
22. Universidad Autónoma de Coahuila
23. Universidad Autónoma de Ciudad 
Juárez 24. Universidad Autónoma de 
Chiapas
25. Universidad Autónoma de Campe-
che 
26. Universidad Autónoma de Baja Cali-
fornia
27. Universidad Autónoma de Aguasca-
lientes 28. Universidad Autónoma de Yu-
catán
29. Universidad Autónoma de Zacate-
cas 
30. Universidad Autónoma Benito Juárez 
de Oaxaca
31. Universidad Michoacana de San Nico-
lás 
Hidalgo
32. Universidad Autónoma de Tamaulipas
33. Universidad Autónoma de Baja 
California Sur 
34. Universidad Juárez del Estado de Du-
rango
35. Universidad de Quintana Roo 
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sólo aceptaron y realizaron la entrevista cinco de ellos (Tabla 3). El criterio de 
inclusión fue que ocuparan puestos directivos que les permitieran acceder a la 
hechura e implementación de políticas y programas institucionales. Las entre-
vistas se hicieron por medio de videoconferencias, calendarizándolas a partir de 
los tiempos dispuestos por los participantes. Se les pidió firmar un documento de 
consentimiento informado donde se les aseguró el uso ético de los datos.

TABLA 3
Caracterización de los participantes

Nota. Elaboración propia 

Género Grado UniversidadCargo 
institucional

Antigüedad en 
la institución

Masculino

Femenino

Masculino

Masculino

Masculino

Doctorado

Doctorado

Doctorado

Doctorado

Doctorado

Universidad 
Autónoma de 
Baja California

Universidad 
Iberoameri-
cana

Universidad de 
Quintana Roo

Universidad 
Popular Au-
tónoma del 
Estado de 
Puebla

Universidad 
Veracruzana

Coordinador de 
Investigación y Pos-
grado en el Instituto 
de 
Investigación y Desa-
rrollo Educativo 

Directora del 
departamento de 
Educación
 
Titular de la Dirección 
General de Innova-
ción Educativa

Decano de Artes 
y Humanidades

Director de la direc-
ción general de admi-
nistración escolar

3.5 años

32 años

2 años

9 años

14 años
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Nota. Elaboración propia.

Selección de las 
IES mexicanas

Realización de 
entrevistas

Revisión de las 
páginas web

Análisis de 
contenido cualitativo

Análisis de 
contenido cualitativo

Identificación de 
informantes clave

 En general, el proceso metodológico puede sintetizarse en el siguiente 
esquema:

Figura 1
Proceso metodológico

Paridad de Género y Funciones Sustantivas en las IES
 
 Como ya se había mencionado, para rastrear las temáticas de la pari-
dad de género y las funciones sustantivas en las IES mexicanas, se procedió a 
buscar información en sus páginas web. Una primera búsqueda en torno a la 
misión y visión de las IES mexicanas pudo dar cuenta de la presencia o ausencia 
de la temática de la paridad de género desde las mismas finalidades de dichas 
instituciones. En este sentido, los elementos que aparecen de forma reiterada 
señalan siempre las tres funciones sustantivas, articulando las mismas con al-
gunos propósitos y valores que se consideran centrales para dar coherencia a 
su Misión y Visión.

 Por ejemplo, en la gran mayoría, temáticas como el desarrollo susten-
table, la sostenibilidad, el desarrollo humano, productivo y económico parecen 
representar ciertos puntos nodales desde los cuales es posible pensar la finali-
dad última de las propuestas educativas de las IES en México. Dicho desarro-
llo, por lo regular, va acompañado de la producción científica y, en esa misma 
medida, de los avances en materia de tecnología, elementos que sin duda ya 
apuntan las lógicas de razonamiento que guían la investigación en el país y en 
específico, en dichas instituciones.
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 Por otra parte, se habla de un desarrollo del capital humano, su papel en 
la transferencia y generación de conocimiento, lo cual tiene como finalidad el 
impacto en lo social, lo cual aparece relacionado con temas como la innova-
ción y la calidad educativa. En ese sentido, se apunta una investigación para el 
beneficio de la sociedad, que fomente la solidaridad y el beneficio en pro de la 
diversidad del país, rescatando valores como la equidad, inclusión, la justicia, la 
democracia y el pluralismo. 

 Cabe señalar que, a excepción de tres IES (la Universidad Veracruzana, 
la Universidad de Sonora y la Universidad Autónoma de Zacatecas), ninguna 
menciona el tema del género en su Misión o Visión. No obstante, lo anterior, 
aparecen en sus enunciados explicativos otros valores que podrían tomarse 
como “cercanos”, es decir, como categorías que pueden incluir a la de género, 
pero con la finalidad de abarcar más items no lo plantean de forma muy espe-
cífica.

TABLA 4
Instituciones que hablan de inclusión y equidad en su Misión y Visión y valores
institucionales

Nota. elaboración propia a partir de la revisión de las páginas web.

Universidad Autónoma de Nuevo León
Universidad Autónoma de Guerrero
Universidad Autónoma del Estado de 
Morelos
Benemérita Universidad Autónoma de 
Puebla
Universidad de Colima
Universidad de Guadalajara
Universidad Autónoma de Nayarit
Universidad Autónoma de Querétaro
Universidad Autónoma de Tlaxcala

Universidad Autónoma Metropolitana 
Universidad Autónoma de Coahuila
Universidad Autónoma de Sinaloa
Universidad de Sonora
Universidad Autónoma de Tlaxcala
Universidad Autónoma de Yucatán 
Universidad Autónoma de Zacatecas

Instituciones que hablan de
inclusión y equidad en su Misión y 
Visión

IES que enumeran dentro de sus 
valores a la equidad y la inclusión

 En este sentido, podrían pensarse que la temática, objeto de estudio de 
este trabajo, puede estar presente de una forma o de otra. Esto fue visible, por 
ejemplo, en la revisión de los modelos educativos de las IES y las normativas y 
políticas institucionales (Ver Tabla 5). 
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 Cabe señalar que cuando se aborda esta temática, no se hace pensando 
en paridad de género, sino en una forma de igualdad de oportunidades donde 
el género se visibiliza, pues se acepta que existe desigualdad e inequidad, por 
tanto, se emplazan a realizar afirmaciones que coadyuven a su reconocimiento 
político. Sin embargo, la idea de paridad, aunque engloba otros elementos que 
pueden ser complementarios a la de igualdad y la equidad no se hace presente, 
por ejemplo, en situaciones que puedan apuntar al reconocimiento y, por ende, 
la oportunidad de participación auténtica al interior de las IES, lo que podría tra-
ducirse en un mayor número de mujeres rectoras.

 En este marco, aparecen programas institucionales que buscan direc-
tamente realizar acciones afirmativas en torno a la igualdad de género, dichos 
programas se encuentran también formalizados o respaldados por documentos 
de políticas institucionales que clarifican las finalidades, sentidos y formas de 
proceder, de tal suerte que principios como la equidad e inclusión se hacen pre-
sentes, íntimamente relacionados con el tema.

 También se encontraron cuatro IES que cuentan con institutos y centros 
de investigación que señalan directamente el tema del género, su inclusión, 
igualdad y violencia (Ver Tabla 5). Cabe mencionar que, en dichos espacios, al 

TABLA 5
Instituciones donde aparece el tema de igualdad de género en los Modelos Educativos 
y en sus normativas y políticas

Nota. Elaboración propia.

Instituciones donde 
aparece el tema de 
igualdad de género en 
los Modelos
Educativos

Instituciones que 
tienen centros e
institutos de
investigación sobre el 
tema de género 

Instituciones donde 
aparece el tema de 
igualdad de género en 
sus normativas y 
políticas

Universidad Autónoma 
de Querétaro
Universidad Autónoma 
de Zacatecas
Universidad Autónoma 
de Yucatán
Universidad Autónoma 
de Coahuila 
Universidad Autónoma 
de Quintana Roo

Universidad Veracruzana
Universidad de Guadala-
jara
Universidad de Colima 
Universidad Autónoma 
de Chiapas.

Universidad nacional 
Autónoma de México
Universidad Juárez del 
Estado de Durango
Universidad Autónoma 
de Querétaro, la Universi-
dad Autónoma del Estado 
de México
Universidad Autónoma 
de Baja California
Universidad Autónoma 
de Ciudad Juárez
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abordar la temática, la categoría se violencia tiende a aparecer de forma cons-
tante, acompañada de tópicos como las políticas públicas.

 Lo anterior también es visible en la presencia de cuerpos académicos, 
proyectos y producción científica que hoy por hoy se está llevando a cabo en las 
IES mexicanas. En esta línea, la categoría de género aparece nuevamente cer-
cana a la de violencia, igualdad, equidad, y el tema de las políticas públicas y la 
democracia (Ver Tabla 6).     

TABLA 6
Instituciones que tienen cuerpos académicos, proyectos y producción científica que 
refieren al tema de género

Nota. Elaboración propia.

IES Cuerpos 
académicos

Proyectos Producción 
científica

Universidad Autónoma del 
Estado de Hidalgo 
Universidad Autónoma 
de San Luis Potosí 
Universidad Autónoma 
Metropolitana 
Universidad de Guanajuato 
Universidad Nacional
Autónoma de México
Universidad Veracruzana 
Universidad de Sonora
Universidad Autónoma de 
Sinaloa 
Universidad Autónoma del 
Estado de Morelos 
Universidad de Guadalajara 
Universidad de Colima 

X

X

X

XX X

XX X

XX X

XX X
XX

XX

XX

X
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 También se identificaron algunos programas de posgrado cuya temática 
central es el género. Tres IES con tres maestrías lo muestran como parte de la 
oferta académica: la Universidad Autónoma de Nayarit (Maestría), la Universi-
dad Autónoma de Tlaxcala (Maestría), la Universidad Autónoma de Nuevo León 
(Maestría). Cabe señalar que no se tomaron en cuenta los cursos, diplomados y 
eventos académicos como congresos o foros, no obstante, en la búsqueda reali-
zada fue visible su presencia en una cantidad significativa.

 Como ya se había señalado, este ejercicio sólo responde a la información 
de las páginas web de las IES que representan la muestra seleccionada, por lo 
que cabe la posibilidad que existan muchas más acciones en torno a la temática 
de las que hemos podido mostrar en este trabajo. Por otra parte, lo que se puede 
concluir de este ejercicio es que la temática del género poco a poco se ha hecho 
más presente en las IES, apareciendo incluso desde su Misión y Visión, elementos 
nodales y ejes rectores que posibilitan hacer visible el tema en sus políticas, pro-
gramas, planes, proyectos de investigación, etc. 

Definiciones de las Funciones Sustantivas Desde Sus Actores

 Como ya hemos señalado, en México sobre todo las universidades tie-
nen tres funciones sustantivas: docencia, investigación y vinculación/extensión. 
Desde las instituciones de educación superior, dichas funciones pueden enten-
derse a partir no sólo del contexto en el cual se encuentran sino además pasan 
por procesos de traducción e interpretación de acuerdo a los sujetos encarga-
dos de materializarlos en acciones concretas. En el caso de la docencia, si bien 
puede pensarse como la función más común, esto no implica que no existan 
una serie de diferenciaciones importantes. Cuestiones que van de elementos 
más pragmáticos, como la adquisición de habilidades para resolver ciertas 
problemáticas del contexto, hasta los que se enfocan más en principios que 
representan bienes internos para la humanidad. En este sentido, estas defini-
ciones también podrían entenderse a partir del dilema reconocimiento- redis-
tribución.

[…] Luego para el caso de la docencia pues es prácticamente una forma 
de puentear el conocimiento frente a la producción de conocimiento, es 
decir, el conocimiento que adquieren los investigadores a lo largo de la 
trayectoria de sus investigaciones, en el marco de un syllabus o de un plan 
de estudios ligado a, como aquí le llamamos, unidades de aprendizaje, 
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no materias, no asignaturas, que acercarán al estudiante precisamente a 
una serie de conocimientos y de alguna manera le permitirán construir su 
propio conocimiento [...] (SGMVDE1)

[…] yo creo que en la docencia, creo que la definición, digamos, no voy a 
dar una definición así de memoria, pero la definición tiene que ver con 
la noción de educación que está en el ideario que habla como de la ac-
tualización de todas las potencialidades del ser humano, con una visión 
trascendente, con un punto de partida en la dignidad de la persona, eh, 
y sobre todo se ha ido definiendo a través de un modelo que se está ter-
minando de afinar que es la pedagogía del bien común, que es la idea 
de cómo orientar los procesos de docencia a la formación de líderes que 
transformen a la sociedad en esta visión de bien común y no una visión 
solamente de éxito económico[...]. (MLCDE2)

 En este marco, se podría pensar que la docencia implica la constitu-
ción de ciertos bienes que van desde aquéllos que posibilitan la transforma-
ción, comprensión y resolución de problemáticas, hasta la conceptualización 
que centra la mirada en el cultivo de la propia persona que se educa. En esa 
misma línea podría decirse que el hecho de adquirir determinadas habilidades 
y conocimientos está directamente relacionado con cuestiones materiales y, 
por ende, elementos más cercanos a la redistribución. Por otra parte, cuando 
la educación sirve como un elemento más interno que juega incluso desde la 
propia transformación subjetiva, refiere a la reafirmación de nuestra dignidad/
humanidad, lo cual está más cerca de traducirse en reconocimiento. Algo simi-
lar pasa con el tema de la investigación.

[…] básicamente la investigación, es lo que permite a los académicos en-
tender las problemáticas sociales que al mismo tiempo dan la posibilidad 
de acercarse con los distintos objetos de estudio […]. (SGMVDE1)

En la parte de investigación hay mucho de, desde la, pues fundamenta-
ción de identidad católica en la búsqueda de la verdad, ¿no?, y en las di-
ferentes disciplinas y en la generación, como dice la misión de la universi-
dad, la generación de corrientes de pensamiento con la, este, identidad 
de la universidad que pues se nutre de la tradición cristiana occidental. 
Entonces básicamente por ahí va la función. (MLCDE2)
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 Por ejemplo, mientras algunas ideas abordan la cuestión de la investi-
gación como forma de conocimiento que puede comprender los problemas 
y por ende intervenir en los mismos, otras referencias implican elementos más 
particulares que son muy cercanas a las visiones y misiones de las IES donde los 
agentes laboran.

[…] En vinculación tiene pues mucho impacto también esta noción de bien 
común y esta visión, sustentada en la doctrina social de la iglesia católi-
ca, que tiene que ver con la solidaridad y la subsidiaridad para el trabajo 
con comunidades, este, y que el aprendizaje y el conocimiento que se va 
generando en la universidad sea o se ponga al servicio de unidades más 
necesitadas y tratando pues de establecer condiciones de mayor equidad 
en la sociedad [...]. (MLCDE2)

En el tema de la vinculación está pensado desde cómo esa propia investi-
gación que se hace permite resolver, o atender, o explicar, o comprender, 
las problemáticas de los distintos sectores aquí en el estado, principal-
mente en la región y a nivel nacional[...]. (SGMVDE1)

 En este marco, la inclusión de la paridad de género en las funciones 
sustantivas se puede observar en ciertas acciones que incluso podrían consi-
derarse afirmativas. Por ejemplo, se encuentran aquéllas que se basan en la 
construcción de programas específicos sobre el tema, esto con la finalidad 
de alinear las acciones a los cambios o transformaciones de orden normativo 
que se han instituido en los espacios universitarios.

 Por ejemplo, si bien el tema de género aparece de forma visible en mar-
cos institucionales, mucho de la forma en que puede materializarse depende 
de las visiones de los propios directivos que son los encargados de concretar 
lo dicho en acciones específicas. En este sentido, las experiencias dictan, por 
un lado, la constitución de comités donde la representación de la mujer esté 
presente. La idea para muchos es que se deben tomar en cuenta a partir de 
la variable género, la presencia de más mujeres en dichos lugares y sobre todo 
en la toma de decisiones. “Sí es sumamente importante. Hay, digamos, los 
puestos a nivel universidad, a nivel oficinas centrales, han más o menos esta-
do ahí distribuidas, digamos, de forma equitativa” (SGMVDE1). Por otra parte, 
se encuentra la escasa acción frente a dicha representatividad, es decir, la 
inexistencia de acciones afirmativas que produzcan mayor participación de 
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la mujer. “No, no creo que sea una variable que esté tomada en cuenta, ¿no?, 
en esa articulación de funciones sustantivas. Pero bueno, tenemos docentes 
hombres, mujeres y creo que, mm, incluso hasta más mujeres que hombres, 
¿no?, no tengo en la mente, pero me parece que en nuestra área al menos sí” 
(MLCDE2).

 Sin embargo, a pesar de la visibilización, el discurso en su contenido 
también representa otras formas de resistencia que intentan homogeneizar y 
diluir el tema en el marco de una humanidad común.

Yo creo que es una limitante porque el discurso de género separa, lo que 
nosotros tratamos de hacer es humanizar las relaciones. ¿Cómo se con-
cluye eso?, pues no ver a una persona si es hombre o mujer, sino en tanto 
persona. Entonces lo que me interesa en este momento a mí es, por lo 
menos en el papel de funcionario que ahora tengo, empezar a tratar al 
otro como persona para desaparecer justamente categorías dicotómi-
cas. Decir esto, de hecho, incluso la de género es eso, incluso tiene un ca-
rácter sexista. Divide a hombres y mujeres y también al mismo tiempo es 
excluyente porque sabemos que hay otro tipo de condiciones biológicas 
que alteran ese tipo de figuras. (FJGCDE3)

 Hay también una inclusión del tema a nivel curricular, es decir, no sólo 
enunciado en los marcos políticas y traducido en instancias que velen por su 
presencia, es además una cuestión de contenido que es necesario abordar 
desde un margen formativo. De tal suerte que lo normativo y lo formativo se 
hacen un recurso necesario para que el tema sea visto como una cuestión que 
debe atravesar las funciones.

De una manera indirecta, tenemos, este, en la planeación curricular exis-
ten tres temas transversales que son género, interculturalidad y medio 
ambiente, el cuidado del medio ambiente. En la planeación curricular se 
pretende que estos tres temas transversales estén en las materias de to-
das las licenciaturas. Hay comisiones de temas, que se llaman comisiones 
de temas transversales, que están haciendo ese trabajo articulador a nivel 
papel de los programas de estudio, nosotros les llamamos guías de estu-
dio. Pero además está el tema de la capacitación docente, entonces se 
está capacitando a los docentes en estos temas transversales y esto pues 
tiene que ver con la docencia. En la docencia se articula el género de esa 
manera. (HPDDE4)
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 Por su parte, lo encontrado también muestra el cómo se le ha dado se-
guimiento y, sobre todo, evaluado el impacto de las acciones emprendidas. Si 
bien, en algunos casos hay comisiones, departamentos, programas que inten-
tan hacer visible la temática, el hecho es que no es fácil valorar lo que se ha rea-
lizado. Hay presencia de planeaciones que se realizan en los equipos, de acuer-
do a la organización de las propias universidades, pero no el cómo, después de 
determinado tiempo, se pueden hacer observables los avances, los retrocesos, 
los sesgos, y las áreas de oportunidad todavía visibles. “Pues desde el decanato 
tratamos de, generamos un documento de misión, visión, prioridades estraté-
gicas del que partieron ya las planeaciones de las facultades, pero una de esas 
prioridades estratégicas era precisamente pues la articulación de las funciones 
sustantivas y la articulación, colaboración entre grado y posgrado” (MLCDE2).  
En otros casos, el trabajo apenas inicia.

Tenemos un plan general de la rectoría, digamos, y un plan general a largo 
plazo y en este es en el que se van marcando las pautas, ¿no?, cuáles son 
los objetivos para realizar a largo plazo, em, digamos en cuanto a la diver-
sificación y aumento de la matrícula, a los, a cambios en los programas de 
estudio, a, este, a incorporar nuevas reglamentaciones, eh, digamos por 
ejemplo, en cuestión de género, crear organismos que vigilen estos aspec-
tos que hasta hace algunos años pues no, no estaban enmarcados dentro 
de las necesidades de la universidad, las cuestiones de transparencia, en-
tonces sí hay programas a largo plazo y a mediano plazo y ahora se está 
integrando pues el plan de la rectoría que acaba de entrar hace un par de 
meses. (JCGODE5)

 Sin embargo, lo que algunos participantes señalaron en cuanto a las es-
trategias sobre la articulación de las funciones sustantivas y la paridad de gé-
nero da cuenta que la información, las acciones, el aterrizaje a lo largo y ancho 
de las instituciones, todavía se encuentra en suspenso. “Supongo que yo creo 
que ahí está ausente, digamos, la variable género en las funciones sustantivas 
porque parece ser más una categoría que puede explicar cómo están ocurrien-
do las funciones sustantivas. En ese sentido como categoría explicativa, o como 
categoría de investigación realmente sí es efectiva” (FJGGDE3).

 Por otro lado, la información que se tiene sólo da cuenta de las quejas 
que se han realizado gracias a la presencia de los programas disponibles, el 
seguimiento realizado, pero no así la transformación de los espacios y las re-
laciones, la auténtica presencia de una paridad de género incorporada a las 
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funciones sustantivas de las universidades. Por ejemplo, el hecho que existan 
quejas y que haya un lugar para realizarlas puede representar un avance, pero 
a su vez la coexistencia del problema a nivel estructural.

Eh, pues no, bueno, se ha avanzado en la parte, por ejemplo, de violencia 
de género, ¿no? Sí hay documentos, normatividad, hay todo un, este, pro-
tocolo institucional con una, un comité, que depende del consejo universi-
tario para casos de acoso de, este, de hostigamiento sexual, de violencia 
de género, pero, este, eh, esta parte de violencia; pero la parte propia-
mente de equidad, eh, no está todavía normada, según lo que yo conozco. 
(MLCDE2).
Mucho, de hecho, tenemos un comité de género, de asuntos de género 
en donde se reciben todos los casos de denuncia por asuntos de género, 
acoso sexual, discriminación, etcétera, que se miran en ese comité. Los 
alumnos pueden acudir, pero también los docentes, también las personas 
de la comunidad en general, no importa si son administrativos, si son de 
servicio. Entonces el comité pues tiene especialistas en temas de género y 
dirime esas cuestiones (HPDDE4).

 La información recopilada a través de las entrevistas da cuenta de un es-
cenario variopinto, en donde algunos van más adelantados que otros, en don-
de las políticas han ayudado a reconocer que existe un problema, pero también 
donde las acciones y estrategias no parecen brindar una información sobre los 
pasos andados y las adecuaciones que serán necesarias para que el tema no 
sólo quede a nivel de discurso, sino que muestra su inclusión en la columna ver-
tebral de los espacios universitarios, es decir, desde sus funciones sustantivas. 
Desde cierto ángulo analítico, el reconocimiento está presente pero todavía 
no es visible el eje redistributivo que permita hablar de una justicia en torno a 
la paridad de género que desdibuje las diferencias históricas que escasamente 
han permitido la integración de todos, bajos las mismas condiciones, de forma 
equitativa e inclusiva.

 Se puede concluir que el tema de la paridad de género y su relación con 
las funciones sustantivas sin duda ha cobrado fuerza en las últimas décadas 
en México. Esto es visible a partir de su inclusión en los principales ordenamien-
tos jurídicos nacionales y su traducción a los documentos institucionales de las 
diversas IES del país. Sin duda es un tema que está en la agenda, que se hace 
presente a partir de la constitución de nuevos espacios, programas, experien-
cias educativas, talleres, eventos académicos, etcétera. No obstante, si bien 
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se ha hecho visible, habría que tomar en cuenta no sólo lo que se expone, sino 
además los efectos que ha tenido y su materialización en el día a día de las 
experiencias universitarias.

 Lo anterior depende de una gran cantidad de cuestiones, por ejem-
plo, de los recursos que se hayan podido destinar a la tarea. Este es un tópi-
co que atraviesa todas las posibilidades de inclusión de un tema específico a 
las agendas de las universidades mexicanas. La asignación del presupuesto 
representa una de las barreras para la presencia de cambios en las institu-
ciones, pues toda acción requiere de la contratación de recursos humanos, 
del diseño y planificación de las actividades que respondan a los propósitos 
planteados. Por otra parte, está la presencia/ausencia de ciertas voluntades 
políticas. Lo que es visible es que las diferencias encontradas responden a un 
problema geográfico, es decir, como las instituciones son autónomas, tienen 
sus propios planes de política, sin embargo, para que el tema llegue a la agen-
da se depende de la visión de los encargados de realizar las acciones. De tal 
suerte que las diferencias, énfasis, logros, etcétera, están supeditados a la mi-
rada concreta de los directivos de las instituciones.

 En este marco es que se puede decir que, si bien las políticas han colo-
cado la temática en un lugar visible, es decir, su reconocimiento está presente, 
habría que cuestionar si la paridad, entendida como un ejercicio de redistribu-
ción material, también lo está. En concreto, hasta este punto se observa que 
los avances muestran afirmaciones importantes, pero todavía están lejos de 
constituirse en transformaciones estructurales de largo alcance. El tema está 
en la agenda, pero todavía no es claro el impacto que las acciones han tenido 
en las condiciones materiales de existencia de las personas, en los cambios 
paradigmáticos y visiones que se experimentan en el día a día al interior de las 
instituciones y las experiencias desde los propios actores.

 En este marco, podríamos traer nuevamente el dilema reconocimiento 
y redistribución para cerrar analíticamente este texto. Con base en lo encon-
trado podemos mencionar que el eje reconocimiento cada vez está más pre-
sente en torno al tema del género, es decir, la identificación y valoración está 
contenida en diferentes documentos normativos, en programas y en la propia 
producción científica, sin embargo, la cuestión de la redistribución es un ele-
mento que todavía hace falta trabajar. Lo que los sujetos entrevistados han 
señalado es precisamente la escasa materialización en acciones concretas 
que puedan traducirse en una auténtica paridad de género.
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 La Declaración Universal de los Derechos Humanos en el artículo 26 es-
tablece la educación como un derecho que debe ser igual para todos, cuyo ob-
jetivo es el desarrollo de la personalidad, es considerado el eje articulador para 
la consolidación de otros derechos civiles, económicos, políticos, sexuales y re-
productivos, además ha sido trascendental en la reivindicación de la igualdad 
de derechos para las mujeres en todo el mundo, de ahí la relevancia de seguir 
fortaleciendo y repensando los sistemas de educación actuales, considerando 
además el hecho de que las mujeres y la población no binaria representa más 
del 50% de la población universitaria en Colombia y en Latinoamérica (Goyes, 
et al. 2020; Vásquez 2021). 

 En este sentido es tarea indispensable de las universidades liderar ac-
ciones curriculares, investigativas, sociales y políticas que contribuyan a erradi-
car la desigualdad a la que históricamente se han enfrentado las mujeres, vale 
la pena recordar que la presencia de la mujer latinoamericana en el campus 
universitario en el rol de estudiante fue posible hasta el siglo XIX, y que solo a 
mediados del siglo XX la mujer se logra la incorporar en el rol de académica. En 
Colombia el ingreso de las mujeres a la educación superior fue impulsado en 
el gobierno del presidente Enrique Olaya Herrera, mediante el Decreto 227 de 
1933, esto, resultado del contexto político liberal que gobernaba a toda Lati-
noamérica y de los crecientes grupos feministas que empezaban a gestarse en 
nuestro continente, sin embargo, el acceso estaba limitado a reducidos grupos 
económicos (Buquet, 2016; Hernández, 2006).
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 En las últimas décadas es innegable el incremento de la presencia de 
las mujeres en las universidades, ocupando incluso roles de liderazgo y poder, 
no obstante, aun en el siglo XXI en nuestros días, se sigue evidenciando que la 
participación de las mujeres en las universidades enfrenta condiciones de des-
igualdad, dificultando su acceso, permanencia y movilidad, pareciera que hay 
un gran vacío entre la teoría, el marco legal y las realidades del mundo educati-
vo, la configuración administrativa de las universidades continua sin considerar 
de forma contundente la perspectiva de  género como categoría o variable ur-
gente de incorporar en todos los espacios de la vida académica (Buquet, 2016; 
Goyes, et al. 2020).

 Así entonces, cobra relevancia revisar la forma en la que se estructuran 
las universidades en Latinoamérica específicamente en Colombia, siendo las 
funciones sustantivas y su articulación, la columna vertebral del quehacer uni-
versitario y tal vez el eslabón más importante desde el cual incorporar la pari-
dad para alcanzar la igualdad de género, es necesario impulsar la construcción 
de espacios académicos con perspectiva de género, que no solo reivindiquen 
todas las luchas feministas, sino que garantice a las generaciones venideras la 
eliminación de barreras que históricamente dificultaron  a las mujeres el acceso 
y permanencia a la educación superior.

 Ahora bien, es de reconocer los avances que en materia de género en 
el ámbito educativo se han desarrollado en el país, uno de los más relevantes 
es la publicación por parte del Ministerio de Educación Superior MEN en el año 
2013 de los lineamientos de la política de educación superior inclusiva, en la 
que se  introducen un concepto determinante en el contexto educativo actual, 
se trata del “enfoque de género, como categoría de análisis social que per-
mite comprender y evidenciar los intereses, necesidades, relaciones de poder 
y/o demandas entre mujeres, hombres y otras identidades -lesbianas, gays, bi-
sexuales, transexuales, e intersexuales- (Ministerio de educación superior, 2013, 
p.21). 

 Otro aspecto para resaltar sobre los lineamientos de la política de edu-
cación superior inclusiva es que se establece que la calidad de la educación 
superior “se relaciona principalmente con la cualificación docente, el desarrollo 
de la investigación y la relevancia de la proyección social en las instituciones, en 
paralelo con los procesos de aseguramiento de la calidad y de acreditación” 
(Ministerio de educación superior, 2013, p.15). Es decir, lograr la calidad en la 
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consecución de la educación inclusiva está directamente relacionado con las 
funciones sustantivas, tal como se propone en el desarrollo de esta investiga-
ción.

 Es evidente que los estudiantes y toda la comunidad educativa actual 
enfrenta retos diferentes a los de las primeras mujeres que en el siglo XIX llega-
ron al campus, el balance es positivo si se consideran todos los logros obtenidos 
como, la promulgación de leyes y políticas en favor de la mujer y las comuni-
dades vulnerables, y el incremento de la presencia de las mujeres en diversos 
roles al interior de la universidad,  no obstante, es tarea de la educación superior 
continuar planteándose preguntas en el caso particular de esta investigación 
nos interesa conocer ¿Cuál es el panorama actual de la paridad de género y la 
articulación de las funciones sustantivas en universidades colombianas?

Educación Superior en Colombia
 
 La Ley 30 de 1992 por la cual se organiza el servicio público de la Educa-
ción Superior en Colombia, establece la educación universitaria como un servi-
cio público cultural, esencial para el trabajo social del Estado, cuya finalidad es 
“profundizar en la formación integral de los colombianos dentro de las moda-
lidades y calidades de la Educación Superior, capacitándolos para cumplir las 
funciones profesionales, investigativas y de servicio social que requiere el país” 
(Artículo 6). Tanto la Constitución Política de Colombia como la Ley 30 les con-
fiere a las universidades autonomía en el marco del pluralismo ideológico y las 
libertades de enseñanza, aprendizaje, investigación y cátedra.

 La universidad es concebida como una institución de saberes, de tras-
misión de conocimientos y escenario propicio para lograr transformación en lo 
económico, político y social que, por esencia, está convocada a producir nue-
vos conocimientos científicos y tecnológicos, con la misión de formar individuos 
que se inserten como factores de cambio en el tejido social. Esta responsabili-
dad en el quehacer de la universidad está orientado por las denominadas fun-
ciones sustantivas o ejes misionales, definidas como las acciones que se reali-
zan desde la universidad en los diferentes ámbitos en articulación con las líneas 
de acción, los programas académicos y los organismos externos, los cuales in-
volucran diferentes tópicos como el desarrollo humano, calidad de vida, desa-
rrollo económico, desarrollo tecnocientífico sostenible, desarrollo ciudadano y  
desarrollo  cultural (Trejos y Ayala, 2018; Cordón, 2019; Pombo 2017).
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 Las funciones sustantivas o ejes misionales se reconocen como elemen-
tos que orientan el trabajo de las universidades frente a su responsabilidad con 
la sociedad, estos elementos son: (i) la investigación que, a través de métodos 
y técnicas, permite conocer el mundo, (ii) la docencia que es el puente entre 
la teoría y la transformación social a través de la práctica y (iii) la extensión o 
proyección social que pone el conocimiento al servicio de la sociedad. Las tres 
funciones sustantivas se interrelacionan siendo el eje rector del trabajo de las 
universidades, esta integración de las funciones sustantivas se considera una 
misma acción dirigida en tres frentes que en sí misma constituye la razón de ser 
de la vida universitaria (Trejos y Ayala, 2018).

 La docencia es el proceso que se configura en la experiencia y el queha-
cer diario entre enseñanza-aprendizaje entre los docentes y estudiantes, don-
de juega un papel importante la teoría junto con la práctica, el compromiso 
ético y el pensamiento crítico, así mismo hace referencia a la actualización, 
orientación, inclusión y diálogo de saberes enmarcados en un modelo educa-
tivo y pedagógico que se enriquece y fortalece a través del currículo. El rol del 
docente se configura como el de un agente de transformación científico, cul-
tural y social de allí la importancia de las funciones sustantivas de la educación, 
siendo el puente entre la teoría y la aplicación en la sociedad, vinculando la 
investigación, conocimiento y desarrollo de habilidades (González et al., 2020; 
CACES, 2019).

 La investigación es el ejercicio tácito de observación, realidad y trans-
formación para el mejoramiento de la calidad de vida de las comunidades e 
individuos, es un trabajo consciente, constante y riguroso que se articula con el 
modelo educativo y que aporta nuevo conocimiento a la docencia; es una ac-
tividad intelectual, crítica y transformadora que permite la constante actuali-
zación y desarrollo del conocimiento (Soledispa et al.,2021; Universidad Simón 
Bolívar).  En Colombia la institución encargada de establecer los lineamientos 
para la investigación universitaria es Minciencias, entidad que regula el uso y la 
apropiación del conocimiento por medio de ponencias, publicaciones, proyec-
tos, patentes entre otros.

 La extensión o proyección social es actualmente considerada un eje mi-
sional en evolución, que busca articular las necesidades de la industria, el go-
bierno, la sociedad y la universidad para lograr contribuir a la sociedad de forma 
concreta, poniendo a la docencia y a la investigación en función de la transfor-
mación social. Las universidades que están enfocándose en la proyección social 
se reconocen como motores del desarrollo, social y económico transfiriendo no 
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solo conocimientos, sino también innovación en el campo tecnológico que se 
traduce en desarrollos científicos en todas las áreas del conocimiento humano 
como la medicina, la ingeniería y las ciencias sociales (Compagnucci y Spigarelli, 
2020).

Paridad de Género 

 La principal expectativa que se tiene de las universidades actuales es 
que contribuyan al desarrollo social, económico y cultural, no solo impartien-
do y replanteando teorías sino poniendo el conocimiento y la investigación al 
servicio de las necesidades humanas, justamente desde la proyección social o 
extensión; una de esas necesidades es sin lugar a duda contemplar la paridad 
de género como una prioridad que debe incidir en la estructura universitaria. 
Han pasado 26 años desde la Declaración y la Plataforma de acción de Beijing 
de 1995 y ningún país ha logrado erradicar la desigualdad entre mujeres y hom-
bres, persiste el desequilibrio del trabajo de cuidado no remunerado, la violen-
cia contra la mujer, la desigualdad en la participación en el ejercicio del poder 
y la toma de decisiones en todos los niveles (ONU Mujeres, 2015; Compagnucci 
y Spigarelli, 2020).

 En Latinoamérica las políticas públicas han permitido avanzar en el lo-
gro de la igualdad formal, es decir se han logrado mitigar las barreras legales, 
económicas y sociales que obstaculizaban el acceso de las mujeres a derechos 
como el trabajo, la educación y el sufragio, no obstante, en el terreno de la 
igualdad sustantiva o fáctica aún faltan establecer acciones para visibilizar 
que hombres y mujeres no parten de las mismas condiciones para competir, 
aún hay estereotipos y arraigos culturales en los que los roles de género siguen 
siendo una desventaja, pareciera que las oportunidades están en el papel, pero 
las realidades culturales siguen alejando a las mujeres de tener autonomía en la 
toma de decisiones, lo que constituye un laberinto ya que sin autonomía no hay 
igualdad y sin igualdad sustancial no hay autonomía (CEPAL, 2017).

 La paridad de género es la participación y representación en condicio-
nes igualitarias de hombres y mujeres en los ámbitos políticos, económicos, la-
borales y sociales; constituye una reinterpretación del principio de igualdad y 
de no discriminación que busca representatividad de 1 a 1 entre hombres y mu-
jeres. Repensar la no-representatividad de las mujeres ha tenido efectos en el 
establecimiento de medidas especiales de carácter temporal o acciones afir-
mativas, como cuotas de género o incentivos fiscales para promover la igual-
dad; en países como Argentina se han promulgado leyes de cuotas de género 
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para los cargos de elección popular, siendo el primer país en desarrollar una 
ley de cuotas de género en 1991 (ONU Mujeres,2012; Caminotti y Del Cogliano, 
2019; Mertens, 2015;). No obstante, aunque las medidas especiales de carácter 
temporal han sido efectivas para alcanzar la igualdad formal, es frecuente que 
se contemple la paridad solo como un asunto de cuotas de género, descono-
ciéndolo como principio propulsor de la democracia cuyo propósito es alcan-
zar la igualdad en el ejercicio del poder, no solo en el ámbito laboral sino en las 
relaciones sociales, económicas, políticas, culturales y familiares, erradicando 
así la exclusión estructural de las mujeres (Consenso de Quito, 2007).

 El Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas de Colombia 
(DANE) en 2020 publicó un informe sobre brechas de género, en el que defi-
nió la paridad como un paso firme para alcanzar la igualdad de género al ser 
un criterio de democracia incluyente, que se puede interpretar a partir de tres 
vertientes: (i) Como un principio o parámetro de interpretación de la igualdad 
sustantiva que no admite pacto en lo contrario, (ii) Como un derecho que se 
puede hacer valer en casos de evidenciar un trato discriminatorio que afecte 
los derechos, (iii) Como una regla procedimental en la aplicación de reglas o 
procedimientos que permitan cumplir con el mandato de igualdad sustantiva.

 El informe mundial del World Economic Forum sobre brechas de género 
en 2021, en el que se evalúa la evolución de las brechas de género en cuatro 
dimensiones: (i) participación económica y oportunidad, (ii) logro educativo, 
(iii) salud y supervivencia y (iv) empoderamiento político, ubicó a Colombia en 
el puesto 59 a nivel global y 15 a nivel regional de 156 países analizados. Una 
de las conclusiones más reveladoras del estudio indica que en todo el mun-
do tendremos que esperar otra generación para que la paridad de género sea 
una realidad, si bien la proporción de mujeres profesionales calificadas sigue 
en aumento, persiste la baja participación de mujeres en puestos de liderazgo 
y la disparidad de ingresos aún es evidente, además aún son incalculables los 
efectos de la pandemia (World Economic Forum, 2021).

 En Colombia la brecha de participación de las mujeres en el mercado 
laboral se ha ido cerrando, pasando de una tasa del 34% más baja compa-
rada con la de los hombres, a una tasa del 27%, no obstante, sigue represen-
tando un problema estructural en lo que se refiere a garantizar el derecho 
de igualdad y de no discriminación establecido en la Constitución Política de 
Colombia, ya que implica que en mayor proporción las mujeres son depen-
dientes económicamente para su manutención o supervivencia. Un dato muy 
relevante para analizar es el de la brecha de género laboral en los trabajado-
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res independientes que es del 1%, es decir es el mercado laboral más paritario  
(Banco Interamericano de Desarrollo, 2019),  lo que nos hace hipotetizar que 
en contextos laborales que resultan flexibles hay mayor oportunidad de em-
pleabilidad e igualdad para las mujeres, sin olvidar que la informalidad repre-
senta un riesgo para la vejez ya que generalmente los trabajadores informales  
no están incluidos en el régimen pensional, lo que supone un factor de riesgo 
adicional para las mujeres.

 Según datos del Banco Interamericano de Desarrollo alcanzar la igual-
dad de género en el mercado laboral podría aumentar el producto interno 
bruto mundial en 28 billones para el año 2025, lo que pone de manifiesto que 
la paridad de género no solo es un asunto social, sino que se hace necesario 
para los retos de desarrollo económico que encararemos en los años venide-
ros (Banco Interamericano de Desarrollo, 2019).

 La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible aprobada por la Orga-
nización de Naciones Unidas en septiembre de 2015, en la que se establecen 
17 objetivos a través de los cuales se pueda alcanzar un mundo más próspero 
y sostenible, incluye la igualdad de género dentro de su visión y propuesta de 
futuro estableciendo que:

La consecución de la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de 
las mujeres y las niñas contribuirá decisivamente al progreso respecto de 
todos los objetivos y metas. No es posible realizar todo el potencial huma-
no y alcanzar el desarrollo sostenible si se sigue negando a la mitad de la 
humanidad el pleno disfrute de sus derechos humanos y sus oportunida-
des. Las mujeres y las niñas deben tener igual acceso a una educación de 
calidad, a los recursos económicos y a la participación política, así como 
las mismas oportunidades que los hombres y los niños en el empleo, el li-
derazgo y la adopción de decisiones a todos los niveles. (ONU, 2015. p.19).

 El objetivo 4 de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible busca “Ga-
rantizar una educación inclusiva y equitativa de calidad y promover oportuni-
dades de aprendizaje permanente para todos” (ONU,2015). Tal y como lo esta-
blece la ONU, en su visión de futuro, la mitad de la población mundial no puede, 
ni debe tener menos oportunidades para educarse, ni debe enfrentar más ba-
rreras para alcanzar una educación de calidad. De igual manera en objetivo 5 
se establece “Lograr la igualdad de género y empoderar a todas las mujeres y 
las niñas” (ONU,2015).  Así entonces es ineludible el papel protagónico que tie-
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nen las universidades para alcanzar los objetivos 4 y 5 repensando su estructura 
desde las funciones sustantivas con enfoque de género, que no solo le dé ga-
rantías de paridad e igualdad a hombres y mujeres, sino que se comprometa a 
mitigar todas las barreras que no permiten alcanzar la igualdad sustancial.

 Desde este contexto mundial que impulsa a todos los estados a desarro-
llar acciones para alcanzar los objetivos de desarrollo sostenible, Colombia ha 
fortalecido su marco de referencia legal respecto a la inclusión e igualdad de 
género, desde la constitución política que en su artículo 13 establece que:

Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, recibirán la misma 
protección y trato de las autoridades y gozarán de los mismos derechos, 
libertades y oportunidades sin ninguna discriminación por razones de sexo, 
raza, origen nacional o familiar, lengua, religión, opinión política o filosófica. 
(Constitución política de Colombia, 1991, p. 7). 

 Así mismo el congreso de la república en 2008 estableció la Ley 1257 que 
busca garantizar una vida libre de violencia para las mujeres y cuyo objeto es:

La adopción de normas que permitan garantizar para todas las mujeres 
una vida libre de violencia, tanto en el ámbito público como en el privado, 
el ejercicio de los derechos reconocidos en el ordenamiento jurídico interno 
e internacional, el acceso a los procedimientos administrativos y judiciales 
para su protección y atención, y la adopción de las políticas públicas nece-
sarias para su realización. (Ley 1257, 2008, p.5).

 De igual manera se resalta la ley 1496 de 2011 que tiene como objetivo 
garantizar la igualdad salarial entre mujeres y hombres y que establece que:

Todos los trabajadores y trabajadoras son iguales ante la ley, tienen la 
misma protección y garantías, en consecuencia, queda abolido cualquier 
tipo de distinción por razón del carácter intelectual o material de la labor, 
su forma o retribución, el género o sexo salvo las excepciones establecidas 
por la ley. (Ley 1496, 2011, p.2).

 También es de resaltar la ley 581 de 2000 en la que se establece las cuo-
tas de género en la búsqueda de igualdad y representatividad y cuya finalidad 
es:
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Crear los mecanismos para que las autoridades, en cumplimiento de los 
mandatos constitucionales, le den a la mujer la adecuada y efectiva par-
ticipación a que tiene derecho en todos los niveles de las ramas y demás 
órganos del poder público, incluidas las entidades a que se refiere el inciso 
final del artículo 115 de la Constitución Política de Colombia, y además 
promuevan esa participación en las instancias de decisión de la sociedad 
civil. (Ley 581, 2000, p.1)

 Se destacan además las leyes 143 de 2010, en la que se incluye la eco-
nomía del cuidado en el sistema nacional de cuentas para la definición e im-
plementación de políticas públicas, la ley 1542 de 2012 en la que se eliminan el 
carácter querellable de los delitos de violencia intrafamiliar e inasistencia ali-
mentaria, la ley 1434 de 2011 por la cual se establece La Comisión Legal para 
la Equidad de la Mujer en el senado de la república, la ley 1482 (2011), que tiene 
como objetivo velar por los derechos que son vulnerados por actos de discrimi-
nación o racismo y la ley 1761 en la que se tipifica el feminicidio como un delito.

Género en las Universidades 

 La ley 30, ley general de educación superior establece en el artículo 117 
que: “Las instituciones de Educación Superior deben adelantar programas de 
bienestar entendidos como el conjunto de actividades que se orientan al de-
sarrollo físico, psico-afectivo, espiritual y social de los estudiantes, docentes y 
personal administrativo” (Ley 30, 1992, p.5), para tal fin el Consejo Nacional de 
Educación Superior CESU bajo el acuerdo 03 de 1995 estableció las políticas de 
bienestar universitario, considerando que las tareas principales de las IES, son 
la formación humana, la creación y desarrollo del saber y el compromiso de 
servicio a la sociedad, todas estas vinculadas directamente con que trabajo de 
las funciones sustantivas en la docencia, investigación y extensión, así entonces 
podríamos deducir que bienestar universitario es una estrategia de apoyo al 
trabajo de las funciones sustantivas.

 Desde la promulgación de la ley general de educación superior Ley 30 
y del acuerdo 03 de 1995, lo relativo a género en las universidades estaba am-
parado exclusivamente en el trabajo de bienestar universitario, luego con la 
promulgación de la ley de educación inclusiva y la Política pública nacional de 
equidad de género del año 2013 se amplió el marco normativo y teórico para 
abordar el enfoque de género en las universidades, es así como la Política públi-
ca nacional de equidad de género, establece un eje dedicado exclusivamente  
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al enfoque de género en la educación, en el que se analizan datos como  menor 
acceso de las mujeres a niveles de maestría y doctorado, menor participación 
de las mujeres en el liderazgo de grupos de investigación y  el bajo conocimien-
to y sensibilización de los docentes sobre la equidad de género (COMPES 161, 
2013; Ministerio de educación Nacional, 2021).

 De la política pública y la ley de educación inclusiva surge en el año 2021 
el documento de enfoque de identidades de género para los lineamientos de 
la educación superior inclusiva en Colombia, en donde se introduce un con-
cepto muy valioso de analizar al interior de las IES  denominado  segregación 
horizontal y es que a pesar de que el aumento de la presencia de las mujeres en 
las universidades sigue en aumento, aún existe división en términos de elección 
de carrera universitaria, según datos del SNIES en 2016 las carreras asociadas a 
la labor del cuidado son  un territorio principalmente ocupado por las mujeres 
con más del 70% de la matrícula. Un aspecto relevante de analizar es que estas 
carreras si bien tienen una gran relevancia social, no tienen una alta retribución 
ni en lo material ni en lo simbólico (Ministerio de Educación Nacional, 2021).

 Se deben considerar casos de éxito en el contexto universitario como la 
ley Micaela en Argentina, promulgada en 2019 que establece que  “la capaci-
tación obligatoria en género y violencia de género para todas las personas que 
se desempeñan en la función pública, en los poderes Ejecutivo, Legislativo y Ju-
dicial de la Nación” (Red Interuniversitaria por la Igualdad de Género y contra 
las violencias,2020, p, 1.), de esta ley y del trabajo de muchos años de activismo 
feminista surge la Red Interuniversitaria por la Igualdad de Género y contra las 
violencias en Argentina, quienes formalizan la cartilla mediante la cual se hace 
la capacitación obligatoria en género, resaltamos la reflexión de RUGE sobre el 
género en las universidades:

El espacio universitario, como todo espacio institucional, se encuentra ci-
mentado sobre fuertes estructuras patriarcales. Erosionar, derribar y vol-
ver a moldear formas igualitarias no es fácil ni algo que suceda de mane-
ra rápida, pero los feminismos universitarios se han caracterizado por ser 
constantes e incansables en el trabajo de identificar esas estructuras y 
desnaturalizar las desigualdades. (RUGE, 2021, p, 11)

 En Colombia todo el trabajo legislativo y académico en favor de la igual-
dad de género ha permeado las universidades, si bien la mayoría han diseñado 
protocolos de atención de violencias basadas en género en los que además se 
comprometen a abordar y mitigar las formas de discriminación formal y fácti-
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ca, pareciera que aún se contempla la paridad y todos los asuntos de género 
principalmente como una tarea de bienestar universitario. El enfoque de iden-
tidades de género para los lineamientos de la educación superior inclusiva en 
Colombia es muy reciente pero lo suficientemente estructurado para permear 
no solo las labores de bienestar universitario sino la estructura de las funciones 
sustantivas.

 Metodológicamente el presente capítulo se estructuró con el objetivo 
de determinar el panorama de la articulación de las funciones sustantivas y la 
paridad de género en universidades colombianas, se realizó desde la metodo-
logía   cualitativa, empleando el método fenomenológico hermenéutico. Con 
la fenomenología se busca describir un fenómeno social y con la hermenéutica 
profundizar en el sentido de dicho fenómeno, la perspectiva del método feno-
menología hermenéutica nos proporciona no solo la descripción sino el sentido 
del fenómeno investigado (Pérez et al., 2019).

 Como Objetivos específicos se estableció, identificar las funciones que 
se consideran sustantivas y las definiciones de estas en Colombia, especificar 
las acciones planificadas para la gestión de las funciones sustantivas y la in-
clusión de la paridad de género en estas y Analizar las estrategias generadas 
para la articulación de las funciones sustantivas y el abordaje de la paridad de 
género.

 Se realizaron entrevistas en profundidad con actores clave de los pro-
cesos de docencia, investigación y proyección social, así como los involucrados 
con observatorios o centros de estudios de género de universidades colombia-
nas. De igual manera, se realizó revisión documental de las políticas de género 
de Universidades y las páginas web en lo referente a funciones sustantivas, pla-
nes de desarrollo, protocolos de atención a víctimas de violencia en el contexto 
universitario y políticas de género universitarias.

 Para la elección de los participantes se establecieron los siguientes cri-
terios de inclusión: Ser vicerrector o director de alguna de las funciones sus-
tantivas (Docencia, investigación o extensión) y ser director o representante de 
las oficinas de género u observatorios de universidades colombianas públicas y 
privadas.
 En total se entrevistaron Cinco (5) vicerrectores y Ocho (8) directores o 
representantes de las oficinas, observatorios o centros de estudios de género, 
teniendo un total de trece (13) entrevistas en profundidad. Por otra parte, se 
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revisó la información de las páginas web de veinticinco (25) universidades y tres 
(3) políticas de género diseñadas en (3) universidades colombianas.

 Se entrevistaron universidades públicas y privadas en las principales ciu-
dades de Colombia: Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla, Manizales y Pasto, las 
universidades participantes fueron:   

TABLA 1
Listado de universidades públicas entrevistadas

Nota. Elaboración propia.

Universidad Nacional de Colombia
Universidad de Caldas
Universidad del Valle
Universidad de Antioquia
Universidad de Nariño
Universidad Nacional Abierta y a
Distancia

Bogotá
Manizales
Cali
Medellín
Pasto
Cali

Universidades Públicas
Entrevistadas

Ciudad

TABLA 2
Listado de universidades privadas entrevistadas

Nota. Elaboración propia.

Universidad de los Andes
Universidad del Bosque
Universidad EAFIT
Universidad ICECI
Universidad Simón Bolívar 
Universidad Javeriana

Bogotá
Bogotá
Medellín 
Cali
Barranquilla
Cali

Universidades Privadas
entrevistadas

Ciudad

 Para las entrevistas en profundidad se diseñó una guía de entrevista se-
miestructurada, en la que se abordaron las categorías: definición de funciones 
sustantivas, género y paridad de género. Para la revisión de información de pá-
ginas web, se diseñó una matriz de baja de información, con las categorías no-
minación y denominación en el caso de las funciones sustantivas.
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 Para la aplicación del instrumento de recolección se tuvo en cuenta las 
variaciones de contenido según el perfil a entrevistar ya que se hicieron pregun-
tas específicas para los vicerrectores y para los representantes de las oficinas de 
género o de bienestar universitario.

 También se contempló un primer apartado en el que se contextualiza a la 
universidad, la población que impacta y el perfil del entrevistado. Las entrevistas 
se realizaron entre junio y noviembre de 2021 a través de plataformas virtuales 
para videoconferencia.

 Resultados: Como se pudo constatar en la información de las páginas 
web de las universidades y en las entrevistas en profundidad realizadas, las fun-
ciones sustantivas o ejes misionales en las universidades colombianas se orga-
nizan en vicerrectorías, comúnmente denominadas con el nombre de cada una 
de las funciones sustantivas así; Vicerrectoría académica, Vicerrectoría de in-
vestigación y Vicerrectoría de proyección social o extensión, cada Vicerrectoría 
está liderada por un vicerrector quien jerárquicamente rinde informe a la recto-
ría general, cargo que lidera todo el funcionamiento de las universidades tanto 
en las públicas como en  las privadas y que rinde informe al Consejo Superior. La 
Vicerrectoría académica se encarga de los temas relativos al diseño curricular 
y docencia, la Vicerrectoría de investigación tiene como principal función ve-
lar por que las IES desarrollen conocimiento pertinente a las necesidades de la 
sociedad a través de proyectos de investigación, innovación y del desarrollo de 
patentes, y la Vicerrectoría de proyección social se orienta a que el conocimien-
to, innovación e investigación sea aplicable a la sociedad, es decir que responda 
a sus necesidades.

[…] La vicerrectoría académica es la instancia institucional responsable de 
la gestión de los procesos de formación de los estudiantes de pregrado y de 
posgrado, orientada a ejecutar esos procesos de una manera efectiva, de 
una manera rigurosa, y con calidad, mediante un ejercicio de autoevalua-
ción que aseguran no solamente el logro de los indicadores sino una auto-
rregulación permanente[...]. (Universidad Privada)

[…] Son tres funciones misionales, en dos vicerrectorías. Una es la función 
misional de formación, llamémosla, antes llamada docencia. Ahora le lla-
man formación, pero es lo que hace la vicerrectoría académica, es decir, 
principalmente todo lo asociado con los programas curriculares de pre-
grado y posgrado, es decir gestión curricular. Y, las funciones misionales de 
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investigación, y la de extensión. Otras universidades la llaman proyección 
social. Esas dos funciones misionales están en la vicerrectoría de investiga-
ción[...]. (Universidad Pública)

[…] La Vicerrectoría se llama Investigación, Extensión e Innovación, enton-
ces integra la función de extensión, no es una vicerrectoría adicional, y eso 
nos ha permitido que, como te digo, los trabajos de investigación se ha-
gan con aliados, nacionales e internacionales, con empresas, con universi-
dades, con entidades particulares, que permiten hacer la aplicación en la 
sociedad de esos desarrollos de investigación, entonces no es que por un 
lado está Investigación, los investigadores y sus papers y por otro lado a ver 
qué hacemos con los problemas de la sociedad, sino que va integrado [...]. 
(Universidad Pública)

 Dentro de los retos a encarar que mencionaron los vicerrectores entrevis-
tados encontramos que desde la docencia es un reto la actualización curricular, 
desde la investigación es un reto aumentar los recursos para mejorar la infraes-
tructura y el alcance de las investigaciones, y desde la extensión es un reto dise-
ñar soluciones que impacten las necesidades de la sociedad, mucho más ahora 
con el contexto post pandemia por COVID-19 que enfrenta el mundo en el que 
las Universidades tienen un rol protagónico.

 La articulación de las funciones sustantivas en la mayoría de las universi-
dades ocurre desde el liderazgo del trabajo rectoral con la formulación del plan 
de desarrollo institucional, que tienen como finalidad planear objetivos, metas 
y acciones concretas que le permitan a la universidad el cumplimiento de su 
misión, visión y proyecto educativo institucional PIE, funciona como la carta de 
navegación de las universidades, generalmente diseñado para 4 0 5 años de 
implementación, que involucra no solo a las vicerrectorías sino a los gremios de 
producción del sector real, gobiernos departamentales, egresados, docentes, 
entre otros. De igual manera, la articulación de las funciones sustantivas se evi-
denció en el diseño curricular y en el diseño de políticas universitarias.

[…] Nosotros construimos un plan de desarrollo cada tres años. Y particular-
mente en este momento, y por primera vez, estamos construyendo un plan 
global de desarrollo con un ejercicio de prospectiva a 2034, y trabajamos 
muy de cerca porque particularmente en posgrados, pero también en pre-
grado, el trabajo cada vez es más, digamos las fronteras cada vez son más 
difusas en relación entre el quehacer de formación y la investigación, la in-
novación, el desarrollo tecnológico y entonces por eso tenemos que trabajar 
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de la mano… Por ejemplo, las bibliotecas, la investigación tiene a cargo las 
bibliotecas, pero las bibliotecas son para la docencia, ¿cierto? [...]. (Universi-
dad Pública)
[…] La universidad tiene un plan de desarrollo que está planificado entre 
2017-2027, y cada rector construye un plan de acción institucional. En este 
momento terminamos de construir el plan de acción institucional para el 
trienio que empezó con el nuevo periodo del rector, ese plan de acción ins-
titucional se construyó con su equipo base. ¿Quién es su equipo base? La 
vicerrectora de extensión, la vicerrectoría de investigación, la vicerrectoría 
de docencia, la vicerrectoría administrativa, la dirección de relaciones ins-
titucionales, la dirección de planeación, la dirección de comunicaciones, 
la dirección de bienestar universitario… Entonces entre todos nos reunimos 
para proponer un plan de acción. Entonces ese plan de acción fue cons-
truido entre todos y lo que se buscó fue que los programas y proyectos 
que conforman ese plan de acción estuvieran articulados [...]. (Universidad 
Pública)

 En la mayoría de los planes de desarrollo revisados, no hay menciones 
específicas sobre programas u objetivos encaminados al trabajo en asuntos de 
género, someramente se incluye en temas de inclusión y equidad, otros incluyen 
los objetivos de desarrollo sostenible sin detallar acciones específicas en el con-
texto universitario. Se destaca la universidad de Nariño que incluye en el plan 
de desarrollo todo un eje específico de trabajo en asuntos género denominado 
Género e Inclusión, que se subdivide en dos sub-ejes, el primero denominado 
equidad de género y diversidades por OSIG - Orientaciones Sexuales e Identida-
des de género- y la segunda educación inclusiva. 

[...] Ha habido resistencia, eso se considera… A mí el rector anterior me dijo: 
mire, aquí no hay un problema de género, aquí no vale la pena crear un 
centro de género porque aquí no existe ningún problema de género[...]. 
(Universidad Privada)

 Así mismo, se destaca la política de equidad de género y de igualdad de 
oportunidades para mujeres y hombres de la Universidad Nacional de Colombia 
establecida en el año 2012, la Universidad del Valle, que desde el año 2015 se 
encuentra en la construcción de la política institucional de género, y la política 
institucional de igualdad y equidad de género de la Universidad Simón Bolívar 
del año 2020. También es de reconocer que en asuntos de prevención de violen-
cias todas las universidades que participaron en esta investigación han tomado 
cartas en el asunto con el diseño e implementación de protocolos, no obstan-
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te, pareciera que el trabajo en asuntos de género se encuentra principalmente 
centrado en la prevención de violencias, dejando de lado temas muy relevantes 
como paridad, equidad sustancial, autonomía económica y participación polí-
tica en donde debe haber mayores esfuerzos.

 Uno de los hallazgos más relevantes de esta investigación es que el tra-
bajo en asuntos de género ha surgido en las universidades como resultado de las 
iniciativas de los docentes que tienen afinidad e interés académico con el tema, 
es decir ha surgido desde el quehacer docente y en la mayoría de los casos no 
se ha logrado establecer dentro de los objetivos de las vicerrectorías, sino que 
continúa siendo un trabajo aislado de docentes. Del interés docente han sur-
gido observatorios de género, centros de estudios de género, redes de estudio, 
semilleros de investigación y varias publicaciones sobre el tema, además se ha 
incidido en política pública desde el trabajo realizado, siendo este uno de los 
más grandes logros a resaltar.

[...] Pero yo diría que han sido las académicas las que nos hemos interesado 
en género, no la universidad [...]. (Universidad Privada)

[...] Ha sido iniciativa docente y más adelante iniciativa estudiantil, en la 
medida en que las chicas se han ido organizando, en colectivas que han 
tomado ya los asuntos de género como algo propio, y en los paros pasados 
se vio en las calles la presencia de estos grupos. Entonces la Universidad ha 
sido una activista muy importante, que le ha aportado mucho al proceso. 
Pero tampoco es suficiente, hay que ir al paso siguiente que es que la insti-
tucionalidad misma lo asuma [...]. (Universidad Pública)

 Otro dato relevante de analizar es que en casi todas las universidades 
las acciones específicas sobre género hacen parte de las responsabilidades de 
bienestar universitario, incluso los observatorios hacen parte de esta dependen-
cia, que si bien ha posicionado el tema en sus actividades de promoción y pre-
vención no permea de forma directa en la estructura o funciones sustantivas ya 
que justamente bienestar universitario surge como una estrategia de apoyo al 
trabajo de las funciones sustantivas.

 Ahora bien, todas las universidades declaran basarse en el principio de 
igualdad tanto para la admisión de estudiantes como para la contratación del 
personal y mencionan la meritocracia como un aspecto clave para garantizar 
este principio, que, si bien por años ha permitido garantizar acceso a oportu-
nidades, hace evidente que acumular méritos en un sistema patriarcal es sus-
tancialmente inequitativo, lo que se corrobora en los datos del  World Economic 
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Fórum sobre brechas de género en el año 2021, expuestas en el marco teórico 
de esta investigación, en las que se analiza que aunque la proporción de mujeres 
profesionales calificadas sigue en aumento, aún hay baja participación de mu-
jeres en puestos de liderazgo y  disparidad de ingresos entre hombres y mujeres, 
lo que sugiere que la meritocracia como principio rector del acceso a oportuni-
dades debe ser repensado con perspectiva de género.

[...] Ayer leí una columna de un filósofo, creo que es norteamericano, que 
dice meritocracia comprada o heredada… Y entonces hace unas reflexio-
nes que me pusieron a pensar mucho. Claro, la meritocracia es la esencia, 
pensábamos, de la vida académica, pero ahí viene el problema: pero real-
mente quién tiene la posibilidad de acumular méritos…En meritocracia tú 
vienes de un ambiente privilegiado que además te permite ser bilingüe, 
viajar mucho, tener excelentes contactos, publicar en los top… digamos por 
eso, heredada o comprada. Tú puedes publicar en una revista y te cobran. 
Entonces la meritocracia toca sacarla de ese mito [...]. (Universidad Priva-
da)

 Repensar este tipo de conceptos como meritocracia, equidad y género 
debe ir acompañado de capacitación y estímulos a los docentes entendiendo 
que las universidades deben ocuparse de que sus profesores estén actualizados 
en asuntos de género y este conocimiento a su vez se debe reflejar en el currícu-
lo, en las clases y en las investigaciones.

 Podemos concluir que la educación superior en Colombia atraviesa un 
buen momento en cuanto a la ampliación de cobertura, como se ha  revisado a 
lo largo de esta investigación la presencia de las mujeres en el rol de estudiantes 
y en el rol de académicas representa el 50% de la población universitaria, un 
gran avance si se consideran todos los años de lucha para la consolidación de 
leyes, decretos y acuerdos que hoy le permiten a la mujer tener  presencia y re-
presentatividad en la educación superior, no obstante en los escenarios donde 
se ejercen los roles de liderazgo y poder se debe hacer un mayor esfuerzo, las 
cuotas de género que establecen un mínimo de 30% de presencia de la mujer es 
escasa considerando que representan el 50% de la comunidad educativa (Go-
yes, et al. 2020; Vásquez 2021).

 Hablar de cuotas de género es positivo como acción afirmativa, ya que 
se ha empleado para aumentar la participación de las mujeres en todos los sec-
tores de la vida pública, no obstante, frecuentemente se simplifica el concepto 
de paridad como un asunto de cuotas de género, desconociendo el principio 
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democrático que representa ya que reinterpreta el derecho a la igualdad que la 
constitución política de Colombia confiere a todos los Ciudadanos. La paridad 
de género es un elemento fundamental para alcanzar la igualdad de género, si 
bien la mayoría de las universidades ya han incorporado acciones para trabajar 
en pro de esta, la apuesta de incorporar acciones específicas en cada función 
sustantiva o vicerrectoría aún es difusa.

 Es necesario formalizar el trabajo en género de las universidades y trans-
versalizar la perspectiva de género en todos los escenarios de la vida académi-
ca, para esto se sugiere que el Ministerio de Educación Superior considere incluir 
en los procesos de acreditación para obtención de registro calificado un apar-
tado específico para el trabajo en género, lo que automáticamente impulsaría 
a las universidades a descentralizar de bienestar universitario  y de las iniciativas 
docentes esta responsabilidad.

 El trabajo en género está presente en la agenda pública de todo el pla-
neta, con la publicación de los objetivos de desarrollo sostenible se estructura 
mucho más el compromiso de los gobiernos para desarrollar acciones en fa-
vor de la igualdad de género, no obstante al interior de las universidades sigue 
evidenciándose poca estructura, se evidencia interés, pertinencia y necesidad 
pero poca estructura, de ahí la relevancia de que el MEN establezca políticas y 
lineamientos que sean transversales a todas las IES como en el caso de Argenti-
na y la Ley Micaela.

 No se trata de imponer una identidad de género en las IES como se lle-
gó a considerar en el país, se trata de entender que, el trabajo legislativo no es 
suficiente para garantizar una sociedad más igualitaria, se debe trabajar en el 
cambio de imaginarios y estereotipos que aun abren brechas de género y hacen 
que las mujeres tengan menos oportunidades y es justamente esa tarea donde 
la universidad debe corresponder a la sociedad no solo con la investigación de 
nuevas teorías sociales, sino con una propuesta de deconstrucción de la estruc-
tura actual.

 Podríamos afirmar que en Colombia el trabajo en género al interior de las 
universidades se encuentra en la fase de diagnóstico, estructuración y primeras 
implementaciones, en este sentido es un momento propicio para incidir direc-
tamente en la agenda de cada vicerrectoría lo que garantizaría no solo asig-
nación presupuestal, sino que se posicionaría el tema en la columna vertebral 
de la estructura universitaria, vale la pena incentivar desde la docencia currícu-
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los donde se incluyan autoras mujeres, desde la investigación trabajar para que 
más mujeres logren ser investigadoras principales en categoría senior y desde la 
proyección social responder desde la docencia e investigación para contribuir el 
cierre de brechas de género.

 Finalmente cerramos esta investigación con una invitación a todos los 
centros de estudios y observatorios de género de Colombia para unirnos a re-
visar y replicar el trabajo de la Red interuniversitaria por la Igualdad de Género 
y contra las Violencias de Argentina, quienes sin lugar a duda han dado pasos 
firmes en la consolidación de espacios académicos con perspectiva de género.
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 La paridad de género ha estado enmarcada en los principales tratados 
internacionales como lo son la Convención sobre los derechos políticos de las 
mujeres (1952), la Convención para la eliminación de todas las formas de dis-
criminación contra las mujeres (1979), la Plataforma de acción de Beijing (1995), 
entre otros. A nivel nacional, la Secretaría de Educación Superior, Ciencia, Tec-
nología e Innovación (SENESCYT) ha propuesto lineamientos para la inclusión 
ejes de igualdad en la educación superior , siendo el segundo eje la igualdad de 
género (SENESCYT, 2015). Por su parte, el Consejo para la Igualdad de Género 
(CNIG) se encuentra a cargo de la generación de políticas que promuevan la 
igualdad entre hombres y mujeres, entre la que se destaca la generación de un 
sistema educativo no discriminatorio y acceso equitativo a la educación.

 Las políticas públicas en Ecuador orientadas a garantizar la paridad de 
género en el país se enmarcan en el Plan Nacional de Desarrollo del gobierno en 
turno. Actualmente, el plan vigente es el Plan Nacional de Desarrollo 2017-2021 
denominado “Toda una vida” en el que se afirma que “se espera un incremento 
importante de la oferta en educación superior y un mayor acceso a la misma 
(Senplades, 2017, p. 32).
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 Asimismo, se plantea en La Ley Orgánica de Educación Superior (LOES) 
del año 2010 con la generación de acciones tendientes a garantizar la igualdad 
de género haciendo referencia al “derecho a la educación superior de calidad 
que propenda a la excelencia, al acceso universal, permanencia, movilidad y 
egreso sin discriminación alguna” (art.2). Desde esta normativa se ha fortaleci-
do la política pública en materia de igualdad de género en el país.

A su vez, se reconoce que:
Si bien las mujeres han llegado a tener un mayor acceso a la educación 
superior, todavía persisten otras problemáticas, como la segregación por 
tipo de carrera y las limitantes informales para que las mujeres ocupen car-
gos directivos en las Instituciones de Educación Superior (IES). Asimismo, el 
mayor acceso de las mujeres a la educación superior no se ha traducido en 
retornos salariales y remuneraciones iguales en relación con los hombres. 
(Senplades, 2017, p.49)

 Por ende, es fundamental que en el país se refuercen las acciones enfoca-
das a disminuir la brecha de género, por lo que, en el contexto de la educación 
superior, la investigación, la vinculación y la docencia juegan un rol fundamental 
en la paridad al ser el vehículo que permita una participación igualitaria por 
parte de las mujeres en todos los ámbitos de la sociedad (ONU Mujeres, 2020). 
Esto considerando que en la Constitución ecuatoriana expedida en 2008 se ex-
presa en su artículo 350 que la educación superior tiene como una de sus finali-
dades la construcción de soluciones a los problemas del país. 

 A su vez, es importante mencionar que es a partir de esta norma que se 
menciona claramente cuáles son las funciones sustantivas de la educación su-
perior en el país bajo una visión humanista e impulsando la equidad de género. 
En concordancia, la Ley Orgánica de Educación Superior (2010) en el artículo 6.1 
refiere que docentes e investigadores/as deben “cumplir con las actividades de 
docencia, investigación y vinculación”.

 Se puede decir que las universidades ecuatorianas han mostrado un gran 
interés en abordar dentro de sus políticas acciones tendientes a la reducción 
de las brechas de género existentes en el país. Una de las principales iniciativas 
fue la creación de la Red de Educación Superior y Género del Ecuador en el año 
2015, misma que ha generado espacios de discusión en materia de género. Sin 
embargo, se evidencia que los esfuerzos son insuficientes para garantizar la pa-
ridad de género.
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 La presente investigación tuvo por objetivo determinar el panorama de 
la paridad de género en el marco de la articulación de las funciones sustantivas 
en Ecuador, bajo una metodología cualitativa y el uso de técnicas como la en-
trevista semiestructurada y la revisión documental.

La Paridad de Género en la Educación Superior

 Socialmente se han creado un conjunto de ideas, representaciones y 
creencias que afirman la existencia de características propias de hombres y 
mujeres (Hernández y González, 2016), lo que ha llevado a la asignación roles, 
desdibujando, discriminando y segregando a la mujer de los escenarios públicos 
a través de la historia. Desde un enfoque de derechos, se han implementado 
diferentes procesos de lucha en aras de su reconocimiento e igualdad materiali-
zado en la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) y conferencias 
mundiales sobre la mujer (1975, 1979, 1985, 1995, 2000 y 2010). Asimismo, la igual-
dad de género se ha definido como el quinto Objetivo de Desarrollo Sostenible 
(ODS).

 Simonne de Beauvoir a finales de los años cuarenta asume la categoría 
sexo desde una mirada más biológica, mientras que el género lo enmarca en un 
contexto sociocultural. Scott en 1986 teoriza el concepto de género incluyendo 
la perspectiva histórica para analizar las relaciones de poder inmersas en las 
relaciones de género (Duarte y García-Horta, 2016).

 En el contexto educativo superior, tradicionalmente dominado por hom-
bres, las teorías feministas han profundizado en el problema de la desigualdad y 
disparidad de género. Desde estas teorías, se han analizado las conceptualiza-
ciones sobre género, y desde este enfoque, se ha logrado visibilizar la situación 
real de las mujeres y las dificultades de acceder, permanecer en la educación 
superior, así como de acceder a cargos de toma de decisiones.

El género va a inscribirse en la teoría feminista como una nueva perspec-
tiva de estudio, como una categoría de análisis de las relaciones entre los 
sexos, de las diferencias de los caracteres y roles socio-sexuales de hom-
bres y mujeres y, finalmente, como una crítica de los fundamentos «natu-
rales» de esas diferencias. (Osborne y Molina, 2008, p. 147)
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 Es importante referir que el género se aborda desde el principio de igual-
dad en el marco de los derechos humanos y ha sido definido por la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) 
como:

La existencia de una igualdad de oportunidades y de derechos entre las 
mujeres y los hombres en las esferas privada y pública que les brinde y ga-
rantice la posibilidad de realizar la vida que deseen. Actualmente, se reco-
noce a nivel internacional que la igualdad de género es una pieza clave del 
desarrollo sostenible. (UNESCO, s.f)

 La equidad, a su vez, se concibe como las acciones tendientes a incluir 
medidas correctoras orientadas a generar sociedades más justas. Mientras que 
la paridad se incluye en las acciones afirmativas. Mertens (2015) asume la pari-
dad como una concepción equitativa de la igualdad.

La paridad de género se concibe a su vez como una medida de acción po-
sitiva que en estos últimos años ha generado una renovación conceptual 
de los principios fundamentales como la igualdad […] La equidad consti-
tuye la referencia, en complementariedad con el principio de igualdad, de 
la introducción de la paridad en el ordenamiento jurídico. (Mertens, 2015, 
p. 40)

La paridad de género ha sido asumida como “una medida del acceso re-
lativo de varones y mujeres a diferentes campos, tales como la educación, 
el trabajo o la representación popular” (Soria y Zuniga, 2020, p. 36). En las 
Conferencias sobre la mujer promovidas por la CEPAL, se concibe la pari-
dad como “un principio básico de ordenamiento democratico y estatal” 
(Caminotti y Del Cogliano, 2019, s. p).

 En Ecuador, de acuerdo con lo planteado en la Ley Orgánica Electoral 
(2020) el concepto de paridad se asocia con las acciones tendientes a corregir 
la representatividad de mujeres en los espacios públicos, lo que significa ga-
rantizar la participación de las mujeres en los espacios de toma de decisiones; 
sin embargo, no se debe quedar solo en las cuotas de género, ya que estas no 
responden a los problemas fundamentales que se vivencian en el marco de la 
inequidad de género.
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 Es considerable mencionar que las Naciones Unidas han propuesto es-
trategias para alcanzar la paridad de género con el objetivo de garantizar los 
derechos de las mujeres. Se habla de un sistema de puntuación de paridad de 
género en el que se pone en evidencia los logros alcanzados en esta materia; las 
medidas especiales de carácter temporal para mejorar la situación de las mu-
jeres en cuanto al equilibrio en la contratación y ascensos, pero también para 
corregir formas de discriminación contra la mujer y los efectos que se han ge-
nerado a través de la historia. Los sistemas de selección de personal pueden 
apoyar en el incremento de mujeres cualificadas, eliminando prejuicios sexistas 
en los criterios de elección. Equilibrio entre la vida personal y laboral junto con 
modalidades de trabajo flexible para generar políticas que lo garanticen (Mer-
tens, 2015).

 Ahora bien, en el ámbito de la educación -incluida la educación superior- 
se “evidencian patrones sexistas que reproducen comportamientos, expectati-
vas y opciones asociadas al género” (Castillo y Gamboa, 2013). Estos patrones 
han conllevado a ampliar las brechas de desigualdad y segregar el rol que cum-
ple la mujer en los espacios académicos. No obstante, algunas universidades 
ante esta situación han generado programas y centros orientados a crear pro-
puestas para la disminución de la inequidad. Estos espacios promueven el análi-
sis de las relaciones entre mujeres y hombres, procesos de formación en torno a 
la equidad de género y la institucionalización del mismo (Buquet, 2011).

 A finales de los años noventa inicia la inclusión en la agenda política eu-
ropea la cuestión de género en la ciencia, teniendo como punto de partida la 
diferencia de sexo y género. Sexo hace referencia a las diferencias biológicas 
entre hombres y mujeres mientras que género según Lamas (2000, p. 2):

Se conceptualizó como el conjunto de ideas, representaciones, prácticas y 
prescripciones sociales que una cultura desarrolla desde la diferencia ana-
tómica entre mujeres y hombres, para simbolizar y construir socialmente lo 
que es “propio” de los hombres (lo masculino) y “propio” de las mujeres (lo 
femenino).

 A partir de esta década que se evidencia el aumento de investigaciones 
relacionadas con el género, la creación de institutos específicos para abordar 
el tema, así como la generación de posgrados sobre género (Donoso y Velasco, 
2013).
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 En 1995 se desarrolló la cuarta conferencia Mundial sobre la Mujer en Bei-
jing, en la que se retomaron los Objetivos de la educación para todos con el fin 
de garantizar la incorporación de políticas tendientes a reducir la brecha de gé-
nero. En este marco, se deberá generar habilidades para vincularse en el ámbito 
laboral y social (García, 2012); es decir, la garantía de la paridad de género en 
la educación superior no puede reducirse a la designación de cuotas por cues-
tiones de género, sino que debe abarcar elementos que son esenciales para ga-
rantizar la paridad de género y para profundizar en los problemas de fondo que 
inciden en la inequidad de género dentro del sistema educativo superior. Lo que 
se articula con lo mencionado por Almeida y Barroso (2020) haciendo referencia 
al aumento de estudiantes mujeres en la educación superior, pero no de forma 
equitativa con relación al número de docentes y mujeres en cargo de dirección 
—aspectos atravesados por el contexto y el momento histórico—.

 De igual manera, se reconoce la educación como un pilar para el desa-
rrollo desde un enfoque democrático, participativo y multicultural de las socie-
dades. En este sentido, se ha propuesto la revisión —en el aula— de textos aca-
démicos que reproduzcan estereotipos asignados a las personas por cuestiones 
de género (Trejo et al., 2015), inclusión de la perspectiva de género en las mallas 
curriculares (Caballero, 2011). Además, comprende la creación de asignaturas 
relacionadas con el tema de desigualdad de la mujer frente al hombre, recono-
cimiento de las luchas enfocadas a defender los derechos de las mujeres, accio-
nes orientadas a promover un acceso equitativo en carreras que han designado 
como femeninas o masculinas, entre otras.     

Educación Superior, Paridad de Género y Funciones Sustantivas en 
Ecuador

 La educación superior en el país se rige por un marco normativo que la 
reconoce como un derecho -consagrada desde el principio de igualdad de 
oportunidades- de carácter humanista, intercultural y científica. A partir de sus 
funciones sustantivas se enmarca todo su quehacer, razón por la cual se presen-
ta a continuación la conceptualización de las funciones a partir de la revisión 
bibliográfica. 

Conceptualización de las funciones sustantivas 

 Desde los inicios de la llamada educación superior en el siglo XI, las accio-
nes de las universidades han estado estrechamente ligadas a los seres humanos, 
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la ciencia y a la sociedad. La palabra “universidad” procede del latín universi-
tas la cual significa: “todo”, “entero” o “universal” (Ruiz, 2005). En ese sentido, se 
puede entender como el centro de enseñanza que agrupa una o varias discipli-
nas y la validez universal que estos conocimientos representan.

 Basados en este concepto, se ha tratado de encontrar el origen de las 
funciones sustantivas (docencia, investigación y vinculación con la sociedad). 
Existen varias referencias, una de ellas: la teoría del intelecto, la cual fue incen-
tivada por la búsqueda de nuevos conocimientos; y la teoría social, que indica 
el comienzo de las universidades surgió como nuevas comunidades donde sus 
pobladores vivían, trabajaban y estudiaban juntas (Sanz, 2005). Quizás estas 
teorías y algunas más son los cimientos de lo que hoy conocemos como las fun-
ciones sustantivas de la educación superior en el país.

 Actualmente, a la universidad se la considera como una herramienta o 
instrumento de cambio social; donde además de formar a los estudiantes aca-
démicamente, busca que esta persona sea un ente de transformación para la 
sociedad. Desde esta perspectiva, los tres principios sustantivos de las univer-
sidades: la investigación, docencia y el servicio comunitario convergen en un 
punto cultural del ser humano de su formación y convivencia con la sociedad y 
el entorno que lo rodea.

En ese sentido, Fabre (2005), describe a las funciones sustantivas como:

La docencia como proceso de enseñanza y aprendizaje de los conoci-
mientos, producidos a través de investigación científica representada en 
las diferentes ciencias y constituye el contenido de las disciplinas. La ex-
tensión universitaria interrelaciona la docencia y la investigación a través 
de la promoción de estas acciones al entorno social para satisfacer las ne-
cesidades del desarrollo cultural y la solución de problemas de la práctica 
social. (p. 3)

 Borrero Cabal (2008) define a la investigación como la herramienta para 
descubrir nuevos conocimientos; a la docencia la describe a manera de instru-
mento para que este conocimiento perdure en el tiempo y la vinculación a modo 
de la forma de plasmar estos conocimientos para el beneficio de la sociedad.

 En un principio se hablaba de vinculación con la colectividad, sin embar-
go, no existe una reseña específica sobre la conceptualización de la vinculación. 
En ese sentido, de manera universal catedráticos y docentes han invertido su 
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tiempo en formar estudiantes para beneficio de la comunidad, y simultánea-
mente, en buscar, analizar y discutir las condiciones idóneas para esta forma-
ción para traspasar propuestas válidas que denoten bienestar y desarrollen un 
mejor futuro para los alumnos.

 Según Cabrera (2014), la principal arista de una universidad es la forma-
ción profesional y la inserción de los egresados en el medio social y productivo. 
De este modo, plantea que la universidad es una extensión de la sociedad, don-
de, esta toma los recursos de un entorno comunitario y los transforma en una 
fuente de desarrollo y bienestar social. La reforma de Córdoba de 1918, también 
conocida como Reforma universitaria de Argentina, marcó un hecho relevante 
en la forma de concebir la vinculación. El objetivo de la misma fue “poner el 
saber universitario al servicio de la sociedad y hacer sus problemas tema priori-
tario de sus preocupaciones”. Desde ese entonces, se maneja el término de vin-
culación con la colectividad y en Ecuador como vinculación con la sociedad a 
partir de la Constitución de 1998 y la Ley de Educación Superior del año 2000 la 
incorpora en la terminología universitaria (Superior, 2010).

 En Ecuador, amparados en la Constitución de la República en el Decreto 
Legislativo 0; Registro Oficial 449 del 20 de octubre de 2008 y de su última mo-
dificación, el 12 de marzo de 2020; dicta, en su artículo 3; inciso 1: “Garantizar 
sin discriminación alguna el efectivo goce de los derechos establecidos en la 
Constitución y en los instrumentos internacionales, en particular la educación, 
la salud, la alimentación, la seguridad social y el agua para sus habitantes”.

A su vez, la Constitución de la República del Ecuador (2008), en su sección 
quinta menciona: 

La educación es un derecho de las personas a lo largo de su vida y un de-
ber ineludible e inexcusable del Estado. Constituye un área prioritaria de la 
política pública y de la inversión estatal, garantía de la igualdad e inclusión 
social y condición indispensable para el buen vivir. Las personas, las fami-
lias y la sociedad tienen el derecho y la responsabilidad de participar en el 
proceso educativo. (Art. 26)

 En concordancia con este cuerpo legal, la vinculación con la sociedad 
está regularizada en los tratados que rigen a las Instituciones de Educación Su-
perior (IES), es decir, por la Ley Orgánica de Educación Superior (LOES), en su 
artículo 117 en el inciso 3 indica que las tres “funciones sustantivas son: docencia, 
investigación y vinculación con la sociedad”. Estas tienen como finalidad con-
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tribuir al desarrollo local y nacional de manera permanente, a través del trabajo 
comunitario o vinculación con la sociedad (LOES, 2011, Art. 8). Además, la LOES 
(2011) indica que las mismas tienen como objetivo “garantizar el derecho a la 
educación superior mediante la docencia, la investigación y su vinculación con 
la sociedad, y asegurar crecientes niveles de calidad, excelencia académica y 
pertinencia” (Art. 13, Lit. A).

 La investigación es el camino hacia el desarrollo de la sociedad, utilizan-
do la observación, el análisis, la reflexión y el cambio de diversos acontecimien-
tos que lo rodean. Implica realizar actividades sistemáticas con el fin de despe-
jar una incertidumbre de uno o varios sucesos. Es el proceso mediante el cual, el 
ser humano trata de describir nuevos conocimientos, competencias, actitudes y 
aptitudes del entorno. Para Rodríguez (1998), la investigación es la “sistematiza-
ción de la curiosidad”, por ello se plantea: identificar y definir un problema, ha-
cerse una pregunta, buscar herramientas para responder esta pregunta, reunir 
resultados y finalmente analizarlos y sacar conclusiones e interpretarlos.

 La docencia es la actividad de transmitir conocimientos o enseñanzas a 
otras personas dentro de una disciplina específica o actividades multidisciplina-
rias. La docencia es impartir, guiar, corregir y acompañar a las personas; va más 
allá del traspaso de saberes, implica que el conocimiento perdure en el tiempo 
y con este, se vaya perfeccionando y aplicando a nuevas circunstancias del en-
torno. 

 En este sentido, Morán (2003) indica que la docencia es un proceso crea-
tivo a través del cual los sujetos que enseñan y los que aprenden bajo principios 
establecidos, generando espacios de comunicación única y de transformación. 
La docencia es una tarea complicada y sobresaliente, cuya finalidad demanda 
precisión, ética y profesionalismo en todos los sentidos.

 La vinculación con la sociedad constituye el entorno donde se ponen en 
práctica los conocimientos adquiridos en la docencia en beneficio de la comu-
nidad en general. La evolución de la sociedad acontece desde el inicio de la 
educación como tal, es decir, la búsqueda de nuevas herramientas y tecnologías 
para el avance de las civilizaciones y la mejora de la calidad de vida. En este 
sentido, la universidad contemporánea busca la formación del estudiante en 
saberes y destrezas, al igual que ser un agente de cambio orientado a los secto-
res sociales más necesitados.
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 Asimismo, Borrero Cabal (2008) afirma que las personas no solo son cien-
cia y profesión, sino también, y, ante todo, son seres humanos cuyo trabajo es 
construir cultura social. La vinculación con la sociedad es una actividad externa, 
contribuye a la actualización y mejora de la pedagogía y currículos en donde 
las universidades se amalgaman con la sociedad en la búsqueda de soluciones 
a problemas prácticos y teóricos (Rodríguez, 1998).

 Para este estudio se utilizó un método cualitativo relacionado con pro-
cedimientos que permiten la recolección de información desde las ciencias so-
ciales, bajo la fenomenología hermenéutica buscando la reflexión de las per-
sonas participantes respecto a su experiencia cotidiana personal y profesional, 
para lograr analizar aspectos esenciales de la experiencia (Fuster, 2019), lo que 
se busca con la fenomenología es darle sentido a los relatos de las personas 
entrevistadas. Las técnicas empleadas fueron entrevistas semiestructuradas a 
profundidad y revisión documental.

 En un primer momento, se realizó una revisión documental generada des-
de las universidades ecuatorianas con el objetivo de identificar las instituciones 
que han abordado el tema de género y de funciones sustantivas. De forma si-
multánea, se examinaron las páginas web oficiales de las universidades identifi-
cando acciones desarrolladas para lograr la paridad de género.

 Además de estos criterios, se consideró la región (costa y sierra), el tipo de 
financiamiento (pública, privada y cofinanciada) y se buscó que las universida-
des participantes fueran equitativas en cuanto al género de sus autoridades. Sin 
embargo, la información recolectada pertenece a aquellas universidades que 
voluntariamente participaron en este estudio.

 En un inicio se construyó un solo instrumento para realizar las entrevis-
tas, sin embargo, se evidenció la relevancia de establecer preguntas específicas 
para abordar cada función. En este marco, se tuvo un banco de preguntas co-
munes a todas las funciones, así como una serie de preguntas específicas para 
profundizar en cada una de ellas. Se realizó el pilotaje del instrumento ajustando 
aquellas preguntas que eran confusas al momento de responder.

 Para ejecutar las entrevistas se remitió una carta de intención a las auto-
ridades de las universidades seleccionadas, considerando su ubicación y tipo de 
financiamiento. Esta comunicación se envió a un total de 14 rectores/as obte-
niendo respuesta de 10. Como resultado participaron las siguientes universida-
des.



91

TABLA 1
Universidades participantes

Nota. Elaboración propia.

Universidad Tipo de
financiamiento

Región

Universidad
Universidad Nacional del Chimborazo
Escuela Politécnica del Litoral
Universidad Nacional de Loja
Universidad Politécnica Estatal del Carchi
Universidad de Cuenca
Universidad Tecnológica Equinoccial
Universidad Internacional del Ecuador
ESPE
Hemisferios
Israel

Pública
Pública
Pública
Pública
Pública
Privada
Privada
Pública
Privada
Privada

Sierra
Costa
Sierra
Sierra
Sierra
Sierra
Sierra
Sierra
Sierra
Sierra

 El criterio de inclusión, ser responsable de las funciones sustantivas en la 
institución, aunque se debe mencionar que también se realizaron entrevistas a 
responsables de bienestar universitario al ser el eje encargado del tema de gé-
nero en las instituciones. Las entrevistas se efectuaron a través de videocon-
ferencias de acuerdo con la disponibilidad de los y las participantes, quienes 
aceptaron que se grabara la entrevista y firmaron un consentimiento informado 
para garantizar el manejo ético de la información. 

 A continuación, se describen los resultados, en los que se encontró que, 
con relación a la participación en investigación por parte de las mujeres en las 
universidades del país, se evidencia que en los últimos cinco años se ha pasa-
do de un 39% en 2015 a un 40% en el año 2020, en el año 2018 este porcentaje 
aumenta a un 41%. Si bien, no es un aumento significativo en este periodo es 
importante resaltar que se está encaminando hacia una equidad con relación 
a las mujeres que son consideradas como investigadoras, de acuerdo con los 
parámetros establecidos por el organismo rector .



92

 La participación de las mujeres en los cargos directivos es una clara 
muestra de cómo funciona el sistema de educación superior en Ecuador. A partir 
de las evaluaciones se ha generado indicadores que promueven la equidad de 
género; sin embargo, se presenta que los principales cargos en las universidades 
son ocupados por hombres.

TABLA 2
Número de mujeres investigadoras en educación superior Ecuador

Nota. CACES (2022).

Año Total generalMujer

2015
2016
2017
2018
2019
2020

2505
2839
3103
3294
3177
2961

965
1119
1215
1353
1269
1190

TABLA 3
Porcentaje de mujeres de acuerdo con el tipo de cargo

Nota. CACES (2022).

Tipo de Cargo MUJER
COORDINADOR(A) DE CARRERA O
EQUIVALENTE
DECANO(A) O EQUIVALENTE
DIRECTOR(A) O EQUIVALENTE
JEFE(A) DEPARTAMENTAL O EQUIVALENTE
RECTOR(A) O EQUIVALENTE
SECRETARIO(A) GENERAL O EQUIVALENTE
SUBDECANO(A) O EQUIVALENTE
VICERRECTOR(A) O EQUIVALENTE
Total general

43%
31%
40%
41%
26%
0%
40%
41%
40%

42%
31%
40%
40%
26%
0%
39%
42%
40%

43%
33%
40%
41%
30%
0%
39%
39%
40%

43%
32%
39%
43%
29%
0%
39%
41%
40%

42%
32%
40%
42%
26%
0%
40%
41%
40%

43%
34%
40%
45%
29%
0%
42%
42%
41%

2015 2016 2017 2018 2019   2020

1 El criterio utilizado por el CACES para evaluar un/a docente investigador/a es que 
tenga el grado de Doctor/a o PhD y laborar en una institución a tiempo completo o 
dedicación exclusiva.
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 Asimismo, se muestra en la tabla 3 que si bien, no se ha logrado una pari-
dad en cuanto al total de docentes hombres y mujeres en pregrado y posgrado, 
en los últimos años se ha aumentado de un 40, 96% a un 41,24% la participación 
de las mujeres.     

 Con relación al porcentaje de personas matriculadas en pregrado y pos-
grado, de acuerdo con el género, se presenta que para el año 2015 55% de las 
matrículas correspondían a mujeres, mientras que para el año 2020 este por-
centaje fue de 56%. Se puede decir que las mujeres han tenido acceso a la edu-
cación superior, sin embargo, para esta investigación no se obtuvieron datos 
sobre la eficiencia terminal de las mujeres. 

TABLA 4
Número total de docentes de posgrado y pregrado en Ecuador

Nota. CACES (2022).

TABLA 5
Número total de personas matriculadas en pregrado y posgrado

Nota. CACES (2022)     
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 De acuerdo con información entregada por el Consejo de Aseguramien-
to de la Calidad de la Educación Superior -CACES- (2022), para el año 2020 un 
total de 6.319 mujeres se encontraban matriculadas en áreas de conocimiento 
relacionadas con ciencias de la tierra, seguidas por habilidades laborales con 
un total de 3.683 y ciencias de la educación con un total de 2601. A su vez, se 
muestra que en carreras como ingeniería civil (2 mujeres matriculadas) y finan-
zas (4 mujeres) hay muy poca participación. Esto evidencia que se continua en 
una división de saberes que lleva a las mujeres a escoger carreras que pueden 
relacionarse con los roles de género socialmente asignados -enfocados en el 
cuidado-.

 Ahora bien, retomando la información levantada en campo se evidencia 
que en las entrevistas no se hizo referencia explícita a la paridad de género en 
la docencia, ni se mencionó actividades específicas que se enmarquen en el 
quehacer de la academia que promuevan la paridad de género. Sin embargo, 
se evidenció que la responsabilidad de promover acciones articuladas con la 
equidad de género corresponde a las áreas de bienestar universitario quienes 
son el ente encargado de generar programas, políticas y proyectos tendientes 
a garantizar acciones afirmativas y a prevenir situaciones de violencia y acoso  
(Martens, et al., 2019).

 Esto a su vez, implica que se desdibujen elementos que son clave a la hora 
de garantizar la paridad de género. Por ejemplo, la generación de cátedras que 
incluyan este enfoque, acciones tendientes a concebir las carreras desde la equi-
dad y no a partir del rótulo asignado como femeninas y masculinas —siendo el 
caso de las ingenierías o enfermería—.

 De forma similar, se evidenció en las entrevistas realizadas a los respon-
sables de investigación que no se considera la paridad de género como un eje 
prioritario al no existir políticas institucionales claras para su garantía. Sin em-
bargo, algunas universidades están generando acciones para abordarla. Una 
de las universidades que participó en el estudio mencionó que se encuentra 
trabajando sobre la paridad de género en publicaciones de alto impacto.

[…]En este sentido, han generado un reconocimiento a mujeres científicas, 
indicadores de gestión en función de promover la igualdad en la produc-
ción científica, incentivos a la incorporación de mujeres en actividades de 

1 Se refieren solamente a las acciones que consideran el enfoque de género.
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investigación, puntaje adicional si las mujeres lideran proyectos y si hay 
equidad de género en la conformación del proyecto […]. 
(Entrevista Universidad 7, 2021)

 Por otra parte, se refirió que se está incluyendo el enfoque de género 
como un eje a ser considerado para la aprobación de proyectos de investiga-
ción que cuentan con financiamiento de las propias instituciones.

[…]La inclusión del enfoque de género es tomada en cuenta al momento 
de aprobar proyectos de investigación internos […]. (Entrevista Universi-
dad 10, 2021)

Acciones Generadas desde las Universidades para Fomentar laParidad 
de Género 

 El 9 de abril de 2015 se lleva a cabo el acto de constitución formal de la 
Red de educación superior y género. Con la suscripción de este, las instituciones 
de educación superior ecuatorianas se comprometieron a erradicar la discri-
minación y violencia de género, así como apoyar en la transversalización del 
principio de igualdad y no discriminación por razones de género. Desde este 
espacio se elaboró una ficha para levantar un directorio con datos de los in-
vestigadores especializados en género en las universidades, como resultado se 
receptaron 53 fichas de 16 universidades

 A su vez, la Mesa técnica de género y cambio climático (FARO, 2019) es un 
espacio creado para construir un criterio estratégico que permita la creación e 
implementación de políticas vinculantes. Trabaja en torno a los ejes de demo-
cracia con el objetivo de reducir la brecha informativa que existe entre política 
y ciudadanía. Desarrollo Sostenible con el objetivo de generar marcos de es-
tabilidad social y armonía con el medio ambiente. Educación para la creación 
de recomendaciones de políticas públicas e incidencia en prácticas sociales. 
Investigación y Evaluación con el objetivo de generar evidencias basadas en 
metodologías de investigación rigurosas.

 La Universidad Central del Ecuador (UCE) cuenta con un Instituto de in-
vestigación en igualdad de género y derechos en el que se formulan proyectos 
como Laboratorio de Ariadna que tiene por objetivo sensibilizar al estudian-
tado de la UCE sobre el riesgo de la violencia de género en sus vidas. A su vez, 
está el proyecto Observatorio de medios con el objetivo de contribuir al debate 
sobre la vigencia efectiva de los derechos humanos. Finalmente, el proyecto 
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de Información estratégica con el objetivo de levantar un diagnóstico sobre la 
situación de violencia de género que se vive al interior de la UCE.

 Por su parte, la Universidad Tecnológica Equinoccial (UTE) cuenta con 
un Observatorio de género constituido como un espacio institucional y acadé-
mico que se encarga del seguimiento a las políticas públicas e institucionales 
en materia de género. Desde este espacio, se busca articular la investigación 
(busca promover y realizar estudios de géneros críticos bajo una perspectiva 
de interseccionalidad e interculturalidad), la vinculación (capacitaciones y for-
mación) y la academia (impulsar la equidad e igualdad de género) mediante 
acciones integrales y multidisciplinarias (UTE, 2021).
 
 A continuación, se presenta un resumen de los programas académicos 
ofrecidos en Ecuador que incluyen el eje género para el año 2021.     

TABLA 6
Oferta académica con enfoque de género

Nota. Consejo de Educación Superior (2021).
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Abordaje de las Funciones Sustantivas en Universidades Ecuatorianas

 Al igual que en los países de la región, Ecuador fue influenciado por el 
proceso de Bolonia que consideró cuatro grandes elementos: la libertad de in-
vestigación y enseñanza, la selección de profesorado, garantías para el estu-
diantado e intercambio entre universidades (Fabara Garzón, 2016). En el país 
las universidades trabajan en torno a las funciones que han sido definidas como 
sustantivas - docencia, investigación y vinculación-, ya que a través de ellas se 
garantiza el derecho a la educación superior (art. 13, literal a) LOES). En este 
contexto, en las universidades se han venido consolidando estructuras encarga-
das de cada una de las funciones, generando políticas y normativa específica 
que permite materializar su ejecución. De acuerdo con esto, se desarrollará a 
continuación los principales aspectos que permiten conocer cómo se abordan 
las funciones sustantivas en las universidades ecuatorianas con las que se ha 
trabajado en la presente investigación. 

Docencia     

 Se puede decir que la docencia ha sido el principal eje en la universidad 
ecuatoriana al enfocar sus esfuerzos en el desarrollo de la academia “la inmen-
sa mayoría ha concentrado su actividad en la docencia y un muy reducido nú-
mero de universidades hace investigación stricto sensu” (Revelo 2004, citado 
en Fabara Garzón, 2016, s.p). Está organizada a través de vicerrectorados y se 
encarga de las acciones relacionadas con la parte académica que involucra al 
estudiantado. 

[…]Es una instancia de asesoría y apoyo académico vinculada al vicerrec-
torado académico de la institución. Entre las funciones que tiene es brindar 
asesoría, apoyo y acompañamiento a las facultades en lo que tiene que 
ver con los procesos curriculares. Se hace acompañamiento a la planifica-
ción de las carreras y programas de pregrado y posgrado, también se hace 
acompañamiento, se elaboran propuestas, lineamientos para la ejecución 
del currículo en los dos niveles y también orientaciones generales para la 
evaluación curricular. Se tiene responsabilidad en los procesos de capaci-
tación docente en uso de TICS en los procesos de docencia, sistematizar la 
información relacionada con esta área […]. (Entrevista Universidad 9, 2021).

 De acuerdo con el Reglamento de Régimen Académico ecuatoriano 
(2017) desde la docencia se llevan a cabo actividades de aprendizaje asistidas 
por el profesor (art. 15), lo que implica un enorme esfuerzo si se considera el tiem-
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po y los recursos para dar cumplimiento a esta función a través de las activida-
des de trabajo colaborativo, la impartición, preparación y actualización de cla-
ses, seminarios, entre otros; diseño y elaboración del material que se usará para 
impartir las clases, tutorías para la orientación a los y las estudiantes, visitas de 
campo, acompañamiento a las prácticas pre profesionales, dirección y tutoría 
de tesis, diseño en impartición de cursos de educación continua, así como la 
participación en proyectos de vinculación.

 Actualmente, dentro de la carga docente se reconoce las horas para 
docencia, investigación y vinculación; sin embargo, se evidencia que algunos 
docentes deben buscar tiempo, espacio y recursos para hacer las funciones de 
investigación y vinculación, ya que como se mostró, las actividades que se de-
ben desarrollar desde la docencia son múltiples, a su vez, se evidencia que los y 
las docentes deben asumir responsabilidades de las diferentes funciones, lo que 
genera una sobrecarga laboral y una afectación de la calidad de la enseñanza, 
la investigación y la intervención social. Esta situación se agravó debido a la 
pandemia y al cambio de modalidad presencial a virtual, que privilegió la do-
cencia sobre las demás funciones “yo soy docente, coordino la investigación de 
mi Escuela y las actividades de vinculación” (Entrevista Universidad 10, 2021).

Investigación     

 Como se mencionó, anteriormente en Ecuador existían universidades solo 
de docencia debido a que la investigación se encontraba a cargo de grupos 
cerrados que contaban con los recursos para llevarla a cabo “anteriormente se 
veía que solo una elite de la institución estaba llamada a hacer investigación 
(Entrevista Universidad 8, 2021)” o, a su vez, de personas externas que se contra-
taban solo para hacer investigación (Entrevista Universidad 5, 2021).

[…] Hasta los años noventa la universidad era muy elitista, solamente ejecu-
tada por ciertos grupos quienes tenían cierta influencia por su formación, 
por su relación internacional, captaban los recursos y los ejecutaban en 
los proyectos dentro de un grupo muy pequeño. En el 2000 hay un cambio 
en la concepción de su estructura, hay se constituyeron áreas de conoci-
miento y también se generó un modelo de formación a través de módulos 
y a partir de ahí se empezó a hablar de investigación dentro de las aulas, 
en los docentes y en algunas facultades. Había institutos de investigación. 
Después del 2010 se empieza a trabajar con líneas y programas de investi-
gación incrementando de manera importante la producción científica […]. 
(Entrevista Universidad 4, 2021)
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 Por lo general, la investigación se encuentra organizada bajo un vicerrec-
torado, decanato, dirección, coordinación lo que, a su vez, evidencia un mayor o 
menor número de recursos —tanto humanos como financieros— en el desarrollo 
de acciones de investigación.

 Tiene por objetivo planificar, garantizar la pertinencia, realizar segui-
miento y evaluar las acciones relacionadas con la investigación, en el marco de 
las líneas de investigación. Si bien las universidades han venido generando ma-
yores acciones en investigación y han dedicado horas -a través de los distribu-
tivos docentes- para llevar procesos investigativos, capacitar a los docentes y 
promover los estudios de maestría y doctorado; se evidencia que no existe un 
equilibrio con las horas que se otorgan a la docencia y, que continúa una sobre-
carga del trabajo docente lo que termina afectando el adecuado desarrollo de 
las demás funciones. Además, implica el cumplimiento de actividades especí-
ficas que tienen un impacto en procesos de evaluación docente, lo que dejaría 
por fuera la generación de nuevas acciones o transversalización de ejes. 

 La generación de nueva normativa como el reglamento de escalafón y 
la inclusión de la investigación en los procesos de categorización permitió com-
prender que la universidad además de la cátedra debe incursionar en investiga-
ción, conocer la realidad que vive el entorno y tratar de buscar soluciones a es-
tos problemas “desde el 2007 se hacía investigación, pero de modo esporádico” 
(Universidad 5). Con la reforma de la Ley se empieza a hablar de las funciones 
sustantivas, aunque no de modo integrado. Además, se debe señalar que no hay 
políticas específicas que hablan de la paridad de género en la investigación.

 Se debe señalar que la normativa tiene un peso importante en el queha-
cer universitario que muchas veces termina incidiendo en su autonomía. En el 
Reglamento de escalafón docente se han definido las actividades que deben 
desarrollar las universidades en materia de investigación, sin embargo, desde el 
Estado no se brinda el apoyo, ni los recursos necesarios para cumplir con las mis-
mas, ni para que las mujeres cuenten con el tiempo y recursos para el desarrollo 
de trabajos investigativos. Se señala en el Reglamento como actividades de in-
vestigación el diseño, dirección y ejecución de proyectos de investigación; dise-
ño, elaboración y ejecución de metodologías, instrumentos, protocolos o proce-
dimientos; investigación realizada en laboratorios; tutorías de tesis de maestría 
y doctorales; participación en eventos de divulgación científica; diseño, gestión 
y participación en redes y programas de investigación; participación en conse-
jos académicos y editoriales; difusión de resultados y beneficios sociales de la 
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investigación; dirección o participación en colectivos académicos de debate, 
vinculación con la sociedad a través de proyectos de vinculación; prestación de 
servicios al medio externo que no genere beneficio económico para la universi-
dad (Art.8).

 Ahora bien, se mencionan a continuación las actividades a través de las 
cuales se aborda la investigación en las universidades participantes. En primer 
lugar, se observa que todas las instituciones afirman trabajar bajo ejes o líneas 
de investigación que son evaluadas en ciertos periodos y que son transversales 
a las otras funciones “se toman en cuenta al momento del diseño de carreras y 
programas” (Entrevista Universidad 4, 2021) “las líneas de investigación se utili-
zan en los proyectos de vinculación de la universidad” (Entrevista Universidad 10, 
2021).

 Asimismo, todas las universidades cuentan con convocatorias para fi-
nanciar proyectos internos. Por lo general, se realiza una convocatoria de forma 
anual con presupuesto que ha sido planificado por la universidad. En estas con-
vocatorias participan docentes que pertenecen a la institución sin importar su 
género, aunque los investigadores externos pueden formar parte del equipo de 
trabajo. Como tal no se hace referencia específica a cuotas de género o ejes de 
investigación específicos para género, aunque se debe señalar que una univer-
sidad indicó que una de sus sublíneas de investigación es sobre género, intercul-
turalidad y derechos humanos. 

 Con relación a la captación de fondos externos, se evidencia que es un 
punto débil que debe ser reforzado en la universidad ecuatoriana y que debería 
contar con un mayor apoyo por parte de los entes estatales. A nivel nacional la 
mayoría de las universidades aplican a fondos CEPRA1 que pertenecen a la Red 
Corporación Ecuatoriana para el Desarrollo de la Investigación (CEDIA), algunos 
aplican a convocatorias a nivel internacional y solamente una institución, refirió 
que aplican a fondos de cooperación nacional con las empresas.

[…]El país pasó a otra categoría, entonces ya no hay la misma cantidad de 
fondos externos que había anteriormente. En la universidad los docentes 
no estaban articulados completamente a la investigación, pero actual-
mente, hemos logrado tener acceso a algunos fondos por ejemplo CEPRA 

1 Los fondos otorgados por la Red CEDIA, en el marco de la convocatoria CEPRA, tiene por objetivo apoyar a 
la investigación científica y aplicada, desarrollo e innovación, a través de proyectos vinculados o no al sector 
público o privado, que sean de interés para sus miembros, y que contribuyan al desarrollo del país.
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y los fondos que publica la SENESCYT para proyectos de gran envergadura 
[...]. (Entrevista Universidad 5, 2021)

 A su vez, se evidencia que hay una diferencia entre las áreas del conoci-
miento al momento de obtener fondos externos “pocos fondos para hacer in-
vestigación destinados a áreas específicas que tradicionalmente han sido las 
que logran obtener fondos (Entrevista Universidad 4, 2021).

 En el marco de la producción científica se ha hecho referencia al impac-
to positivo que tuvo la evaluación de las instituciones de educación superior; ya 
que se han generado indicadores que permiten evaluar el número de publica-
ciones que ha generado la universidad desde bases regionales y mundiales. Sin 
embargo, se evidencia que aún existe una diferencia significativa con relación a 
otros países de la región (Araujo, Huertas y Párraga, 2020) y que no se visibiliza la 
producción generada por las mujeres.

 Las patentes de acuerdo con De Moya Anegón y otros autores (2021), se 
relaciona con la capacidad que tienen las instituciones para “generar conoci-
miento que contribuya a la creación de nuevas tecnologías e invenciones, por 
lo que no sólo es susceptible de tener valor comercial, sino que también puede 
generar un impacto social en el corto plazo” (De Moya y otros, 2021, p. 39). En 
los resultados presentados en el informe anual del Ranking Iberoamericano de 
Instituciones de Educación Superior -SIR- (2018) se presenta que las universida-
des han concentrado sus esfuerzos en generar una mayor producción científica, 

TABLA 7
Publicaciones por grupos de países

Nota. De Moya et al., (2021)
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pero no se evidencia el mismo esfuerzo para realizar patentes. Situación que se 
ve reflejada en Ecuador y en la que incide el presupuesto asignado.

 A su vez, se evidencia que todas las universidades cuentan con grupos de 
investigación para desarrollar programas y proyectos de investigación. Aunque 
debe referirse que no en todos los casos responden a un trabajo multidiscipli-
nario e interinstitucional, además de la falta de habilidades para el trabajo en 
equipo como fue señalado en las entrevistas. Cabe mencionar que en algunas 
universidades los semilleros de investigación se encuentran articulados a los 
grupos de investigación lo que permite tener un trabajo articulado con estu-
diantes “enriquece mucho y permite que se dinamice la investigación. Quienes 
participan en redes nacionales o internacionales generan una mayor cantidad 
de ideas de investigación, tienen mejor aptitud para llevar a cabo procesos rigu-
rosos de investigación” (Entrevista Universidad 5, 2021).

 No todas las universidades cuentan con centros de investigación, esto se 
debe principalmente a la falta de recursos institucionales para equipar espacios 
o laboratorios que permitan llevar a cabo el trabajo investigativo propuesto por 
un centro. Lo que constituye una gran dificultad en el mejoramiento continuo de 
la investigación, ya que estos espacios son fundamentales para el desarrollo de 
estudios de impacto, además, para la captación de fondos externos y divulga-
ción de resultados.

 Ahora bien, la principal dificultad presentada por las universidades para 
llevar a cabo acciones de investigación se relaciona con el presupuesto y al 
tiempo destinado para su ejecución

[…]más que la pandemia lo que nos golpeó fuertemente fue el doble recor-
te presupuestario que sufrimos entre el año 2019 y 2020, nos recortaron en 
forma seguida, pasando un semestre, dos veces el presupuesto institucio-
nal. Somos una institución pública, por lo tanto, dependemos en más de un 
90% del Estado ecuatoriano. Sobre todo, uno de esos dos recortes afectó 
bastante a investigación porque el recorte vino por el lado del salario de 
los profesores, nos vimos obligados a tener que despedir profesores y nos 
vimos obligados a tener que revisar la carga de nuestros profesores que 
estaban haciendo investigación, reducirles la cantidad de horas de inves-
tigación […]. (Entrevista Universidad 8, 2021)

[…]No tenemos este concepto de la soberanía del conocimiento porque si 
tuviésemos fondos, si tuviésemos esa priorización de la investigación como 
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una herramienta para solucionar problemas otro sería el cantar. Eso nos 
pone al final de la lista por no tener dinero, por no tener contactos, por no 
tener una trayectoria en investigación […].  (Entrevista Universidad 4, 2021)

[…]El manejo de los recursos de una institución pública es muy complicado 
justificar el uso de los recursos. Si quiero llevar acciones para la construc-
ción de un laboratorio básico son muchas las situaciones que tengo que 
tener en cuenta. El presupuesto debe nacer del centro de costos que más 
recursos tiene. Para cualquier actividad investigativa se requiere de recur-
sos económicos […]. (Entrevista Universidad 6, 2021)

 Otro de los aspectos que viene afectando el adecuado desarrollo de la 
investigación en la universidad se relaciona con los procesos burocráticos que 
deben enfrentar las instituciones, principalmente, públicas

[…] las trabas que existen en el país para adquirir instrumentos y equipos 
que se requieren para los proyectos de investigación y para equipar los la-
boratorios. Nosotros para adquirir equipos de investigación nos toca hacer 
el mismo proceso que hace una junta parroquial o un municipio, entonces 
no hay una diferenciación de que la investigación requiere una dinámica 
diferente, requiere de procesos más rápidos, de equipos que tienen carac-
terísticas distintas de los que se pueden adquirir en una tienda cualquiera, 
el mismo trato entorpece mucho lo que el investigador requiere conseguir 
[…]. (Entrevista Universidad 5, 2021)

[…] el hecho de generar papeleo, procedimientos que necesitan de algunas 
fases y pues algunas veces retrasa la puesta en práctica de las actividades. 
Los docentes prefieren hacer otras actividades que las de investigación 
que implica mucho papeleo […]. (Entrevista Universidad 6, 2021)

 Finalmente, se mencionó como otra dificultad para llevar a cabo inves-
tigación, estructuras que no abordan todas las áreas requeridas para dar res-
puestas integrales a las necesidades de investigación “apoyo para planificar, 
ejecutar y comunicar la ciencia, esas tres cosas no son tan simples, requieren 
mucho trabajo coordinado y a veces la estructura no es suficiente” (Entrevista 
Universidad 5, 2021). 



104

Vinculación

 Simbaña Cabrera y Correa (2017) afirman que la vinculación en la univer-
sidad ecuatoriana ha estado articulada a los problemas políticos, económicos y 
sociales que atraviesan el país, por esta razón se convierte en un reto potenciar 
la trascendencia académica desde la contextualización ecuatoriana. A pesar 
de ser reconocida por los actores de la educación superior, se evidencia que 
articular la academia con la sociedad no es nada sencillo (Basantes, 2020), aun-
que se debe reconocer que se ha pasado de acciones voluntaristas a procesos 
cada vez más orgánicos y estables.

 Antes se llamaba extensión universitaria por la influencia que tuvo la Re-
forma de Córdoba sobre la universidad ecuatoriana; sin embargo, la implemen-
tación como vinculación tomó muchos años “la extensión, vinculación con la 
sociedad se hacía con técnicos que no tenían relación con la investigación, que 
no tenían relación con los estudiantes, ni con los profesores. Eso ha cambiado, 
ahora se busca articular esas funciones integralmente desde su quehacer uni-
versitario” (Entrevista Universidad 5, 2021).

 En lo expuesto en las entrevistas se ha evidenciado que las universidades 
abordan la vinculación desde diferentes ejes de trabajo que serán mencionados 
a continuación.

 Las prácticas preprofesionales o laborales son actividades de aprendiza-
je que se vinculan con la aplicación del conocimiento en diferentes campos de 
acción. Se pueden realizar en entornos organizacionales, institucionales o em-
presariales que tengan relación con la carrera “se apoya el desarrollo comuni-
tario como manda la Ley Orgánica de Educación Superior (LOES) a través del 
aprendizaje de los estudiantes” (Entrevista Universidad 4, 2021).

 Aunque la educación continua no es abordada por todas las universida-
des, se evidenció que algunas de ellas tienen la responsabilidad de la genera-
ción de cursos y eventos que permitan el fortalecimiento de capacidades y ha-
bilidades del estudiantado.

 Además de esto, las universidades trabajan alrededor de proyectos de 
vinculación que incluyen la planificación-convocatoria- seguimiento (preven-
ción de violencia de género, se podría tener mayor impacto si se tuviera inciden-
cia en la política pública) esquema de calificación que reconoce un puntaje por 
participación de mujeres. Cabe mencionar que, algunas universidades refirieron 
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que los proyectos de vinculación se enmarcan en las líneas de investigación ins-
titucionales “se aborda también temas de proyectos de vinculación a través de 
la recuperación de saberes ancestrales, el tema ambiental y un tema transver-
sal, el tema internacional” (Entrevista Universidad 4, 2021).

 Se trabaja también realizando el seguimiento a graduados, la bolsa de 
trabajo para egresados y el seguimiento a los servicios que presta la universidad 
a la sociedad, por ejemplo, el uso de laboratorios o el apoyo jurídico. 

 En las entrevistas se evidenció que las universidades aún se ven enfrenta-
das a diferentes problemas que impiden cumplir a cabalidad con cada una de 
las funciones sustantivas, esto por supuesto, incide en el logro de su articulación, 
ya que se deberá garantizar en un primer momento que cada función cuente 
con los recursos y tengan los resultados necesarios para lograr una adecuada 
interrelación con las demás.

 Las acciones generadas a partir de las funciones sustantivas para incluir 
la paridad de género son puntales y no responden a políticas claras. Es eviden-
te que la responsabilidad de abordar el enfoque de género es asumida por las 
áreas de bienestar quienes, a su vez, lo abordan desde actividades relacionadas 
con la prevención de la violencia. No obstante, es importante resaltar una ini-
ciativa relacionada con la generación de un observatorio de género de la Uni-
versidad Tecnológica Equinoccial (UTE) que busca abordar este tema desde una 
mirada más profunda y transversal.    

¿De qué Manera se Realiza la Articulación de las Funciones Sustantivas?

 En un mundo cada vez más globalizado y en miras del desarrollo tecno-
lógico, donde cada nación busca el desarrollo, crecimiento y la reducción de 
la pobreza; queda claro que no se puede depender de los modelos económi-
cos actuales. Ahora la gran oportunidad que se presenta es la innovación. La 
dependencia hacia los recursos naturales está quedando de lado por proce-
sos investigativos y de innovación, es decir, procesos o acciones que generen 
valor (Ortega, 2015). Por ello, las universidades buscan la manera de acercarse 
a procesos de innovación a través de la cohesión de las funciones sustantivas 
que permitan generar cambios en la sociedad en beneficio del progreso y de la 
igualdad.

 En ese sentido, existe un marco legal de funcionamiento de las univer-
sidades del Ecuador que propone la planificación y ejecución de las funciones 
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sustantivas en el país. En el Artículo 117, inciso 3 de la Ley Orgánica de Educación 
Superior (LOES, 2010) se refiere que “las funciones sustantivas son: docencia, in-
vestigación y vinculación con la sociedad”.

 Atacando la particularidad, el Reglamento de Régimen Académico sos-
tiene en su Artículo 3 que se debe: “Garantizar una formación de alta calidad 
que propenda a la excelencia y pertinencia del Sistema de Educación Superior, 
mediante su articulación a las necesidades de la transformación y participación 
social, fundamentales para alcanzar el Buen Vivir” y para ello, se cuenta con pi-
lares que concatenan acciones para garantizar la articulación de las funciones 
sustantivas, estas son: los fundamentos teóricos, la praxis profesional, la meto-
dología de la investigación, la integración de saberes y la comunicación (CON-
SEJO, 2017).

La Participación de los entes Rectores de las Universidades Ecuatorianas

 El punto de encuentro de las universidades en Ecuador, en cuanto a las 
funciones sustantivas se refiere, es que: se debe generar conocimiento, hacerlo 
sostenible en el tiempo y analizar sus impactos en la sociedad; este impacto es 
un insumo valioso en la actualización curricular de las carreras. Esta normativa 
nacional, permite a cada universidad estructurar y definir reglamentos, proce-
dimientos e instructivos que garanticen una correcta planificación de las accio-
nes a desarrollar para la articulación de las funciones sustantivas y su adecuada 
ejecución durante los períodos académicos ordinarios. El “qué” se debe hacer y 
el “cómo” hacerlo.

 Los organismos de control tanto el Consejo de Educación Superior (CES) 
y el Consejo de Evaluación, Acreditación y Aseguramiento de la Calidad de la 
Educación Superior (CEAACES) dictan normas que las autoridades universitarias 
deben cumplir. Bajo la tutela de los organismos de control, se tiene como conse-
cuencia esta “autonomía regulada” donde las universidades están supeditadas 
a las leyes gubernamentales (Vaquero, 2015).

 Cada una de las universidades establece objetivos, políticas, procedi-
mientos y estrategias para garantizar armonía en la integración de las funcio-
nes; se instauran vicerrectorados, direcciones y coordinaciones para asegurar 
la calidad de estos procedimientos. Se realizan convenios interinstitucionales, 
programas y, dentro de estos, proyectos de investigación y vinculación que per-
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mitan fortalecer la docencia y una participación activa del entorno en el que se 
rodean las universidades (docentes, estudiantes, comunidad y estado); buscan-
do un beneficio mutuo que satisfaga necesidades e intereses de las partes antes 
mencionadas.     

La Articulación de las Funciones Sustantivas en las Universidades Ecuato-
rianas

 La articulación de las funciones sustantivas de las universidades tiene 
como finalidad la de formar profesionales, generar conocimiento y transferir 
este conocimiento a la sociedad. Cada función sustantiva tiene su caracterís-
tica, pero cada una de ellas, en sinergia deben contribuir a la transformación 
social y a promover la equidad de género.

 Algo que es común para todas las universidades es que el Consejo de 
Educación Superior, en su normativa, dicta que exista la relación entre las fun-
ciones sustantivas, sin embargo, en la práctica las universidades manejan su 
propia normativa específica para abordar cada función; lo que dificulta la ge-
neración de acciones integrales que den cuenta de la situación de género en 
la educación superior del país, y por ende, en la generación de políticas públi-
cas que garanticen una paridad real, más allá de la cuota de participación.

 Además de la generación de normativas y reglamentos, las universidades 
se encuentran encaminando acciones para garantizar una efectiva articulación 
de las funciones sustantivas; el norte es: la creación de comisiones o direcciones 
que ayuden a la articulación de las funciones sustantivas; que de estas direccio-
nes se desprendan los reglamentos, políticas, estatutos y procesos que establez-
can un trabajo coordinado entre la investigación, academia y vinculación con la 
sociedad.

 Otro tema muy importante es el de los procesos. Como ya se mencionó, 
la creación de comisiones con la participación de vicerrectorados, directores 
académicos, investigación y académicos, gestores de calidad y bienestar uni-
versitario, entre otros, para liderar y garantizar la articulación de las funciones 
sustantivas. La función principal es manejar los reglamentos y procedimientos 
de cada área para ir unificando contenidos, formatos y resoluciones internas.

 A su vez, el reconocimiento de la carga horaria a docentes que participan 
en proyectos investigativos y de vinculación, debe propender a reducir las horas 
de gestión o administrativas con el objetivo de concentrar esfuerzos de forma 
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equitativa en todas las funciones sustantivas. Sin embargo, no se evidenció en 
las entrevistas que las universidades generen estudios que permitan reconocer 
la situación de las mujeres y las dificultades que pueden presentarse al momen-
to de realizar investigación. Por ende, la distribución de carga horaria solo res-
ponde a la asignación y distribución de horas a quienes tienen productos inves-
tigativos o solo se distribuye en función de las horas que deben ser evidenciadas 
ante el organismo rector.

 La incorporación de proyectos de investigación y vinculación a materias 
o cátedras que deben estar relacionadas a los proyectos y, sobre todo, la pre-
sentación de los resultados de los proyectos a la sociedad y a los/las benefi-
ciarios/as para que sea compartido este conocimiento y se dé lugar a mejoras, 
hipótesis y argumentos que perfeccionen la visión de las funciones sustantivas, 
lograr acuerdos de investigación a largo plazo y facilitar la transferencia de tec-
nología. Es importante mencionar que garantizar la paridad de género debe ser 
un ámbito de estudio fundamental en la universidad ecuatoriana para promo-
ver la reducción de brechas, pero, sobre todo, para conocer cuáles son los prin-
cipales factores que inciden en que en la actualidad se presente desigualdad en 
materia de género dentro de la educación superior.

 En la arista social, un aspecto muy importante que menciona la Univer-
sidad 5 es “incorporar los resultados de las investigaciones al currículo de las 
carreras”. Alineado con esta afirmación, la Universidad 2, sugiere: “crear una 
cultura investigativa en la educación universitaria; resolver problemas y nece-
sidades de la comunidad con una metodología investigativa proponiendo una 
formación estudiantil proactiva”.

 Para garantizar la articulación de las funciones sustantivas las universi-
dades hacen hincapié en trabajar en torno a las mallas curriculares, las cuales 
son “los núcleos” de conocimiento. Estos núcleos son los que se transforman en 
líneas de investigación de la carrera. Estas líneas de investigación son incorpo-
radas a las líneas de investigación institucionales de tal forma que, si las activi-
dades de investigación o de vinculación se planifican en base a estas, los resul-
tados de estos procesos darán lugar a las actualizaciones de las asignaturas o a 
actualizaciones de las mallas curriculares; y de esta manera, se cierra el proceso 
de la articulación.    
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Dificultades que Enfrentan las Universidades Ecuatorianas al Articular las 
Funciones Sustantivas

 Ahora bien, todas estas acciones mencionadas anteriormente, deben 
apalancarse en los recursos, específicamente los recursos financieros, y hacien-
do eco a una reflexión muy importante de la Universidad 2 que señala: “la ges-
tión es pieza fundamental en las universidades, sin los recursos, no se pueden 
ejecutar las otras las otras funciones sustantivas”. Y es motivo de análisis la co-
yuntura particular que vive cada institución de educación superior sea pública o 
privada con dificultades en común como: los recortes de personal, la reducción 
porcentual de recursos, la libre competencia en el mercado de la educación, en-
tre otras. Las universidades públicas están sujetas a una aprobación de recursos 
por parte del Estado, los cuales son muy limitados y muchas veces no tienen el 
suficiente peso para generar resultados de impacto, la descentralización de los 
procesos y la excesiva burocracia.

 Por otro lado, las instituciones de educación privadas no corren con dife-
rente suerte. La falta de recursos es un denominador común en estas institucio-
nes que limitan el campo de acción en procesos investigativos y de vinculación.

 Actualmente, están buscando alianzas estratégicas, gestión de redes y 
convenios de cooperación para conseguir los recursos necesarios y mantener la 
cadena de valor universitaria. Esta cadena de valor, ¿encamina la mayoría de 
los recursos a la academia? La percepción de las universidades es que sí.

    
El Eje Articulador de las Funciones Sustantivas en las Universidades Ecuato-
rianas

 Las universidades tienen opiniones divididas al determinar el eje articula-
dor de las funciones sustantivas, se podría decir que la docencia es considerada 
el eje articulador de las funciones sustantivas, seguido por la investigación y am-
bas se encuentran muy por delante de la vinculación con la comunidad. Por otra 
parte, se refieren nuevas apreciaciones en cuanto a este motor que impulsa la 
educación superior: la gestión y la pertinencia.

1 Para la evaluación de la vinculación con la sociedad se consideró los programas de vinculación por 
carrera académica, la participación docente y la participación de estudiantes.
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 Bajo esta premisa, y un aspecto en la que las universidades coinciden, es 
que, el deber ser del trabajo y ejecución de cada una de estas funciones sus-
tantivas es: de cada proyecto de investigación debe salir un proyecto de vin-
culación y; de cada proyecto de vinculación, debe salir uno o más proyectos de 
vinculación para lograr una sinergia que alimente a la academia para fortalecer 
las competencias generales y específicas de los estudiantes.

La Paridad de Género como Variable de Interés en las Universidades del 
Ecuador

 No se tiene un concepto acentuado cuando se habla de paridad de gé-
nero, sin embargo, las universidades de Ecuador tienen muy presente este eje y 
están trabajando porque sea una variable de intereses en el funcionamiento de 
las funciones, aunque los entes rectores no han tomado posición en cuanto a 
esta variable.

 Si bien, existen barreras sociales y culturales que dificultan esta tarea, 
además de no tener una directriz gubernamental que sugiera abordar esta te-
mática, las universidades ecuatorianas se encuentran cada vez más compro-
metidas en abordarla y hacerla parte de su día a día.

 Una dificultad importante que denotan las universidades participantes 
es conseguir recursos para abordar la paridad de género; recursos económicos 
y mano de obra que trabajen no únicamente en lo que se refiere a género sino 
a todas las funciones sustantivas. Sin embargo, se evidencia la generación de 
acciones tendientes a la prevención del acoso, el levantamiento de información 
estadística para poder conocer brechas y tomar decisiones, campañas infor-
mativas de fechas conmemorativas y sobre todo la prevención de la violencia 
digital dada la coyuntura actual.

 Como se mencionó anteriormente, una acción importante es la creación 
de un plan de trabajo dentro de un observatorio de perspectiva de género, que 
responde a “La transversalización de la perspectiva de género en las funciones 
sustantivas y adjetivas de toda la universidad, las actividades realizadas se en-
cuentran enmarcadas en capacitación, sensibilización y formación a los distin-
tos estamentos de la universidad: docentes, estudiantes, equipos de investiga-
ción y personal administrativo” (Observatorio de género, 2021).
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 A su vez, se proponen políticas institucionales que revisen a profundidad 
la paridad de género

[…]Nos encontramos muy preocupados porque salga a la luz el tema sobre 
la dificultad que tienen las mujeres, los tropiezos que tienen en su carrera 
investigativa, la maternidad, la sobrecarga en el hogar, reconocimiento de 
los problemas que existen en los laboratorios. Hemos puesto en nuestros 
indicadores estas casuísticas para poder hacer seguimiento y ajustar la 
perspectiva de género y alcanzar la paridad. […]

 Algo muy común es dar respuesta a partir de la generación de estadís-
ticas o valores cuantitativos en lo que a paridad de género se refiere. Si bien, la 
generación de datos es fundamental para la promoción de política pública en 
materia de género, las acciones deben estar encaminadas a visibilizar aspectos 
cualitativos que se han dejado de lado y que son clave para garantizar la pari-
dad de género en la educación superior. Como bien se señala en la entrevista, 
es importante conocer los aspectos que inciden en la generación de la carrera 
investigadora/docente de las mujeres, condiciones laborales, tensión entre lo 
público y privado, ruptura de roles tradicionalmente aceptados, entre otros. 
    
Evaluación de las Funciones desde los Organismos Rectores 

 Con el cambio constitucional generado en el año 1998 se promovieron 
acciones para el aseguramiento de la calidad de la educación superior, a través 
un sistema autónomo encargado de los procesos de evaluación. Para esto, el 11 
de septiembre de 2002 se crea el Consejo Nacional de Evaluación y Acredita-
ción (CONEA). 

 Uno de los hitos relevantes en la historia de la educación superior del país 
se relaciona con la emisión del Mandato Constituyente N 14 (2008), en el que la 
Asamblea Nacional Constituyente ordenó al CONEA elaborar un informe téc-
nico que permitiera conocer la situación de las universidades y de esta forma 
generar acciones tendientes a garantizar la calidad - en el marco de la cons-
trucción del buen vivir- siendo el Estado el órgano regulador y supervisor.

 En este periodo se observa una diferencia entre los conceptos (investiga-
ción, vinculación, etc.) asumidos por las instituciones en el marco de su desem-
peño debido, entre otros, a la desarticulación del sistema de educación superior. 
Situación que pretendió subsanar el CONEA en la evaluación de 68 universidades 
llevada a cabo entre junio y octubre del año 2009. En la misma se tuvieron en 
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cuenta cuatro criterios de evaluación: academia (formación académica, dedi-
cación docente, carrera docente, vinculación con la colectividad ), estudiantes y 
entorno de aprendizaje (deberes y derechos y soporte académico), investigación 
(políticas de investigación, praxis investigativa y pertinencia) y gestión interna.

 Desde estos cuatro criterios se llevó a cabo un proceso de homogenei-
zación de las universidades de acuerdo con sus similitudes en los resultados de 
la evaluación. De acuerdo con esto, se empieza el proceso de categorización 
de las instituciones de educación superior. La categoría A fue otorgada a las 
universidades que registraron condiciones relacionadas con un núcleo docente 
estable cuya formación académica, tiempo de dedicación a la enseñanza, so-
porte a los estudiantes y a labores a docentes y de investigación. En esta cate-
goría las actividades de investigación muestran un desempeño superior al resto 
de las universidades.

 En la categoría B se ubicaron las universidades con una brecha notoria en 
las dimensiones de investigación y academia. El nivel académico y el tiempo de 
dedicación de la planta docente estuvo por debajo de las exigencias de la Ley 
Orgánica de Educación Superior (LOES, 2000). La producción científica fue baja 
con relación a las universidades que se categorizaron como A.

 A su vez, en la categoría C se ubicaron 13 universidades de pregrado. La 
planta docente cumplió en algunos casos los requisitos de la Ley, en su mayoría 
contaban con cursos de diplomado o especialidad, deficiencia en el tiempo de 
dedicación y en la mayoría de las universidades la investigación fue casi inexis-
tente. 
 En la categoría D se presentaron fuertes carencias que reflejaron la si-
tuación del sistema de educación superior. La mayoría de los docentes se con-
trataron por horas y no se evidenciaron resultados en investigación. Finalmente, 
en la categoría E se ubicaron las universidades creadas en los últimos 12 años, 
por ende, no cumplían con las condiciones requeridas por las instituciones rec-
toras. En esta evaluación 13 universidades fueron cerradas por no cumplir con los 
estándares mínimos para ser consideradas como tales” (Acosta & Acosta, 2016, 
pág. 1250).

 De acuerdo con el informe generado por el CONEA se comenzó la de-
puración del sistema de educación superior. Además, hizo una recomendación 
orientada a la garantía de la igualdad de oportunidades de los sectores históri-
camente excluidos -en el que se incluye a la población por condición de género 
y orientación sexual-. Esta garantía se enmarcó de manera específica en el ac-
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ceso y la eficiencia terminal, a través de becas, ayudas económicas, entre otras. 
De igual manera, en esta recomendación se afirma que “la educación superior 
de Ecuador exhibe graves problemas de exclusión de género, registrando uno 
de los más bajos niveles de participación docente universitaria femenina, para 
no hablar de su participación absolutamente marginal en los cargos de poder y 
autoridad en las universidades” (CEAACES, 2014, p. 41).

 Con relación a los docentes registrados para esta evaluación, se presenta 
en la siguiente tabla una diferencia significativa en la participación por género 
siendo las mujeres -solamente - el 29% del cuerpo docente universitario. Cabe 
mencionar que de acuerdo con lo referido por el CEAACES (2014), la diferencia 
también se presenta en las 8 universidades de pregrado que contaban con do-
centes con formación doctoral (280 hombres – 80 mujeres).

 Con la Ley Orgánica de Educación Superior (LOES, 2010) se reconoce el 
Consejo de Evaluación, Acreditación y Aseguramiento de la Calidad de las Edu-
cación Superior (CEAACES) como el ente encargado de los procesos de eva-
luación, acreditación, clasificación y aseguramiento de las universidades, así 
como de sus carreras y programas. El funcionamiento del CEAACES se inició con 
la construcción del modelo de evaluación en el año 2012, como resultado se dio 
la prohibición de matricular a nuevos estudiantes en 44 de las 86 extensiones 
que fueron evaluadas.

 Con relación a la evaluación institucional se generaron en el año 2013 
tres modelos (grado, posgrado, grado y posgrado) para validar la calidad de las 
instituciones de educación superior. Los criterios de evaluación fueron acade-

TABLA 8
Número de docentes registrados en la evaluación CONEA

Nota. CONEA (2008).     
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mia (incluyó los indicadores posgrados, dedicación y carrera docente), eficien-
cia académica (incluyó los indicadores eficiencia terminal pregrado, eficiencia 
terminal posgrado, tasa de retención inicial pregrado, admisión a estudios de 
pregrado y admisión a estudios de posgrado), infraestructura (biblioteca, cali-
dad aulas, espacios de bienestar, TIC y espacios docentes), investigación (pla-
nificación de la investigación, investigación regional, libros revisados por pares 
y producción científica) y organización (gestión interna, vinculación colectivi-
dad, transparencia y reglamentación).

 Con relación a la categorización, las instituciones acreditadas en cate-
goría A, B y C fueron acreditadas por un lapso de cinco años, mientras que las 
instituciones en categoría D fueron evaluadas nuevamente. En total 54 institu-
ciones de educación superior fueron evaluadas, 5 se mantuvieron en la catego-
ría A, 23 en la B, 18 en la C y 8 en la D (Acosta y Acosta, 2016).

 En este modelo se consideraron los criterios de academia (subcriterios 
posgrado, dedicación y carrera docente), eficiencia académica, investigación, 
organización (subcriterios vinculación con la colectividad, transparencia, ges-
tión interna y reglamentación), infraestructura (subcriterios biblioteca, TIC, es-
pacios docentes). Dentro del criterio academia se presentó que el subcriterio 
carrera docente fue incluido el subcriterio derechos mujeres que permitió ana-
lizar la existencia y cumplimiento de normativas que garanti[zaran] la igualdad 
de oportunidades para las mujeres en el ejercicio de cargos académicos de di-
rección y cargos de docencia. Se mid[ió] a través de dos indicadores: dirección 
mujeres y docencia mujeres” (Acosta y Acosta, 2016, p.14). Estos indicadores de 
tipo cuantitativo se limitaron a referir cuál fue el número de mujeres en cargos 
directivos y cuántas mujeres eran docentes. A su vez, dentro del criterio organi-
zación, en el subcriterio reglamentación se incluyó el indicador acción afirma-
tiva que incluyó políticas orientadas a garantizar la igualdad de oportunidades 
de los sectores históricamente excluidos. 

 Ahora bien, en la última evaluación llevada a cabo por el Consejo del 
Aseguramiento de la Calidad (CACES) en el año 20191, se habla específicamen-
te de las tres funciones sustantivas de la universidad: docencia, investigación y 
vinculación con la sociedad, mismas que fueron evaluadas a través de su pla-
nificación, ejecución y resultados. Dentro del documento se hace referencia a 
los indicadores profesoras mujeres a partir de las fuentes de información que 

1 Esta evaluación estuvo a cargo de la presidenta de la Comisión permanente de eva-
luación institucional, 
Dra. Silvia Vega.
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abordan el estatus de las mujeres profesoras y autoridades mujeres “valorado 
cualitativamente en el estándar de igualdad de oportunidades, añadiendo a 
la “Paridad y alternancia de autoridades electas”, que es una obligación legal 
derivada de la LOES 2010, la “Equidad de género en autoridades designadas” 
(CACES, 2019, p. 43). De igual forma, se incluye el indicador de políticas de ac-
ción afirmativa ampliando su alcance a todos los miembros de la comunidad 
universitaria. A su vez, en el indicador espacios de bienestar se incluyen las ac-
ciones tendientes a prevenir y atender el acoso sexual en la universidad. En este 
modelo se consideró el cumplimiento de principios de paridad y alternancia 
de género en el marco de la elección de autoridades académicas, y con los de 
equidad de género en la designación de autoridades académicas y adminis-
trativa.

 Se debe mencionar que dentro del modelo se consideraron siete están-
dares proyectivos, en el que resaltamos la articulación de las funciones sustan-
tivas, inscrita en los principios de integralidad y producción de conocimiento. 
En este se propuso evaluar la planificación y ejecución de estrategias para la 
articulación de las funciones sustantivas.

Consideraciones Finales     

 Ecuador sigue teniendo una deuda pendiente con la garantía de la pari-
dad de género en las instituciones de educación superior. Las acciones genera-
das tienden a reducir la brecha a través de la vinculación de mujeres al sistema, 
sin embargo, es necesario profundizar el análisis en los procesos y transforma-
ciones reales que deberían llevarse a cabo con el objetivo de que las mujeres 
puedan participar activamente en la educación superior más allá de formar 
parte de un porcentaje.

 En la investigación se evidencia que si bien, las universidades participan-
tes han impulsado acciones para abordar las funciones sustantivas, el proceso 
de articulación de estas es diferente en cada institución. Algunas instituciones 
tienen políticas claras que evidencian procesos de articulación desde sus nor-
mativas, sin embargo, en la mayoría de las instituciones las funciones se abor-
dan de forma separada, adicional, son pocas las que incluyen acciones especí-
ficas para garantizar la paridad de género.

 Las acciones generadas se orientan, principalmente, a la equidad de 
género y son asumidas por las áreas de bienestar universitario. Esto se da debi-
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do a que en la normativa se delega a estas áreas la responsabilidad de generar 
políticas orientadas a la prevención de la violencia y el acoso.

 El abordaje de la paridad de género en la universidad ecuatoriana es 
un tema pendiente que requiere la generación de esfuerzos que permitan su 
garantía. A pesar de ello, las universidades ecuatorianas están comenzando a 
plantear acciones que posicionen a la paridad de género como parte de sus 
principios a través de la generación de reglamentos y procedimientos que in-
volucren este eje dentro del quehacer de la universidad ecuatoriana. 

 Acciones como las de los observatorios de género o la inclusión de obje-
tivos de género en los programas y proyectos de las universidades, han gene-
rado lineamientos para alcanzar la equidad entre hombres y mujeres. De igual 
manera, se están creando espacios para atender denuncias de discriminación, 
acoso y violencia, principalmente, desde las áreas de bienestar.

 Estas acciones buscan crear cambios en la mentalidad de toda la comu-
nidad universitaria con principal enfoque en el estudiantado para que, de esta 
manera, puedan ser agentes de cambio en la sociedad para tener una convi-
vencia más justa y equitativa. 

 Las autoridades y docentes de las universidades son actores clave en 
este proceso de innovación social, ya que son responsables de que estas inicia-
tivas sean sostenibles en el tiempo y generen respuestas reales. De esta mane-
ra, desde las funciones sustantivas y desde su articulación se deben generar ac-
ciones tendientes a lograr la paridad de género, más allá del número de cuotas 
de género que se garanticen en las instituciones.
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Ser universitario, más que un privilegio es un deber de compromiso con 
el pueblo para devolver parte de lo que la Nación y la Patria nos dieron. 

Cristina Fernández de Kirchner, 2013.

RESIGNIFICACIÓN DE LAS FUNCIONES 
SUSTANTIVAS DE LAS UNIVERSIDADES
ARGENTINAS DESDE UNA PERSPECTIVA DE
GÉNEROS Y DIVERSIDADES

Victoria Primante1 
Malena Espeche2

 Como bien señalan Cristina de la Cruz Ayuso y Perú Sasia Santos (2008), 
pensar la universidad no es una tarea nueva, pero no pierde vigencia reflexio-
nar sobre sus funciones sustantivas en un mundo en el cual los modos de pro-
ducción, de vinculación, de comunicación, de consumo, y de educación, están 
modificándose a un ritmo vertiginoso. Si el mundo en el que se insertan las Ins-
tituciones de Educación Superior (IES) se está transformando de manera tan 
profunda y dinámica, creemos que se vuelve necesario detenernos a reflexionar 
no sólo sobre cómo se llevan adelante las funciones sustantivas tradicionales 
en las IES es los nuevos contextos, siendo estas la docencia, la investigación y 
la extensión, o cómo se articulan entre ellas, sino repensar aquello mismo que 
entendemos por funciones sustantivas. Esta primera empresa que nos propo-
nemos tampoco es una tarea nueva. Ya en el año 1998, la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) proclamó 
las misiones y funciones de la Educación Superior, destacando la de educar, 
formar y realizar investigaciones con el fin de contribuir al desarrollo sostenible 
de la sociedad, la función ética, la autonomía, responsabilidad y prospectiva 

1 Psicóloga (UBA), Maestranda en Salud Mental Comunitaria (UNLA); Coordinadora del Programa 
Transversal de Políticas de Géneros y Diversidad (UNDAV); Coordinadora de la Red Universitaria de 
Géneros, Equidad y Diversidad Sexual (UDUAL); vprimante@undav.edu.ar
2 Magíster en Gobierno, Liderazgo y Políticas Públicas, (IADG, España); Politóloga (UBA); Coordinadora 
del Área de Políticas de Bienestar (UNDAV); Coordinadora de la Red Universitaria de Géneros, Equidad 
y Diversidad Sexual (UDUAL); mespeche@undav.edu.ar
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para la Educación Superior en el Siglo XXI. En el preámbulo de la Declaración 
Mundial sobre la Educación Superior en el Siglo XXI se lee: “En los albores del 
nuevo siglo, se observan una demanda de educación superior sin precedentes, 
acompañada de una gran diversificación de la misma, y una mayor toma de 
conciencia de la importancia fundamental que este tipo de educación reviste 
para el desarrollo sociocultural y económico y para la construcción del futuro 
(...) (UNESCO; 1998; p. 97) y más adelante “Considerando que, en este contexto, 
la solución de los problemas que se plantean al respecto en los albores del siglo 
XXI estará determinada por la amplitud de miras de la sociedad del futuro y por 
la función que se asigne a la educación en general y a la educación superior en 
particular. Conscientes de que, en el umbral de un nuevo milenio, la educación 
superior debe hacer prevalecer los valores e ideales de una cultura de paz, y que 
se ha de movilizar a la comunidad internacional con ese fin (Ibid; p. 100). 

 Desde esa fecha mucho se ha escrito sobre el enfoque de responsabi-
lidad social de la universidad como una nueva y más amplia función sustan-
tiva. Sin embargo, nos parece necesario pensar cómo se dio este proceso de 
resignificación en nuestro país. En las últimas dos décadas hemos asistido a un 
proceso de expansión del sistema de educación superior argentino en clave de 
democratización que nos permite abordar la responsabilidad social de las IES 
a partir de dos ejes que consideramos centrales: la inclusión y la territorializa-
ción. Este proceso ha coincidido coyunturalmente con un gran crecimiento de 
la militancia feminista y de los movimientos LGBTTTIQ+ en ámbitos educativos, 
en Argentina y toda la región, ocupando lugares centrales de la agenda pú-
blica y política. La potencia irrefrenable del movimiento feminista nos ofrece 
una mirada analítica y explicativa de las políticas públicas universitarias y las 
relaciones que se construyen en su interior, haciendo foco en las desigualdades 
que persisten entre hombres, mujeres y personas LGBTTTIQ+. Por eso, en este 
capítulo nos proponemos repensar las funciones sustantivas de la universidad 
en clave de género, para lo que nos preguntamos ¿qué aporte podemos rea-
lizar en términos de cambio social ante un mundo históricamente injusto e in-
equitativo?, ¿Qué tipo de responsabilidad social estamos construyendo, y cómo 
contempla este paradigma a mujeres y personas LGBTTTIQ+?; ¿En qué medida 
fomentamos la inclusión de mujeres y personas LGBTTTIQ+?, ¿cómo podemos 
contribuir con la construcción de una sociedad más justa, si hacia el interior de 
nuestras IES se siguen sosteniendo desigualdades y brechas basadas en el gé-
nero?. Frente a estas preguntas intentaremos ensayar algunas respuestas a lo 
largo del presente artículo.
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 Para ello nos serviremos de los datos arrojados por el “Diagnóstico sobre 
la implementación de políticas de género en el sistema universitario argentino”, 
elaborado por la Red Interuniversitaria por la igualdad de género y contra las 
violencias, en alianza con la Iniciativa Spotlight y ONU Mujeres (2021) que tuvo 
diversos objetivos, entre ellos identificar las políticas de transversalización y for-
talecimiento de la perspectiva de género en las áreas de formación, extensión 
e investigación y describir el funcionamiento y las limitaciones de los espacios 
institucionales de gestión de políticas de género. Dicho relevamiento tuvo un 
carácter censal y se extendió entre junio y octubre de 2020. 

Un Nuevo Paradigma: la responsabilidad social. Inclusión, democrati-
zación y territorialización como funciones sustantivas de las univer-
sidades argentinas.

 Quisiéramos iniciar este capítulo con un juego dialéctico que nos permi-
ta, tal como el título lo indica, resignificar las funciones sustantivas de las insti-
tuciones universitarias. 

 Como sabemos, tradicionalmente se conocen dichas funciones como 
docencia, investigación y extensión. Desde ya, dichas actividades constituyen 
la centralidad en las casas de altos estudios, del mundo y de la región, cuyo 
objetivo es la producción y transmisión de conocimientos para la formación de 
profesionales.

 Ahora bien, dado que centraremos nuestro desarrollo en torno a lo que 
ocurre en el Sistema Universitario Argentino, pondremos énfasis en el proce-
so político que ha permitido una expansión demográfica de las instituciones 
de educación superior, públicas y gratuitas, y que ha dotado de particulares 
características a ese sistema. Tal como describe Eduardo Rinesi (2015) está ex-

1 Entre ellas identificamos la Asignación Universal por Hijo (AUH): seguro social creado en 2009 
para que otorga a personas desocupadas, que realizan trabajo no registrado o que ganan me-
nos del salario mínimo, vital y móvil un beneficio por cada hijo menor de 18 años e hijo con dis-
capacidad; el Programa de Respaldo a Estudiantes de Argentina (PROG.R.ES.AR): beca para jó-
venes que deseen iniciar o finalizar sus estudios, continuar una educación superior y/o realizar 
experiencias de formación y capacitación laboral, creado en 2014. y los Programas de Becas 
Universitarias y Becas Bicentenario para carreras estratégicas
2El 22 de noviembre de 1949, se firmó  el  Decreto 29.337, de supresión de aranceles universitarios, 
a través del cual las Universidades Nacionales pasaban a ser gratuitas.
3https://www.argentina.gob.ar/noticias/70-anos-de-gratuidad-universitaria
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pansión ha sido posible a partir de tres grandes hitos de nuestra historia: por un 
lado, la sanción de la Ley de Educación Nacional, del año 2006, que establece 
la obligatoriedad de la educación de nivel secundario; por otro lado, las po-
líticas públicas que ofrecieron alguna especie de incentivo o apoyo a la con-
tinuidad educativa1; y por último la creación de numerosas universidades a lo 
largo y a lo ancho del país. Enseguida avanzaremos sobre este último ítem, pero 
antes quisiéramos agregar la importancia que sin dudas ha tenido el hecho que 
constituye una marca registrada de nuestro sistema universitario. A través de 
un Decreto Presidencial2 del año 1949, Juan Domingo Perón estableció la gra-
tuidad universitaria. Este decreto ha hecho que la matrícula universitaria pase 
de 66.212 estudiantes en 1949 a 135.891 en 19543.

 En lo que respecta al proceso de creación de universidades, podemos 
ubicar tres períodos u olas expansivas a lo largo de nuestra historia. En primer 
lugar, la que se dio en las décadas de los años setentas y ochentas, en segundo 
lugar la que se desarrolló en la década de los noventas, y en tercer lugar la que 
ocurrió a partir del año 2003.

 De las 70 instituciones de educación superior públicas que existen hoy 
en día en nuestro país, en los últimos 22 años se han creado 26 universidades, 6 
institutos universitarios y 2 universidades provinciales. Es decir, el 48% de las IES 
de Argentina fueron creadas en el siglo XXI. Asimismo, estos años estuvieron sig-
nados por un proyecto político que tuvo como objetivo recuperar el rol del Es-
tado como regulador, mediador, garante y promotor de derechos y esto se vio 
reflejado en los diversos documentos fundacionales de las nuevas instituciones 
(Lucardi, Peluso y Tezza, 2017). 

 A continuación, incorporamos un cuadro que da cuenta del estado de 
situación actual del sistema universitario argentino:
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TABLA 1
Listado de Instituciones de Educación Superior Argentinas y su año de creación

Nombre Año de creación
Universidad Nacional de Córdoba
Universidad de Buenos Aires
Universidad Nacional del Litoral
Universidad Nacional de La Plata
Universidad Nacional de Tucumán
Universidad Nacional de Cuyo
Universidad Tecnológica Nacional
Universidad Nacional del Nordeste
Universidad Nacional del Sur
Universidad Nacional de Rosario
Universidad Nacional de Río Cuarto
Universidad Nacional del Comahue
Universidad Nacional de Catamarca
Universidad Nacional de Lomas de Zamora
Universidad Nacional de Salta
Universidad Nacional de Entre Ríos
Universidad Nacional de Jujuy
Universidad Nacional de La Pampa
Universidad Nacional de Luján
Universidad Nacional de Misiones
Universidad Nacional de San Juan
Universidad Nacional de San Luis
Universidad Nacional de Santiago del Estero
Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos 
Aires
Universidad Nacional de Mar del Plata
Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco
Universidad Nacional de Formosa
Universidad Nacional de La Matanza
Universidad Nacional de Quilmes
Universidad Nacional de San Martín
Instituto Universitario de la Policía Federal Argentina
Universidad Provincial del Sudoeste
Universidad Nacional de Gral. Sarmiento
Universidad Nacional de La Rioja
Universidad Nacional de la Patagonia Austral
Universidad Nacional de Lanús
Universidad Nacional de Tres de Febrero
Universidad Nacional de Villa María
Universidad Autónoma de Entre Ríos
Universidad Nacional de Chilecito

1613
1821
1889
1897
1914
1939
1948
1956
1956
1968
1971
1971
1972
1972
1972
1973
1973
1973
1973
1973
1973
1973
1973
1974
1975
1980
1988
1989
1989
1992
1992
1992
1993
1993
1994
1995
1995
1995
2000
2002
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Fuente: Elaboración propia en base a información del Consejo Interuniversitario 
Nacional (2022)

TABLA 1
Listado de Instituciones de Educación Superior Argentinas y su año de creación

Nombre Año de creación

Universidad Nacional del Noroeste de la Provincia de
Buenos Aires
Universidad Pedagógica Nacional
Instituto Universitario de la Gendarmería Nacional
Argentina
Instituto Universitario de Seguridad Marítima
Universidad Nacional del Chaco Austral
Universidad Provincial de Córdoba
Universidad Provincial de Ezeiza
Universidad del Chubut
Universidad Nacional de Río Negro
Universidad Nacional Arturo Jauretche
Universidad Nacional de Avellaneda
Universidad Nacional de José C. Paz
Universidad Nacional de Moreno
Universidad Nacional de Villa Mercedes
Universidad Nacional del Oeste
Universidad Nacional de Tierra del Fuego, Antártida e Islas 
del Atlántico Sur
Instituto Universitario Nacional de Derechos Humanos
“Madres de Plaza de Mayo”
Universidad de la Defensa Nacional
Universidad Nacional de Hurlingham
Universidad Nacional de las Artes
Universidad Nacional de los Comechingones
Universidad Nacional de Rafaela
Instituto Universitario Patagónico de las Artes
Universidad Nacional de San Antonio de Areco
Universidad Nacional del Alto Uruguay
Universidad Nacional Raúl Scalabrini Ortiz
Instituto Universitario de Seguridad de la Ciudad
Universidad Nacional Almirante Guillermo Brown
Universidad de la Ciudad de Buenos Aires
Instituto Universitario Provincial de Seguridad

2002

2006
2007

2007
2007
2007
2007
2008
2008
2009
2009
2009
2009
2009
2009
2010
2014
2014
2014
2014
2014
2014
2015
2015
2015
2015
2016
2016
2018
2019
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 Tal como señalan estas autoras, la tercera ola “Tiene como contexto un 
proceso político que concibió a la ampliación de derechos como una estra-
tegia fundamental para la reconstrucción de la vida democrática en nuestro 
país” (ibid, 2017). El proceso de democratización en el acceso a la educación 
superior en Argentina se vio fortalecido por la creación de universidades con 
propuestas pedagógicas pensadas de manera situada para dar respuestas a 
las necesidades territoriales. De esta manera, tal como identifican Chiroleu e 
Iazzetta (2012), las políticas universitarias de las primeras décadas del siglo XXI 
en Argentina tuvieron por eje la calidad entendida como mejora, y la responsa-
bilización, entendida como mayor sensibilización ante las problemáticas socia-
les. 

 A esta altura del desarrollo estamos en condiciones de afirmar que este 
proceso democratización en el acceso a la educación superior en Argentina 
constituye una respuesta, y por qué no, una apuesta política a lo que los países 
de la región afirmaron y reafirmaron en la Declaración Final de la Conferen-
cia Regional de Educación Superior (2008), en la cual se acordó considerar a la 
Universidad como un bien público y social, un derecho humano universal y una 
responsabilidad de los Estados. Allí se planteó que “las Universidades tienen la 
responsabilidad de llevar a cabo la revolución del pensamiento (...)” pero que 
el carácter de bien público social de la educación superior se reafirmará en la 
medida que el acceso a ella sea un derecho real de todos los ciudadanos y ciu-
dadanas, y que son los Estados los responsables de generar las condiciones de 
accesibilidad e inclusión. La Declaración, a su vez, expresaba que es necesario 
que las universidades contribuyan a la convivencia democrática, a la trasfor-
mación social y productiva de nuestras sociedades, generando oportunidades 
para quienes hoy no las tienen, y que promuevan el “respeto y la defensa de los 
derechos humanos, incluyendo: el combate contra toda forma de discrimina-
ción, opresión y dominación; la lucha por la igualdad, la justicia social y la equi-
dad de género”.

 Este debate sobre la responsabilidad social de las universidades se ha 
convertido en un eje central para América Latina y El Caribe durante los prime-
ros años del siglo XXI. Autores como Martínez de Carrasquero, Mavárez, Rojas & 
Carvallo (2008, p.84) señalan por un lado la función social de las universidades 
y la necesidad de que ellas se piensen a sí mismas como productoras de cono-
cimiento. Otros como Tunnermann (2010) identifican que el rol de la Educación 
Superior es un rol normativo, es decir, que la Educación Superior se vincula con 
lo que la sociedad y el mundo “deben ser”, pero que esto es insuficiente, y que 
resulta necesario, además, que las IES se vinculen y atiendan a los grandes de-
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safíos y necesidades de hoy. Del mismo modo y poniendo el foco en el vínculo 
entre las IES y su territorio, Galarza & Almuiñas (2013) sostienen que las buenas 
relaciones entre estas partes son condiciones para que las primeras puedan 
cumplir eficientemente su función social. Desde una revisión crítica, autores 
como Sotelino (2015) denuncian que la universidad ha concentrado sus esfuer-
zos en calificar técnicamente a sus estudiantes y ha dejado de lado su respon-
sabilidad social para con la comunidad universitaria. Para concluir, Carmona 
(2014) indica que la Educación Superior debe, además de cumplir sus funciones 
básicas, debe brindar una formación humana a sus estudiantes, que los oriente 
a construir una mejor sociedad.

 La ampliación de las nociones de funciones sustantivas de las IES durante 
estos años no se limita a lo recuperado anteriormente. En línea con lo plantea-
do en el 2008 por la CRES, en “La Responsabilidad Social de las Universidades: 
Implicaciones para América Latina y el Caribe” la UNESCO plantea el aporte a 
la gobernabilidad de los sistemas políticos para enfrentar los problemas socia-
les como una de las misiones de la Educación Superior, lo que la convierte en 
un bien público, “se trata, en concreto, de que los sistemas y las instituciones de 
educación superior respondan eficazmente a demandas de inclusión, equidad 
y desarrollo sostenible en una sociedad global y su producto más relevante: el 
conocimiento” (UNESCO-IESALC, 2015, p. 16)

 El proceso de expansión territorial y demográfica del sistema universita-
rio argentino ha sido una forma de responder a estos nuevos debates.  Ambos 
han contribuido a redefinir las funciones sustantivas, en clave de inclusión, de-
mocratización, y territorialización. Esto ha sido posible no solo por haber venci-
do la barrera física del acceso, por haber acercado territorialmente la universi-
dad a los barrios con la apertura de nuevas universidades y sedes, sino porque 
vino acompañada de una nueva impronta respecto a la educación superior 
como derecho humano fundamental. En definitiva, lo que se ha transformado 
es la noción misma del sujeto de ese derecho, y de allí se han derivado toda una 
serie de políticas de acompañamiento de las trayectorias educativas y vita-
les. La expansión de la matrícula universitaria ocurrida entre el 2003 y el 2013, 
además implicó la inclusión de estudiantes que son primera generación de es-
tudiantes universitarios y universitarias de sus familias1. Esto, según Ávila Huido-
bro, Elsegood, Garaño y Harguinteguy (2015) ha enfrentado a las Universidades, 
al desafío de que no solo ingresen las personas de los sectores populares, sino 
que ingrese lo popular. En ese sentido, plantean que “la universidad ya no debe 
arrogarse un lugar privilegiado en la conducción política de la producción de 
conocimiento socialmente válido y legitimado, sino que debe producirlo junto 
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a su pueblo”. Esto es, hacer parte a la comunidad en su conjunto de la discusión 
y la construcción de un modelo ideal de nación, emancipada económica, polí-
tica y epistemológicamente.

 No caben dudas de que el mundo del siglo XXI, del que las Universidades 
son parte, es un mundo atravesado por profundas transformaciones en casi to-
dos los ámbitos, y las IES pueden y deben (re)pensarse en esos nuevos contextos 
y de cara a nuevos desafíos, responsabilidades y oportunidades. 

 Ahora bien, como mencionamos anteriormente, es innegable que uno de 
los cambios más profundos que estamos viviendo como sociedad es la emer-
gencia y consolidación de las cuestiones de género en las agendas políticas y 
públicas en todo el mundo. En los últimos años se han tomado fuerza los seña-
lamientos y denuncias de las desigualdades históricas entre varones, mujeres e 
identidades no hegemónicas como lesbianas, gays, bisexuales, travestis, tran-
sexuales, transgénero o no binarias; las asignaciones de roles que pretenden 
pasar por “naturales”; y las participaciones diferenciadas en numerosas esferas 
que resultan sistemáticamente desfavorables para mujeres y personas LGBT-
TT+. Como consecuencia de la potente lucha por la igualdad de géneros que 
llevan adelante los movimientos feministas, hoy los diversos países y organis-
mos internacionales reconocen la importancia de avanzar hacia la equidad 
entre géneros, tal como adopta el Objetivo de Desarrollo Sostenible N°52 de la 
Organización de Naciones Unidas (ONU).

 En relación a cómo se entrecruzan las demandas del movimiento femi-
nista y el debate sobre el rol social de las universidades, ya en 1999 la UNESCO 
postulaba como objetivo en la Declaración Mundial Sobre la Educación Supe-
rior en el Siglo XXI, lo siguiente:

“Artículo 4: Fortalecimiento de la participación y promoción del acceso de 
las mujeres.

a) Aunque se hayan realizado progresos considerables en cuanto a me-
jorar el acceso de las mujeres a la enseñanza superior, en muchas partes 
del mundo todavía subsisten distintos obstáculos de índole socioeconó-
mica, cultural y política, que impiden su pleno acceso e integración efec-

1 Ávila Huidobro, Elsegood, Garaño y Harguinteguy. (2015)
2 https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/



129

tiva. Superarlos sigue revistiendo una prioridad urgente en el proceso de 
renovación encaminado a establecer un sistema de educación superior 
equitativo y no discriminatorio, fundado en el principio del mérito. 
b) Se requieren más esfuerzos para eliminar todos los estereotipos fun-
dados en el género en la educación superior, tener en cuenta el punto de 
vista del género en las distintas disciplinas, consolidar la participación 
cualitativa de las mujeres en todos los niveles y las disciplinas en que están 
insuficientemente representadas, e incrementar sobre todo su participa-
ción en la adopción de decisiones.
c) Han de fomentarse los estudios sobre el género (o estudios relativos a la 
mujer) como campo específico que tiene un papel estratégico en la trans-
formación de la educación superior y de la sociedad. 
d) Hay que esforzarse por eliminar los obstáculos políticos y sociales que 
hacen que la mujer esté insuficientemente representada, y favorecer en 
particular la participación activa de la mujer en los niveles de la elabora-
ción de políticas y la adopción de decisiones, tanto en la educación supe-
rior como en la sociedad.”1

 Como reconoce Ana Buquet (2011) esto da cuenta de los esfuerzos de 
numerosos organismos internacionales orientados a lograr la equidad de gé-
nero, no solo en el ámbito educativo. Pero estos esfuerzos no solo fueron acom-
pañados, sino también promovidos y demandados desde la sociedad civil. La 
militancia feminista organizada ha impulsado la incorporación de esta pers-
pectiva en distintas demandas sociales, logrando grandes avances en las esfe-
ras de la salud y los derechos sexuales y reproductivos, en los temas de violencia 
y discriminación, entre otros.

 Frente a este escenario, las universidades no se han mantenido aisladas. 
En tanto instituciones parte del tejido social, las universidades no han sido aje-
nas a los debates y transformaciones promovidas por los movimientos feminis-
tas durante las últimas décadas. Si bien los ámbitos consagrados al saber his-
tóricamente “han sido mentados y han fundado sus conocimientos sobre bases 
androcéntricas que perviven, invisibilizadas bajo una pretendida neutralidad” 
(RUGE, 2019:2), las IES son instituciones profundamente permeables a los pro-
cesos políticos nacionales y regionales, como bien señala Sandra Carli (2012). 
Esto ha permitido que en el seno de sus comunidades proliferen debates y cues-

1 Entendemos que debe fortalecerse la participación y promoción del acceso no solo 
de las mujeres sino también de las personas LGBTTIQ+.
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tionamientos hacia aquella pretendida neutralidad y se repiense a las universi-
dades como instituciones no neutrales, desiguales y atravesadas por la proble-
mática de la violencia de género, donde efectivamente se ejercen “prácticas 
que delimitan quiénes son los sujetos legítimos de habitarlos y de qué modo” 
(Palumbo, 2018: 24). Las IES se vieron y ven profundamente atravesadas por las 
agendas feministas de los últimos años y en Argentina esto ha llevado a gran-
des transformaciones, lo que dota de una nueva especificidad a nuestro siste-
ma universitario, tal como profundizaremos en el siguiente apartado. 

 Si bien no desconocemos los debates que nos anteceden en el análisis 
de las funciones sustantivas tradicionales de las universidades desde una pers-
pectiva de género, (Buquet Corleto, 2011; Biglia y Vergés-Bosch, 2016; Sonderé-
guer y Daverio, 2021; Paéz, 2021) , ni los debates sobre las nuevas funciones de 
las universidades en el siglo XXI con una proyección de responsabilidad social 
- como se repuso anteriormente-, sí creemos necesario avanzar en repensar 
ahora estas nuevas funciones sustantivas desde una perspectiva de género. 
¿Qué tanto más justo puede ser el mundo del siglo XXI si se siguen sosteniendo, 
reproduciendo y profundizando las violencias y desigualdades históricas, basa-
das en la identidad de género, la expresión de género o la orientación sexual?, 
¿Qué aporte podemos realizar desde las universidades para la transformación 
de esas condiciones?, ¿qué valores estamos promoviendo para el ejercicio de 
la ciudadanía de quienes egresan de nuestras casas de estudios? Estas son al-
gunas de las preguntas que guían nuestro proceso de escritura, en el que nos 
adentraremos en el aporte que ha realizado la perspectiva de géneros introdu-
cida por las teorías feministas en la resignificación de las funciones sustantivas 
de las universidades argentinas.

Los Aportes del Feminismo a la Resignificación de las Funciones Sus-
tantivas.

 Tal como hemos desarrollado en otra oportunidad1, cuando hablamos 
de perspectiva nos referimos, en primer lugar, a la forma en que observamos 
o consideramos un fenómeno o determinada situación. En este sentido, hablar 
de perspectiva de género refiere a la lectura o el acercamiento a determinada 
realidad poniendo en evidencia las relaciones de poder que se configuran en 

1 Primante, V. y Espeche, M. (2022). La Universidad como promotora de derechos. La inclusión de una 
perspectiva feminista y antipunitivista. Revista Derecho, Universidad y Justicia. Ediciones SAIJ.
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torno a la construcción de la categoría “género”. Se trata de una mirada que 
visibilice de qué manera operan las desigualdades y los estereotipos de géne-
ro que producen y reproducen condiciones de opresión y subordinación para 
aquellas identidades sexo genéricas no hegemónicas. 

 Para dar cuenta de cómo esta perspectiva ha impactado en las fun-
ciones sustantivas de las universidades argentinas, consideramos fundamental 
primero dar cuenta del modo en que los feminismos universitarios de nuestro 
país se han abierto paso a lo largo del tiempo, incorporando dicha mirada, y 
para ello quisiéramos recuperar brevemente la historia de lo que hoy conoce-
mos como RUGE: Red Universitaria de Género. 

 En un capítulo que forma parte del libro “RUGE: el género en las univer-
sidades”, Florencia Rovetto y Ana Laura Martín realizan un recorrido por la pro-
gresiva incorporación de los estudios de las mujeres y de géneros en el ámbi-
to universitario de nuestro país y de la región. Allí describen que, si bien estas 
actividades llevan más de 30 años desarrollándose en nuestras instituciones 
de educación superior, no fue sino hasta la década del 80, con el retorno de la 
democracia en gran parte de los países de América Latina y El Caribe, que se 
crearon centros de estudios e investigación y se incorporaron los debates de los 
feminismos a través de la docencia y la extensión. Ahora bien, todavía en aquella 
época, y sobre todo durante la década de los 90, en un contexto de avance de 
las políticas neoliberales y las restricciones presupuestarias, existían numerosas 
resistencias y barreras institucionales para el abordaje y la incorporación de dis-
cusiones en torno a la desigualdad o la violencia por razones de género, por lo 
que la temática se ha sostenido desde los márgenes gracias a la iniciativa de 
trabajadoras, docentes e investigadoras universitarias que crearon seminarios, 
materias optativas o proyectos de investigación afines. La militancia de las fe-
ministas universitarias de entonces ha sentado las bases para lo que ocurriría 
años más tarde.

 Cabe mencionar que paralelamente a lo que acontecía en el ámbito 
académico, la organización y movilización del movimiento feminista ocupando 
las calles como el emblema de lo público comenzó a tomar cuerpo a través de 
los Encuentros Nacionales de Mujeres. Estos encuentros se erigieron y legitima-
ron, desde 1986, como espacios plurales, democráticos y participativos en los 

1 PVazquez Laba, Vanesa; Perez Tort Mailén. (2021). “La segunda gran reforma universi-
taria: género y feminismo para la creación de políticas de igualdad”, en RUGE: el géne-
ro en las Universidades. Editorial de la Universidad Nacional de las Artes.
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que mujeres, lesbianas, bisexuales, travestis y trans de todo el país se autocon-
vocan y reúnen una vez al año, a lo largo de tres días consecutivos, en distintas 
ciudades, para formarse, debatir, intercambiar experiencias y construir colecti-
vamente una agenda que condense las demandas de los movimientos de mu-
jeres, feministas y de la diversidad, que pueda exigirse luego como traducción 
en legislación y políticas públicas. Vale decir que algo similar venía ocurriendo 
en la región a partir de los Encuentros Feministas Latinoamericanos y del Cari-
be, celebrados de manera bianual o trianual desde 1981, los cuales han sido la 
antesala y el principal antecedente de los Encuentros Nacionales.

 Vanesa Vazquez Laba y Mailén Pérez Tort1 coinciden en la importancia 
que han tenido los encuentros de mujeres en las décadas del ochenta y no-
venta, y en cómo -desde el ámbito académico- las iniciativas de realización 
de congresos, jornadas y seminarios, así como la publicación de revistas, fo-
mentaron el intercambio de ideas y experiencias entre mujeres de Argentina 
y el resto del mundo, lo que motorizó y nutrió nuevas áreas de investigación y 
docencia en torno a los estudios de la mujer, las teorías feministas y, más tar-
de, los estudios queer.

 Ahora bien, según describen Vazquez Laba y Pérez Tort, fue a partir de 
2014, con la creación de los primeros protocolos para intervenir ante situacio-
nes de violencia o discriminación por razones de género al interior de nuestras 
Instituciones, que se inició el proceso de profundización de las políticas de 
géneros en el ámbito universitario, que llega al día de la fecha. Los protocolos 
constituyen herramientas de carácter normativo, diseñadas por la comuni-
dad educativa, y aprobadas por los órganos de gobierno de las Instituciones 
de Educación superior, y están orientadas a regular los procedimientos y san-
ciones administrativas a aplicar frente a una situación de violencia o discri-
minación por razones de género en el ámbito universitario. Vale aclarar que 
su función no es meramente punitiva, sino que buscan intervenir en la cultura 
institucional, y en los valores y estereotipos que allí se despliegan, a través de 
las interacciones personales, señalando y desnaturalizando la violencia coti-
diana para su prevención.

 Siguiendo en la línea cronológica de los acontecimientos que nos llevan 
a plantear la resignificación de las funciones sustantivas del sistema universi-
tario argentino a partir de la incorporación de la perspectiva de géneros, en el 
año 2015 se creó de manera autogestiva la Red Interuniversitaria por la Igual-
dad de Género y Contra las Violencias, que nucleaba a feministas universitarias 
de todo el país, con el objetivo de promover actividades académicas, experien-



133

cias de gestión e intervención, y de circular ideas y propuestas para la transver-
salización de la perspectiva de género, acciones que se venían desarrollando 
de forma aislada y dispersa, pero sostenida por el compromiso militante de las 
feministas universitarias, y que ahora aunaban esos esfuerzos, reuniendo la si-
nergia en una expresión colectiva.

 En el año 2018 esta red fue incorporada como organización en el marco 
del Consejo Interuniversitario Nacional (CIN), en lo que hoy conocemos como 
RUGE. Esta institucionalización le ha otorgado a los feminismos universitarios 
mayor visibilización y posibilidades de influir en la agenda de las políticas de 
educación superior de nuestro país. Para ello ha sido necesario relevar y siste-
matizar datos que den cuenta del modo en que las acciones para la transversa-
lización de la perspectiva de géneros venían dándose en nuestras instituciones, 
los obstáculos con los que se enfrentaba y las deudas pendientes.

Diagnóstico Sobre la Implementación de Políticas de Género en el Sistema 
Universitario Argentino.

 La falta de datos sistematizados y rigurosos sobre la generación de po-
líticas de género en las IES y sus impactos constituye un obstáculo a superar 
para profundizar el diseño e implementación de políticas de igualdad de gé-
nero. Frente a este escenario, desde la RUGE se proyectó la elaboración de un 
primer diagnóstico nacional, del que compartiremos los datos más relevantes a 
los fines del presente desarrollo. A este diagnóstico lo complementaremos con 
un informe elaborado por la Secretaría de Políticas Universitarias titulado “Mu-
jeres en el Sistema Universitario Argentino 2019-2020” y el “Diagnóstico sobre la 
situación de las mujeres en ciencia y tecnología” realizado por el Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de la Nación en 2021 que nos permitirán tener 
una caracterización sociodemográfica del sistema universitario más completa.

 En términos de participación de las mujeres en el sistema de educación 
superior argentino, podemos observar que la tasa de crecimiento anual tanto 
de estudiantes mujeres como de egresadas, desde el año 2012 al año 2019, es 
de 3,1%. Sin embargo, la tasa de promedio de crecimiento anual de nuevas ins-
criptas mujeres, casi duplica el indicador anterior, alcanzando el 5,7%. 
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 Con esta evolución de la participación de mujeres en el sistema univer-
sitario, las mujeres representan el 58,6% del total de estudiantes y de nuevos/
as inscriptas/os y el 61,1% del total de egresados/as. Sin embargo, la inclusión 
cada vez más masiva de mujeres no se da de manera homogénea en todas las 
ramas de estudio, como lo muestra el siguiente gráfico:

Fuente: Informe “Mujeres en el Sistema Universitario Argentino” de la Secretaría de 
Políticas Universitarias. Ministerio de Educación de la Nación.

Gráfico 1
Evolución de la cantidad de estudiante, nuevas inscriptas y egresadas de las 
carreras de pregrado y grado (Años 2012-2019)
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 Podemos observar que las estudiantes mujeres concentran en mayor 
medida su participación en las ciencias de la salud y en las ciencias humanas, 
siendo las ciencias aplicadas en donde menos participación tienen. Esto refleja 
la profunda segregación horizontal que persiste hasta nuestros días y se sostie-
ne en el sistema científico nacional, como veremos más adelante.
 
 Con los datos hasta aquí presentados podemos sostener, en primera ins-
tancia, que estudiar una carrera universitaria se ha convertido en una posibili-
dad concreta para muchas mujeres en nuestro país, que logran hacerlo en igual 
o mayor medida que los varones. Frente a esto consideramos importante hacer 
dos aclaraciones: Por un lado, que la información está organizada de manera 
binaria, es decir, se contrastan proporciones de varones y mujeres, lo cual cons-
tituye un modo sesgado de exponer el estado de situación, porque deja por 
fuera la visibilización de personas travestis, y trans por ejemplo, que gracias a la 
lucha del colectivo LGBTTIQ+ y del movimiento feminista, cada vez más logran 
acceder y habitar las universidades en cada uno de sus claustros: como estu-
diantes, como docentes y como trabajadores/as. En Argentina se ha presenta-
do recientemente una modificación de los sistemas informáticos registrales de 
las universidades, que contempla la posibilidad de utilizar otras categorías para 

Fuente: Informe “Mujeres en el Sistema Universitario Argentino” de la Secretaría de 
Políticas Universitarias. Ministerio de Educación de la Nación.

Gráfico 2
Participación de las mujeres en carreras de pregrado y grado según rama de 
estudios (Año 2019)
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consignar la identidad de género, y que pronto nos permitirá tener un panora-
ma más fidedigno de la composición de nuestras comunidades educativas.

 En segundo lugar, creemos necesario mencionar que, si bien es un dato 
destacable la progresiva incrementación de la participación femenina en las 
universidades1, y la consecuente feminización de la matrícula, este avance no 
se ha dado para todas las mujeres de forma igualitaria, sino que aquellas de 
menores recursos económicos siguen teniendo más dificultad que los varones 
en sus mismas condiciones para acceder a la educación superior, dado que a 
la condición de desempleo, o de empleo informal, y por ende mal remunerado, 
se le suma la sobrecarga de tareas de cuidado que por lo general recae sobre 
ellas, por ser mujeres y por no tener dinero para tercerizarlas. 2Frente a esto, los 
feminismos universitarios vienen exigiendo e implementando políticas de cui-
dados, como las ludotecas o guarderías en nuestras instituciones, o el aumento 
de las licencias parentales, que fomenten la puesta en valor de dichas tareas, la 
corresponsabilidad, la redistribución, y la igualdad en el uso del tiempo.

 La participación de mujeres en los otros claustros de la universidad se da 
de la siguiente manera:

1 En 1940 las mujeres representaban apenas un 13% de la matrícula universitaria; en los años 70 un 36%, 
y al día de la fecha superan el 50%.
2 La distribución desigual entre hombres y mujeres de trabajos no remunerados es mayor entre quienes 
son más jóvenes (de 18 a 29 años). Para más información: https://www.argentina.gob.ar/sites/default/
files/las_brechas_de_genero_en_la_argentina_0.pdf

Mujeres en el Sistema Universitario Argentino

Fuente: Informe “Mujeres en el Sistema Universitario Argentino” de la Secretaría de 
Políticas Universitarias. Ministerio de Educación de la Nación.
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 Y si analizamos hacia el interior de la categoría de autoridades superiores 
mujeres, nos encontramos con el siguiente panorama:

 Como se observa en el gráfico anterior, en el sistema universitario argen-
tino no solo encontramos una distintiva segregación horizontal, si no también 
vertical. Con esto señalamos la escasa participación que históricamente hemos 
tenido las mujeres en los cargos más altos del escalafón jerárquico. Sin embargo, 
en el último tiempo se viene observando una tendencia al aumento de la ocu-
pación femenina de dichos espacios, y por ende de una leve mejoría en algu-
nos de estos indicadores, como por ejemplo en el cargo de Rector/a. En el 2020 
podíamos encontrar solo 7 mujeres rectoras y para el 2022 ya contabilizamos 11 
mujeres, alcanzando el 15% del total. 

 Otra característica del proceso de resignificación de las funciones sus-
tantivas es la crítica feminista al modelo pedagógico y epistemológico de pro-
ducción de conocimiento, que permitió poner en evidencia los obstáculos y 
resistencias institucionales que reproducen desigualdades y formas de discrimi-
nación social. Esto ha implicado echar luz sobre los presupuestos a partir de los 
cuales hemos aprendido a pensar, a hacer docencia y a producir ciencia, y revi-
sar quiénes producen conocimiento, qué conocimiento producen, y qué queda 

Fuente: Informe “Mujeres en el Sistema Universitario Argentino” de la Secretaría de 
Políticas Universitarias. Ministerio de Educación de la Nación.

Gráfico 3
Distribución de cargos según categoría y género. Autoridades Superiores. Uni-
versidades Nacionales (Año 2020). 
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por fuera. De esta manera se comenzó a problematizar la escasa incidencia o 
invisibilización de las mujeres en la ciencia, criticando al androcentrismo que 
caracteriza la producción de saber, que se expresa nuevamente en la segre-
gación horizontal de las mujeres en carreras de grado y pregrado y que como 
adelantamos no se revierte en la carrera científica:

 Sobre esto, el Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación señala: “En 
la carrera científica también se puede apreciar la segregación horizontal o por 
disciplina al menos en algunos campos del conocimiento, que ya se habría ob-
servado en años anteriores y que aún no se ha atenuado. Al observar al personal 
de investigación según el área del conocimiento de I+D en la que se desem-
peñan, se advierte que las mujeres están sub-representadas en las áreas de 
ingenierías y tecnologías y en las ciencias agrícolas y en las ciencias naturales 
y exactas; y, como contracara, sobre-representadas en las áreas de las cien-
cias sociales, las humanidades y las ciencias médicas y de la salud. Notable es 
que casi 2 de cada 10 investigadores se dedican a las ingenierías y tecnologías, 
cuando solo 1 de cada 10 investigadoras lo hace.” (MINCYT, 2021, p. 8). 

Fuente: Diagnóstico sobre la situación de las mujeres en ciencia y tecnología del 
Ministerio de Ciencia y Tecnología

Gráfico 4
Distribución de investigadoras e investigadores por gran área del conocimien-
to, según género, año 2020. 
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 Ahora avanzaremos sobre el relevamiento de la RUGE, el cual asumió un 
carácter censal, con la pretensión de relevar la mayor cantidad de información 
posible. Se recolectó información de las 63 instituciones universitarias bajo la 
órbita de la RUGE/ Consejo Interuniversitario Nacional (CIN), y el trabajo de 
campo se extendió entre junio y octubre del 2020, en contexto del aislamiento 
social preventivo y obligatorio (ASPO) debido a la pandemia del COVID-19.

 Como detalla el apartado metodológico del Diagnóstico , se trabajó so-
bre 161 encuestas cerradas realizadas de manera virtual pertenecientes a 60 
instituciones.  El 30% fueron respondidas por Rectores/as, un 37% por represen-
tantes de RUGE y un 33% por referentes de los espacios de atención de situacio-
nes de violencia de género (RUGE, 2021, p.10).

 Se diseñaron herramientas de recolección específicas, en consonancia 
con sus tareas y funciones específicas dentro de la universidad en relación con 
las políticas de género y respecto a la problemática de la violencia en particu-
lar, para los/as siguientes actores del sistema universitario: rectores/as, repre-
sentantes de RUGE, referentes del equipo de atención de casos de violencia 
de género, docentes, personal de administración y servicios (de ahora en más, 
no-docentes), y estudiantes. En definitiva, se indagó sobre el proceso de trans-
formación del sistema universitario de los últimos 5 años en materia de género.

 Como punto de partida se trabajó sobre las situaciones de violencia de 
género en la Universidad. Tal como hemos mencionado anteriormente la lucha 
contra las violencias basadas en el género ha sido la punta de lanza del pro-
ceso de profundización de las políticas de género en el ámbito universitario. 
La emergencia que ellas suponen han abierto el camino para futuras políticas 
de transversalización orientadas a transformar en profundidad las institucio-
nes educativas. El Diagnóstico ha demostrado que las situaciones de violencia 
basada en el género son cotidianas dentro y fuera de la universidad tanto para 
estudiantes, docentes como para trabajadores/as. “Cerca del 30% declara ha-
ber vivido en persona descalificaciones, burlas y desvalorizaciones en relación 
a su cuerpo, género, orientación sexual o expresión de género; y más del 60% 
ha escuchado dentro de la universidad comentarios sexistas o discriminato-
rios sobre las características, conductas o capacidades de mujeres, varones y 
otras identidades.” (RUGE, 2021, p. 13). Esto coincide con una evaluación rea-
lizada desde la Universidad Nacional de Avellaneda en base a las consultas y 
denuncias recibidas por el Equipo Interdisciplinario que actúa en el marco del 
Protocolo de Intervención ante Situaciones de Violencia de Género, Acoso Se-
xual y Discriminación por Identidad de Género y/o Vivencia de la Sexualidad. 
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En el ámbito universitario la violencia por razones de género se presenta en la 
gran mayoría de los casos bajo la forma de violencia simbólica o psicológica, 
aunque no exclusivamente. El Diagnóstico de RUGE identificó que al “15,6% de 
los/as no docentes le pidieron favores sexuales a cambio de ser beneficiados/
as en alguna instancia de su práctica laboral, y el 12,9% de los/as docentes y el 
7,9% de los/as estudiantes afirma haber recibido la misma oferta”. (RUGE, 2021, 
p. 14). Tal como hemos expresado en otro escrito “estas situaciones tensionan 
fuertemente los principios y funciones sustantivas que sostenemos y aspiramos 
a cumplir como instituciones democráticas, inclusivas y participativas. Por lo 
que sigue siendo una deuda que saldar la construcción de herramientas y es-
trategias que vuelvan a nuestras instituciones lugares más justos y habitables 
para todes” (Primante y Espeche, 2022). 

 Aunque no se requieran gráficos y estadísticas para imaginar que el he-
cho de atravesar y vivenciar situaciones de violencia de género en el ámbito 
universitario tiene algún impacto en las trayectorias académicas y profesio-
nales de quienes las sufren, el Diagnóstico ha logrado ponerle números a esta 
situación. “Según el 78,8% de las referentes, las situaciones antes mencionadas 
afectan directamente el desarrollo académico de las estudiantes que sufrieron 
violencia de género. Básicamente, dilatan sus carreras o postergan instancias 
de exámenes parciales y finales, modifican su tránsito por las instalaciones de 
la universidad y aledaños, y/o disminuyen su rendimiento académico; cuando 
no terminan por abandonar sus estudios.” (RUGE, 2021, p.28).

Fuente: Elaboración de PASCAL-UNSAM en base a las encuestas virtuales, 2020

Gráfico 5
Impacto de la violencia de género en el desarrollo académico de los/as 
estudiantes, según las referentas de atención.
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 Frente a este escenario, los feminismos universitarios no han perdido 
tiempo en la demanda de creación de herramientas institucionales que per-
mitan abordar estas situaciones tan urgentes como complejas. La creación de 
los protocolos, como aquellas herramientas normativas orientadas a regular 
los procedimientos y sanciones administrativas a seguir frente a una situación 
de violencia por razones de género en el ámbito universitario, fue una de las 
primeras grandes conquistas. Como se observa a continuación, al día de hoy el 
90% de las Universidades tienen Protocolos de intervención aprobados por sus 
máximos órganos de gobierno.  

 Pero los movimientos feministas universitarios no se dieron por satisfe-
chos. Muy rápidamente entendieron que la creación de herramientas que abor-
daran la violencia de género una vez consumada no sería suficiente para trans-
formar toda la estructura universitaria. La demanda se extendió a la creación 
de espacios institucionales de gestión de las políticas de género que permita 
diseñar y desarrollar políticas de prevención y transversalización de la perspec-
tiva de género en las universidades. Hoy el 75% de las universidades cuentan con 
estos espacios, creados en su mayoría entre 2016 y 2022.

Fuente: Elaboración de PASCAL-UNSAM en base a las encuestas virtuales, 2020

Gráfico 6
Cantidad de protocolos aprobados anualmente acumulados. 
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Fuente: Elaboración de PASCAL-UNSAM en base a las encuestas virtuales, 2020

Gráfico 7
Espacios institucionales de gestión de políticas de género, según las
representantes de RUGE. 

Fuente: Elaboración de PASCAL-UNSAM en base a las encuestas virtuales, 2020

Gráfico 8
Espacios de gestión institucional por año de creación, según las representantes 
de RUGE
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 Cuando se indaga sobre los principales objetivos de los espacios institu-
cionales de gestión de políticas de género se reconocen dos líneas de acción 
prioritarias dentro de las universidades: “la formación (93,3%) y la atención de 
situaciones de violencia (88,9%)” (RUGE, 2021, p.31). Asimismo, más del 50% de 
las IES declararon tener dentro de sus objetivos la investigación y el asesora-
miento/acompañamiento en la promoción de derechos sexuales y reproduc-
tivos. Sin embargo, un 62,2% de las representantes considera que los recursos 
económicos con los que cuenta para alcanzar dichos objetivos son insuficien-
tes, lo que pone en evidencia uno de los obstáculos que tienen los movimientos 
feministas en la universidad.

Fuente: Elaboración de PASCAL-UNSAM en base a las encuestas virtuales, 2020

Gráfico 9
Principales líneas de acción actuales, según las representantes de RUGE. 

 Sobre esto último también se indagó en el Diagnóstico y los resultados se 
comparten a continuación:
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Fuente: Elaboración de PASCAL-UNSAM en base a las encuestas virtuales, 2020

Gráfico 10
Obstáculos para implementar políticas de género, según las representantes de 
RUGE.

Fuente: Elaboración de PASCAL-UNSAM en base a las encuestas virtuales, 2020

Gráfico 11
Obstáculos para legitimar y desarrollar prácticas y proyectos, según las 
representantes de RUGE.
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 Por último, el Diagnóstico también abordó la relación entre la función 
sustantiva tradicional de la extensión y la perspectiva de género. Sobre las arti-
culaciones con la comunidad y el fortalecimiento de la política institucional se 
identificó que “los espacios institucionales de género han tenido interacciones 
frecuentes con la comunidad en la que se encuentran para abordar esta pro-
blemática” (RUGE, 2021, p.42). Estas interacciones consistieron en la organiza-
ción de charlas y conferencias, en el dictado de cursos y seminarios y en brindar 
asesoramientos, mayoritariamente.

Fuente: Elaboración de PASCAL-UNSAM en base a las encuestas virtuales, 2020

Gráfico 12
Frecuencia en la interacción con la comunidad, según las representantes de 
RUGE.

Fuente: Elaboración de PASCAL-UNSAM en base a las encuestas virtuales, 2020

Gráfico 13
Universidades convocadas para dictar la capacitación en otros espacios,
según las representantes de RUGE.
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 Respecto a otro tipo de articulaciones, el 76,9% de los espacios de género 
estableció vínculos constantes con instituciones educativas de todos los niveles 
y cerca del 50% articula con hospitales/centros de salud y partidos o agrupa-
ciones políticas.

Reflexiones Finales

 No siempre, ni en todas las latitudes, ha ocurrido u ocurre que las univer-
sidades desarrollen un papel sustancial en el avance de legislación y políticas de 
igualdad y democratización. Sin embargo, en los últimos 10 años, Argentina ha 
asistido a un proceso en el que las Universidades han estado a la vanguardia de 
la promoción de derechos. Esto fue posible por las características que el siste-
ma universitario argentino ha adoptado durante el siglo XXI. Tal como reflexiona 
Cecchi (Cecchi, 2015, p.10) durante los últimos años “las universidades se han 
transformado en un territorio amigable, confiable, accesible, demandable; legí-
timamente demandable por todos los ciudadanos”, y se encuentran orientadas 
al servicio de un proyecto de país. Este proceso transformador de las condicio-
nes, herramientas, desafíos y oportunidades de las universidades nos conduce 
inexorablemente a la ampliación y resignificación de aquello que entendemos 
por funciones sustantivas de la educación superior.

 Pero la transformación no solo ocurrió hacia el interior de las universida-
des. Los territorios y comunidades con los que se producen cada vez mayores 
diálogos se han visto atravesados por la explosión de los movimientos feministas 
y LGBTTIQ+. Solo por mencionar algunas de sus conquistas en los últimos años 
podemos nombrar la consideración de la Ley 26.485 (de protección integral ha-
cia las mujeres) y la Ley 26.743 (ley de identidad de género) para la creación de 
los protocolos de atención de la violencia basada en el género; la fuerte articu-
lación con la campaña nacional por el derecho al aborto legal, seguro y gratui-
to, con la creación de seminarios, cátedras libres, y espacios de consejerías pre 
y pos aborto que culminaron con la sanción de la Ley 27.610 (Interrupción volun-
taria del embarazo); la rápida adhesión e implementación en todo el sistema 
universitario de la Ley 27.499 (Ley Micaela, de formación obligatoria en género 
y violencia contra las mujeres para aquellas personas que se desempeñan en 
la administración pública); la incansable lucha por la curricularización y trans-
versalización de la Ley 26.150 (Educación Sexual Integral); la adhesión a la Ley 
27.636 (Ley Nº 27.636 de Promoción del Acceso al Empleo Formal para las Per-
sonas Travestis, Transexuales y Transgénero “Diana Sacayán-Lohana Berkins”); 
o la contemplación de la Ley 25.673 (Creación del Programa Nacional de Salud 
Sexual y Procreación Responsable) a través de la creación de espacios de con-
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sejerías universitarias en salud sexual integral. Frente a todas estas conquistas 
legislativas el sistema universitario ha tenido un rol estratégico. Sin pretenderse 
exhaustiva, esta nómina busca más bien ser reivindicativa de nuestro movimien-
to feminista universitario contemporáneo que, en un movimiento dialógico se 
ha convertido en condición de posibilidad y a la vez consecuencia del profundo 
proceso de democratización de nuestras universidades.

 El proceso inédito que se ha desarrollado en las instituciones de educa-
ción superior de nuestro país en materia de género ha permitido que algunas 
académicas1 se atrevan a hablar poética y metafóricamente de una Segunda 
Gran Reforma Universitaria2. En ese sentido, en el marco de la III Conferencia Re-
gional de Educación Superior, en la que se celebró el centenario de la Reforma 
Universitaria de 1918, la RUGE se ha pronunciado3 a favor de actualizar el legado 
del Manifiesto Liminar. Allí se expresa que a partir de todo lo realizado en mate-
ria de género, las universidades públicas argentinas han honrado la capacidad 
de ensanchar la definición misma de la democratización y emancipación.

 La inclusión de la perspectiva de géneros en nuestras universidades ha 
consistido en la adopción de una posición ideológica y política, que reconoce 
y denuncia el modo en que se construyen y se piensan las categorías de identi-
dad-sexo-género; lo discriminatorio y excluyente que resulta que esas catego-
rías sean pensadas en torno a la idea de la cis-heterosexualidad como norma; 
y que no hay nada de natural en esas categorías, sino que son el resultado de 
procesos y construcciones sociales, históricas, culturales, morales, etc. Esto últi-
mo instala el compromiso y el deber ético de revisar y reescribir esas nociones.

 El sistema universitario argentino ha adquirido en los últimos años carac-
terísticas muy distintivas, como consecuencia de la tercera ola de expansión de 
éste y la marea feminista que lo ha inundado. No es casualidad que utilicemos 
figuras que se remontan a fenómenos desbordantes y arrolladores. Esta poten-
cia ha transformado para siempre la educación superior argentina, no solo por 
las enormes conquistas de los últimos años sino también por los desafíos que nos 

1 Vázquez Laba, Vanesa; Pérez Tort Mailén. (2021)
2 El 21 de junio de 1918, la Federación Universitaria de Córdoba publicó el “Manifiesto Liminar”, docu-
mento que establece los principios del reformismo bajo el título “La juventud argentina de Córdoba a 
los hombres libres de Sud América”: https://www.cultura.gob.ar/a-102-anos-de-la-reforma-universi-
taria-recordamos-los-hechos-que-comen-9139/
3https://www.cin.edu.ar/pronunciamiento-de-la-red-universitaria-de-genero-en-el-centena-
rio-de-la-reforma-universitaria/
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plantean en el horizonte. Tal como lo expresa el pronunciamiento de la RUGE: 
“Resta aún un largo camino por delante. Los dolores que nos quedan son las li-
bertades que nos faltan. Creemos no equivocarnos, las resonancias del corazón 
nos lo advierten: estamos pisando sobre una revolución, estamos viviendo una 
hora feminista.” 
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 Delimitar principalmente las categorías paridad y género resulta una 
tarea compleja dado el gran número de significantes que ambos conceptos 
encierran, sumado a ello, una vez atribuidos sus significados, sus dimensiones 
adquieren límites difusos pero necesarios para ampliar las comprensiones que 
les han impactado. Lo que sí es claro es que la transversalización de la pers-
pectiva de género y los esfuerzos direccionados hacia la igualdad, paridad e 
inclusión encuentran sus horizontes no solo hacia a las mujeres, sino que tejen 
hilos de manera paralela hacia la inclusión de los hombres, visibilizando un en-
foque diverso y diferencial en tanto la edad, la orientación erótico-sexual y las 
identidades de género (Palomar, 2011).

 La paridad de género en escenarios educativos, especialmente en el 
marco de la educación superior, se ha convertido en la actualidad en un tema 
medular dado su impacto en las dinámicas y el desarrollo social tanto de los 
profesionales que allí laboran, como de los estudiantes que son formados bajo 
sus lógicas y discursos; para el caso de Latinoamérica, el legado colonialista, 
excluyente y violento marca ejercicios discriminatorios tradicionalistas a razón 
de género que, sin embargo, han venido procurando rupturas paradigmáticas 
y han puesto en evidencia intenciones de reformas estructurales, voluntades 
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feministas y aperturas epistémicas materializadas en acciones emergentes 
comprometidas con la erradicación de diferentes formas de expresión de las 
violencias, así como incesantes luchas por eliminar los discursos y las prácticas 
discriminatorias entre los géneros (Granados, 2019).   

 Sobre el contexto educativo, ya en 1979 la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas había aprobado y por tanto promulgado durante la Convención 
sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (con 
sus siglas en inglés CEDAW), específicamente en el artículo 10, que los Estados 
Partes “adoptarán todas las medidas apropiadas para eliminar la discrimina-
ción contra la mujer, a fin de asegurarle la igualdad de derechos con el hombre 
en la esfera de la educación” (CEDAW, ONU, 1979, Art.10). De igual forma, se hizo 
un llamado en tanto procurar

(…) esfuerzos para eliminar todos los estereotipos fundados en el género 
en la educación superior, por lo cual es necesario tener en cuenta el punto 
de vista del género en las distintas disciplinas, consolidar la participación 
cualitativa de las mujeres en todos los niveles y las disciplinas en que están 
insuficientemente representadas, e incrementar sobre todo su participa-
ción activa en la adopción de decisiones (Unesco, 1998, Art.4).

 Se trae a colación la anterior referencia puesto que décadas más adelan-
te, exactamente en la actualidad que data el año 2022 durante el sexagésimo 
sexto período de sesiones de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la 
Mujer, la igualdad de género tomó principal protagonismo al ser denominada 
un factor clave en las soluciones de las problemáticas que aquejan la sociedad 
global, así pues; la participación de las mujeres y la adopción de decisiones por 
ellas de forma plena y efectiva en la vida pública, así como la eliminación de 
la violencia, para lograr la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de 
todas las mujeres y las niñas (CSW65, 2022).

 En este contexto, las medidas que las Instituciones de Educación Superior 
(en adelante IES), han adoptado en los últimas décadas las ha situado como 
unas de las principales entidades aliadas de los procesos de democratización 
de la educación y el desarrollo de la corresponsabilidad social para los diver-
sos géneros; y es que en este contexto, superar la desigualdad y la exclusión, se 
convierten a su vez en estrategias hacia un desarrollo sustentable en las socie-
dades y este es, quizá, el reto más apremiante e importante de estos tiempos 
para los países y las IES (Hernández, 2008).
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 Adicionalmente, esta generación se encuentra de cara al reto de propo-
ner y materializar transformaciones en las relaciones de género al interior de las 
IES, que supere el reduccionismo estructural en sus funciones sustantivas, sien-
do, la investigación, la docencia y la extensión universitaria (llamada también 
vinculación o proyección social en algunos países latinos), de modo que se in-
teriorice la paridad de género en sus prácticas, programas y relaciones, donde 
el diálogo inclusivo de los géneros cada vez toma mayor fuerza.

Las Funciones Sustantivas en las Instituciones de Educación Superior-IES

 Las universidades se constituyen como escenarios propicios para la ges-
tión del conocimiento en donde se gestan acciones que aportan significati-
vamente a la transformación del entorno social, de ahí su importancia en la 
definición de tres procesos que se articulan con el objetivo de dar cumplimiento 
a los retos que encara la educación superior; desde las funciones sustantivas: 
docencia, investigación y extensión.

Las tres funciones; la docencia como proceso de enseñanza y aprendizaje 
de los conocimientos; producidos a través de la investigación científica 
representada en las diferentes ciencias y constituye el contenido de las 
disciplinas. La extensión universitaria interrelaciona la docencia y la inves-
tigación a través de la promoción de estas acciones al entorno social para 
satisfacer las necesidades del desarrollo cultural y la solución de proble-
mas de la práctica social (Fabre y Guadalupe, 2005).

 Bajo este panorama, la Declaración de la Conferencia Regional de Edu-
cación Superior de América Latina y el Caribe en el año 2018, advertía,

…la educación está inmersa en valoraciones éticas, por ello sociedad y 
educación se articulan en una construcción indisoluble del pensamiento 
social y complejo que se expresa a través de los objetivos de desarrollo 
sostenible, y particularmente con el objetivo 4, de la Agenda de Educa-
ción 2030 de la UNESCO. Este objetivo garantiza una educación inclusiva 
y equitativa de calidad y promover oportunidades de aprendizaje perma-
nente para todos. Entonces, la dinámica del pensamiento social orienta 
la discusión sobre educación superior bajo las consideraciones del pensa-
miento sostenible con enfoques muldisciplinarios y dimensiones que defi-
nen su actuación pedagógica, en términos de la gratuidad, la equidad, la 
calidad, el aprendizaje pertinente y efectivo, la accesibilidad, la emplea-
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bilidad, la igualdad de género, el reconocimiento a la diferencia, el desa-
rrollo de conocimientos teóricos y prácticos para promover los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (CRES, 2018). 

 No cabe duda de que las universidades de la región tienen un gran reto 
en cuanto a la creación y fortalecimiento de los modelos educativos que den 
respuesta a las principales problemáticas de pobreza, desigualdad, exclusión, 
discriminación y crecimiento demográfico del territorio, lugar en donde cum-
plen un papel protagónico las funciones sustantivas (docencia, investigación 
y extensión). En este contexto, uno de los desafíos más significativos es apor-
tar desde la educación a la construcción de una sociedad que se base en el 
conocimiento y que genere recursos de afrontamiento altamente eficaces y 
con sentido equitativo por medio de la integración de sus funciones sustantivas 
(Cordón y Cordón, 2019).

 En este orden de ideas, por ejemplo, el carácter de obligatoriedad que 
se ha constitucionalizado en países como México, se percibe como una oportu-
nidad de desarrollo y crecimiento que posibilita el acceso de toda la población 
a este derecho, lo cual, se relaciona directamente con las condiciones de bien-
estar, inclusión y la igualdad de oportunidades. Sin embargo, existe una con-
tradicción entre lo que proyecta la norma y la materialización de los recursos 
disponibles para su operatividad. En ese sentido, se interpreta que la política 
desde la perspectiva de justicia social ha girado en torno a que se visibilice la 
necesidad de que los considerados pobres accedan al sistema educativo, pero 
no existe un reconocimiento real de sus necesidades en materia de recurso y 
derechos (Mouffe, 1993, citado por Cruz y Santana, 2022).

 En Colombia por su parte no es distinto el panorama, ya que, según es-
tudios realizados, la caída de los ingresos en los hogares, sumado al alza de los 
precios de los programas universitarios son factores que han venido generando 
barreras de acceso a la educación superior, lo cual, se ha incrementado signi-
ficativamente en los últimos años (Rincón y Espitia, 2021). Al respecto conviene 
decir que la expansión cuantitativa de la educación superior durante los últimos 
25 años ha venido acompañada de una creciente desigualdad de acceso, tan-
to entre los países como en las regiones, en donde las restricciones financieras 
asumen un papel protagónico que ha afectado crecientemente el funciona-
miento general de la educación superior, desencadenando una declinación de 
la calidad académica (UNESCO, 1995).
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 Por lo anterior, es necesario que se continúen aunando esfuerzos que va-
yan más allá de la creación de leyes para el acceso a la educación superior, y 
que se centren en las políticas que garanticen la disposición de los recursos fi-
nancieros necesarios para la calidad en la prestación del servicio de educación 
superior con perspectiva de género, con inclusión, equidad y paridad. Además, 
es innegable la necesidad de fortalecer los procesos asociados a las funcio-
nes sustantivas de las Universidades Latinoamericanas desde una perspectiva 
participativa que le permita a los actores que intervienen ejecutar acciones 
tangibles que puedan dar respuesta a las necesidades del contexto global, en 
cuanto al impacto que genera a nivel social, económico, cultural y político:

La universidad está ante una encrucijada, para lo cual necesita romper 
cinco fronteras, lo social porque la universidad debe ser un actor clave en 
la “Declaración del Milenio” de las Naciones Unidas, la geográfica donde 
la universidad debe dar el mayor de sus saltos en términos de cooperación, 
para ser interactivo internacional, el epistemológico donde la universidad 
debe romper las barreras entre propósito científico y utópico, y dos más, 
los límites del diploma y de las disciplinas en que la universidad debe di-
rigir su aprendizaje permanente y también debe establecer políticas que 
permitan a sus académicos crear visiones que les permitan comprender 
los hechos que cada problema real exige con un enfoque simultáneo de 
las diferentes áreas del conocimiento (Buarque, 2005, citado en Betanzos, 
2014, p.152).

 En concordancia con lo antepuesto y a manera de conclusión, Marsi-
ke (2015) menciona que parte importante de la industrialización de los países 
obedece a la articulación entre el desarrollo de las instituciones de educación 
superior y la modernización de la sociedad, lo cual, emerge bajo las condicio-
nes de la economía privada o del estado. En este escenario, Latinoamérica no 
es la excepción, dado que la evolución de las universidades está ligada a los 
cambios políticos y sociales; por ello, es importante que se fortalezca la auto-
nomía universitaria desde una perspectiva que dinamice los roles de los actores 
que intervienen en el proceso, pero que estos, a su vez, puedan dar respuesta a 
los principales retos que conlleva el darle vida a los objetivos misionales de las 
instituciones de educación superior a través de las líneas que se plantean en 
cada una de las funciones sustantivas:
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 Función de Extensión. Su origen se sitúa a finales del siglo XIX, con el 
propósito de democratizar el acceso a la educación con énfasis en las comuni-
dades y poblaciones menos favorecidas por las condiciones de vulnerabilidad 
socioeconómica. Así, nace bajo la necesidad de acercar las universidades a la 
sociedad, desde una perspectiva social que se implementa como una función 
sustantiva en el sistema educativo de Latinoamérica con la reforma de Cór-
doba en 1918 (Carvajal y Mosquera, 2021). Por su parte, García y Cols (2018), 
indican que la extensión universitaria comprende acciones extramurales que 
atienden problemas primordiales de la comunidad, se considera un fin esencial 
de las universidades y se materializa en proyectos sociales, oferta de formación, 
eventos culturales, entre otras actividades de impacto social, contribuyendo, 
como lo indica Leitão (2018), a la equidad social. La función de extensión en 
Colombia, en coherencia con lo que se ha planteado, también se enfoca hacia 
la atención de las necesidades sociales, a través de la generación de diversas 
actividades que generen impacto social, ambiental, oferta de educación con-
tinua y divulgación de la cultura (Carvajal y Mosquera, 2021).

Para la Universidad Nacional de Colombia (2012), la extensión contribuye 
a la transferencia de conocimiento y solución de problemáticas sociales, 
generando impactos invaluables a nivel intra e interorganizacional. Por 
medio de la extensión se aporta al desarrollo socioeconómico del país, se 
fortalece la relación con el Estado, se contribuye a mejorar las condicio-
nes de vida de la población vulnerable, se integra la docencia y la investi-
gación consolidando equipos de trabajo interdisciplinarios, se realiza una 
transferencia de conocimiento con sentido social (Carvajal y Mosquera, 
2021).

 La extensión universitaria ha sido conceptualizada en Ecuador como la 
vinculación de la universidad con la sociedad, orientándola hacia el propósito 
de aportar en la solución de problemas de las comunidades a través de apues-
tas tales como proyectos, prácticas profesionales, capacitación y otros servi-
cios profesionales que permiten la comunicación y la interacción efectiva de la 
universidad y su entorno, lo cual, se articula con el desarrollo social sostenible 
(Polaino y Romillo, 2017). En Argentina, por su parte, el término surge en 1905 al 
incluirse en el estatuto de la Universidad de la Plata, lo cual, marcó un antes y un 
después, puesto que desde ese momento todas las universidades la incluyeron 
dentro de sus objetivos misionales; sin embargo, fue el movimiento reformista 
del año 1918 producido en la Universidad Nacional de Córdoba, el que permite 



158

la difusión del concepto de extensión por toda América Latina; este, postulaba 
el desarrollo de la función social y la difusión cultural como actividades propias 
de las universidades latinoamericanas (Stain, 2018).

 Así las cosas, aunque la Universidad no es el único escenario que debe 
beneficiar el desarrollo y crecimiento de su entorno, sí es fundamental su tarea 
de aprender a “interactuar con las instituciones locales y las empresas, apor-
tando, además de formación e investigación, métodos, procedimientos y he-
rramientas para analizar prospectivamente las necesidades del entorno local, 
para anticipar escenarios, y cooperar en la gestión del proyecto del territorio” 
(Tostado, 2004). 

De acuerdo con Fresan Orozco (2004), en México,
La difusión cultural y la extensión universitaria se incluyen entre los fines 
de las instituciones educativas o se explicitan en las misiones de la ma-
yoría de las universidades públicas, pero en la realidad su operación es 
absolutamente heterogénea tanto en lo que se refiere a las concepciones 
institucionales como en cuanto al carácter estratégico de la función. En 
general, estas funciones no responden a un programa estructurado con 
objetivos definidos. Suelen carecer de una consideración rigurosa dentro 
de la normatividad universitaria y se ubican, con frecuencia, en una posi-
ción subordinada a las autoridades más altas de las instituciones educa-
tivas. (p.50).

 Función docencia. Es impensable la educación superior sin la presencia 
de la docencia, entendiendo que a través de esta se posibilita la construcción 
del conocimiento, desarrollo de habilidades y fortalecimiento de las capacida-
des de gestión del aprendizaje; así, la docencia universitaria “permite la posi-
bilidad de pensar la educación no como entrenamiento de recursos humanos, 
sino como la actividad dirigida a brindarle a cada estudiante las herramientas 
e instrumentos para que pueda desarrollar plenamente sus potencialidades 
como persona y profesional” (Vera, 2012, p.261). En este sentido, la responsabili-
dad del profesor sobre la función docente en las universidades contiene implíci-
to el compromiso de ejecutar diversas estrategias coherentes con su formación 
académica y experiencia en el campo profesional, en pro de garantizar la cali-
dad en la formación del profesional de acuerdo con la demanda y necesidades 
de la sociedad (Vera, 2012). 

 De manera complementaria, al reconocer el papel de la docencia se 
suma el rol anclado a la responsabilidad social, en consecuencia, la función do-
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cente como responsabilidad social del profesor universitario, debe promover la 
participación del estudiante en la construcción del conocimiento, por ello se 
debe considerar como una actividad científica, conocer los propósitos institu-
cionales, formación integral del estudiante, trasferir conocimiento, contextuali-
zar la praxis y reflexionar sobre la práctica docente y los resultados (Vera, 2012). 
Así pues, es indispensable que las universidades robustezcan los procesos de 
acompañamiento a la capacitación, actualización y cualificación del personal 
docente, entendiendo que es un factor clave para dar cumplimiento al proceso 
de formación integral de los estudiantes, articulándose a su vez con el impacto 
que genera la entrega a la sociedad de profesionales altamente competentes 
y preparados para innovar y aportar desde las diferentes disciplinas a la inves-
tigación y mejoras continuas del entorno. 

 Desde la comprensión de la importancia de la función sustantiva de la 
docencia, se evidencia la forma en que trasciende más allá de la gestión del 
conocimiento o contextualización de la praxis, el fin último termina siendo la 
oportunidad de ofrecer herramientas suficientes que permitan que los estu-
diantes sean capaces de transformar su entorno, articulándose así con uno de 
los propósitos misionales de la función de extensión, lo que nos da una mirada 
integradora de las funciones, las cuales se complementan para lograr sus obje-
tivos (Fabre, 2005)

 Función de investigación. La investigación es un proceso prioritario en 
las universidades, pues desempeña un rol estratégico en la generación de co-
nocimiento y transmisión de este a favor del desarrollo científico, económico y 
social:

La investigación ha estado presente en la construcción de las sociedades, 
aporta en el mejoramiento de la calidad docente, pero a la vez, genera 
conocimiento que va a permitir aportar en el desarrollo del país, así como 
en el apoyo para dar solución a problemáticas sociales. En Ecuador, la 
normativa de educación superior ha concebido la investigación como una 
función sustantiva de la educación superior, sin embargo, su comprensión 
desde este enfoque ha sido de difícil operativización, quedando relegada 
a la producción científica del país (Serrador, 2019, p.153).

 En ese sentido, se hace relevante comprender la investigación desde 
diferentes perspectivas que se articulen con los planes de estudios, currículos, 
participación de los estudiantes en compañía de los docentes con habilidades 
y experiencia en el campo investigativo, entender que investigar debe asumirse 
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más allá de las estadísticas que representan a las universidades en términos 
de producción académica y que requiere de los recursos humanos y econó-
micos sean suficientes para generar transformaciones reales en el entorno. La 
coherencia entre la pertinencia de las investigaciones en respuesta a las nece-
sidades del entorno y la capacidad financiera para implementar estos proce-
sos desde las IES, sigue siendo un dilema; por ejemplo, en México quienes se ha 
avanzado significativamente en la generación de conocimiento, lo que les ha 
permitido obtener importantes reconocimientos; sin embargo, no es suficiente 
con que se considere a la investigación como una herramienta necesaria para 
el desarrollo, sino que para que ésta sea una realidad tangible en la sociedad 
debe haber un respaldo a la política pública en investigación del país reflejado 
en el presupuesto para dicho rubro (Domínguez y Sánchez, 1998).

 En Colombia existe una entidad pública responsable de promover y re-
gular la CTI (Ciencia, Tecnología e Innovación) denominada COLCIENCIAS; su 
principal objetivo misional, es fomentar la producción de conocimientos para 
favorecer el desarrollo integral del país y en ese sentido dinamizar la participa-
ción de la IES en diferentes estrategias que aporten al fortalecimiento de esta 
función sustantiva; no obstante, los resultados de los seguimientos realizados a 
la capacidad científica e investigadora de los profesionales de educación en el 
país refleja baja actividad (Prieto, Benavides y Cols., 2016).

 En lo concerniente a la investigación impulsada desde Argentina, los en-
cuentros de mujeres germinado en el fervor de las décadas de los ochenta y no-
venta incentivo en la creación de líneas de investigación en torno a los estudios 
feministas, seguido de los estudios de los géneros y lo Queer, de igual forma; no 
se puede desconocer la labor de lo que hoy se conoce como la Red Universita-
ria de Género (RUGE) creada en el año 2015 desde donde se ha contribuido en 
ejercicios investigativos que aportan a las políticas por la igualdad de género y 
en contra de las violencias. 

 Finalmente, para el contexto de Ecuador, la investigación ha ido avan-
zando a pasos lentos pero que hoy día permiten identificar universidades inte-
resadas y preocupadas por desarrollar investigaciones con impacto directo en 
la paridad de género. Así entonces, se reconocen los esfuerzos que diversas IES 
de la región realizan para posicionar la investigación como eje fundamental 
en la educación, sin embargo, es necesario seguir buscando rutas claras que 
transversalicen en todos los currículos de forma obligatoria la investigación en 
pro de favorecer el desarrollo de capacidades y habilidades investigativas que 
motiven a los estudiantes a participar de estos escenarios y oportunidades de 
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expansión del espíritu investigador y en ese sentido ganar espacio en la ejecu-
ción de propuestas aterrizadas y ajustadas a las demandas y necesidades del 
entorno (Serrador, 2019).

Inclusión de la Categoría Paridad de Género en el Contexto Universi-
tario 
Latinoamericano

 Para dar contexto a esta categoría, se parte de afirmar que aunque 
existen diversas connotaciones en las universidades; interesa en este artículo 
centrar su análisis en el papel de la paridad de género en la universidad latinoa-
mericana, pues ciertamente las implicaciones espacio-temporales, el legado 
histórico, las luchas y reivindicaciones sociales, han marcado un hito en su de-
sarrollo y enfoques, así pues la historicidad que le construye ha enmarcado una 
estrecha relación entre las IES y la política; sin embargo, Renate Marsiske (2015), 
afirmaría que esto no convierte a la universidad en una institución política, sino 
en una institución que actúa en el marco de la política. 
 
 Paralelamente, los movimientos estudiantiles en América, representan 
las luchas por una autonomía universitaria, materializada en el reclamo de la 
universidad de una independencia sustancial como condición necesaria para 
que la institución pueda cumplir con sus tareas (Marsiske, 2015) o funciones sus-
tantivas a la sociedad; pero en este punto resulta fundamental, visibilizar el es-
tallido de los feminismos universitarios en conformidad a las exigencias y luchas 
continuas, a partir del siglo XIX, las mujeres lograron ingresar a la educación 
superior, incrementando de forma progresiva su presencia (Alvarado, 2004).

 Bajo el anterior contexto, la universidad se sitúa como un espacio para la 
construcción conjunta y socialización democrática de conocimientos, poten-
cializando así los cimientos para el desarrollo de un país, que en gran medida 
dependerá de la formación de profesionales que no sólo deberán albergar sa-
beres académicos, científicos y humanísticos, sino además deberán responder 
a las necesidades contextuales de la sociedad donde se desenvuelve. Y es que 
ya para el año 1998, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO) promulgaba que en un mundo donde los cam-
bios sociales, políticos, culturales, económicos y ambientales se presentan a un 
ritmo acelerado, se hace indispensable una visión emergente y la reestructura-
ción del modelo de enseñanza superior, sustentado por un corpus de perspecti-
vas capaces de responder a las diversas demandas que la sociedad global trae 
consigo, donde se debe:
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…pasar de la exclusión a la inclusión, de la orientación a las disciplinas al 
aprendizaje holístico, de los silos a la transdisciplinariedad, de un enfoque 
terminal a un modelo de aprendizaje permanente, de un modelo jerárqui-
co de talla única a un modelo flexible y basado en la diversidad, y de un 
modelo basado en los contenidos a uno transformador (WHEC, 2022).

 Sumado a lo anterior, hacía 2009, durante la segunda conferencia mun-
dial de la UNESCO en educación superior denominada Nuevas dinámicas de la 
educación superior y la investigación para el cambio social y el desarrollo, ya se 
había como parte de la agenda la paridad entre los géneros y la igualdad de 
oportunidades tanto para mujeres como para hombres en materia educativa.,

[En coherencia] las instituciones de educación superior, a través de sus 
funciones de docencia, investigación y extensión, desarrolladas en con-
textos de autonomía institucional y libertad académica, deberían incre-
mentar su mirada interdisciplinaria y promover el pensamiento crítico y la 
ciudadanía activa, lo cual contribuye al logro del desarrollo sustentable, 
la paz, el bienestar y el desarrollo, y los derechos humanos, incluyendo la 
equidad de género. (CMES, 2009).

 En concordancia, al promulgar la transversalización de la perspectiva de 
género se visibilizan los saberes, las vivencias, los intereses y las necesidades 
contextuales de los géneros para consolidar propuestas ancladas a las realida-
des que se entretejen. Según la ONU Mujeres, al hablar de igualdad de género se 
hace referencia a la igualdad de derechos, responsabilidades y oportunidades 
de mujeres y hombres, niñas y niños. Así, la igualdad entre mujeres y hombres es 
vista tanto como una cuestión de derechos humanos, como un indicador del 
desarrollo sostenible centrado en las personas (ONU Mujeres, 2016). Adicional a 
lo anterior, se reconoce que la transversalización de la perspectiva de género 
ha sido parte de las agendas políticas desde hace ya varias décadas y sin ir muy 
lejos, se destaca que en 1997 el Consejo Económico y Social de las Naciones 
Unidas (ONU-ECOSOC), brindó una primera conceptualización, resumida bajo 
los siguientes parámetros:

Transversalizar la perspectiva de género es el proceso de valorar las im-
plicaciones que tiene para los hombres y para las mujeres cualquier ac-
ción que se planifique, ya se trate de legislación, políticas o programas, 
en todas las áreas y en todos los niveles. Es una estrategia para conseguir 
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que las preocupaciones y experiencias de las mujeres, al igual que las de 
los hombres, sean parte integrante en la elaboración, puesta en marcha, 
control y evaluación de las políticas y de los programas en todas las esferas 
políticas, económicas y sociales, de manera que las mujeres y los hombres 
puedan beneficiarse de ellos igualmente y no se perpetúe la desigualdad. 
El objetivo final de la integración es conseguir la igualdad de los géneros 
(ONU, 1997).

 De acuerdo con lo anterior, transversalizar la perspectiva de género en 
las funciones sustantivas que sustentan las IES, debe partir de la elaboración de 
programas y estrategias para la paridad de género, lo cual, es sin duda un gran 
reto para la institucionalidad, en tanto complejiza un ejercicio corresponsal que 
desde su origen no ha sido tarea sencilla, retomando los postulados de Menén-
dez (2018) los procesos asociados a la docencia, investigación y extensión uni-
versitaria deben responder a la demandas de construcción de conocimientos 
específicos de cada disciplina, además de incluir prácticas y contenidos dirigi-
dos a la erradicación de las inequidades entre los géneros o bien la disminución 
de las brechas de género gestadas en las dinámicas de cada campus universi-
tario. 

 Por tanto, incorporar la paridad de género requiere que las propias ins-
tituciones realmente consideren que ésta es una acción necesaria y atada a la 
corresponsabilidad. Esto es lo que, parafraseando a la autora mexicana Rebe-
ca Caballero (2011), implica incluir una perspectiva de género que parta de una 
convicción más allá de una mera acción políticamente correcta; ello significa-
ría, entonces, que la perspectiva de género tienes sus cimientos en la elabo-
ración, desarrollo, sistematización y evaluación de los programas, currículos y 
estrategias de acción de cada IES.

 Judith Butler (2007), por su parte, expresa que para referirnos al género 
es necesario pensarle desde un contexto interdisciplinario, pues el estudio de 
género involucra la teoría académica y la investigación empírica, pero también 
involucra políticas que afectan la vida cotidiana de todo tipo de personas. Por 
consiguiente, la transversalización de la paridad de género en las dinámicas co-
tidianas de las IES demanda un cuestionamiento de: 1) la segregación discipli-
nar o profesional; 2). los currículos androcentristas y 3). los ejercicios o prácticas 
discriminatorias o estereotipadas, producto inmediato de las construcciones 
sociales que históricamente han prevalecido en las interacciones entre hombre 
y mujeres. En relación con lo anterior, se analizan en detalle dichos cuestiona-
mientos:



164

 Segregación disciplinar. Si bien la formación profesional ha experimen-
tado durante la última década un aumento exponencial, la cuestión de los es-
tereotipos y las discriminaciones de género en la formación profesional es una 
temática que en la actualidad sigue sin resolverse (Mariño y Rial, 2019); según se 
ha visto, la ideología de rol incide en la predisposición de las mujeres a inclinarse 
por formaciones típicamente femeninas y viceversa y hacen que las mujeres 
tienden a agruparse en ciertas parcelas laborales y tener escasa presencia en 
otras como las tecnológicas (Fernández e Ibáñez, 2018).

 Ello amplía sus comprensiones, si se evoca lo expuesto por Pierre Bour-
dieu (2000), quien postula que un prolongado trabajo colectivo de socializa-
ción de lo biológico y de la biologización de lo social, se conjugan para invertir 
la relación entre las causas y los efectos; así mismo, ello hace aparecer una 
construcción social naturalizada de los “géneros” en cuanto que hábitos sexua-
dos, como el fundamento natural de la división arbitraria que está en el prin-
cipio tanto de la realidad como de la representación de la realidad (Citado 
en Martín, Miguel y Peralta, 2014). Todo lo dicho hasta ahora, explica las cifras 
aportadas por la UNESCO, para el año 2012.

El porcentaje de mujeres matriculadas de América Latina por disciplina 
era de 41% en ciencias (67% de la salud y de la vida, 51% en físicas, 53% en 
matemáticas y estadística y 31% en computación), y 57% en ciencias so-
ciales, negocios y leyes (70% ciencias sociales y del comportamiento, 61% 
periodismo e información, 56% administración y negocios, y 52% leyes). 
En esta distribución no están contenidas las ingenierías, manufactura y 
construcción, ampliamente dominadas por los hombres en todos los paí-
ses (UNESCO, 2012).

 Currículos androcéntricos. La educación se ha encargado de trasmi-
tir productos culturales que reproducen los intereses de la sociedad patriarcal, 
estableciendo así una educación sexista, que privilegia el rol masculino y desle-
gitima el femenino; de este modo “varones y mujeres  reciben educación dife-
rente muy vinculada a lo socialmente esperado para su sexo” (Fainholc, 2004); 
de esta manera, la figura femenina se “ha mantenido aislada dentro de una 
cultura propia, fabricada para y por ella, y por lo tanto enajenada” (Fainholc, 
2004), y así, no solo se moldea la conductas y saberes, si no a su vez se genera 
una resistencia frente a la consolidación de una conciencia de género.
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 Continuando con lo propuesto por Fainholc (2004), lo anterior se hace 
visible a través de rutinas de enseñanza sexista, en la medida que develan com-
portamientos discriminatorios a causa del género; dentro de ellas están, inicial-
mente, las rutinas pre-activas donde se formulan contenidos programáticos y 
objetivos didácticos mediados culturalmente y sesgados por el género; en se-
gundo lugar, las rutinas interactivas donde se mezclan los conocimientos, las 
creencias y opiniones previos de todos los géneros protagónicos en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje (inculcados desde el sistema familiar) y; por último, 
las rutinas pos-activas donde se visualizan los impactos y significados de las 
interacciones realizadas entre docente-estudiantes y estudiantes-estudiantes.

 Ejercicios discriminatorios o estereotipados. El fenómeno de la dis-
criminación pareciese un mal endémico de la humanidad, que no escapa de 
los contextos universitarios; este tipo de prácticas discriminatorias en razón de 
diferencias sociales, económicas, políticas, religiosas, étnicas, y desde luego 
de género, permean el tejido social de tal manera que ni siquiera los claustros 
universitarios, concebidos como espacios incluyentes, universales, de vigencia 
de derechos y superación de las brechas sociales, escapan a la persistencia y 
reproducción de las discriminaciones existentes en sus entornos (Franco, 2017, 
como se citó en Cardona, 2020). Estos ejercicios se fundamentan en ideas pre-
concebidas materializadas en prejuicios y estereotipos, que ubican en posicio-
nes antagónicas a los géneros (para el caso particular que se aborda en este 
capítulo) e invisibilizan la heterogeneidad y diversidad de los seres.

 Según Prevert, Navarro y Bogalska-Martin (2012), ambos conceptos 
(prejuicios y estereotipos), funcionan como sistemas explicativos en términos 
de racionalización, es decir, tienen un rol de explicación social que consiste, co-
múnmente, en legitimar las diferencias sociales o justificar las situaciones de 
desigualdad. De esta manera, proporcionan sistemas explicativos a través del 
sesgo de la “psicologización” de diferentes aspectos de un fenómeno social 
(p.14). 

 De esta forma, tanto los estereotipos como los prejuicios consolidan re-
presentaciones sociales soporte ante la desvalorización de la cual son objeto 
ciertos individuos y/o grupos y, tal como afirma Palomar Verea (2011), parecen 
sobrar evidencias acerca de que en el mundo académico por mucho que se 
quiera distinguir de otros ámbitos sociales por estar conformado por sujetos 
“ilustrados” y se construye una práctica cotidiana similar a la de otros ámbitos 
sociales, sostenida por un saber común y una cultura de la inequidad de género.
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 Lo anterior, evidencia que la paridad de género se dirige directamente 
a la base estructural de las IES y, paralelamente, trasciende a las individuali-
dades, buscando transformar imaginarios, representaciones e interrelaciones 
entre los géneros; en consiguiente, es natural que al centrar esfuerzos desde un 
enfoque de género, salgan a relucir cuestionamientos, tensiones, confrontacio-
nes, discusiones, desencuentros tanto al interior de las mismas IES como en el 
interior de los géneros con replicas directas en el exterior en el que habitan. Las 
universidades tienen que comprometerse con la equidad de género y cumplir 
con los instrumentos de políticas, así como realmente permitir que haya una 
transversalización en el currículo del enfoque de género en todas las materias 
(WHEC, 2022)

 Para el abordaje metodológico de esta investigación, se ha trazado 
como objetivo regulador, realizar un análisis comparativo de los resultados de 
las investigaciones sobre la articulación de las funciones sustantivas y la pa-
ridad de género en universidades latinoamericanas, a saber: Argentina, Co-
lombia, Ecuador y México. Para ello se desarrolló una investigación de corte 
cualitativo, empleando la revisión documental empírica, desde el método fe-
nomenológico-hermenéutico.

 Cabe anticipar que se asume la hermenéutica como la búsqueda por 
comprender al otro más allá de una explicación causal; comprender al otro, 
entonces, implica comprender su lenguaje, su discurso y su vivencia; Heideg-
ger (2006) expresaba que la fenomenología se centra “en permitir y percibir lo 
que se muestra, tal como se muestra a sí mismo y en cuanto se muestra por sí 
mismo; en consecuencia, es un fenómeno objetivo, por lo tanto, verdadero y a 
la vez científico” (p.99); ello, significa que desde esta postura paradigmática se 
posibilita un ejercicio investigativo que permite llegar a la raíz del fenómeno, 
para comprenderlo, y así después transformarlo.

 En los escenarios educativos Ayala (2008), afirmó que la fenomenología 
hermenéutica es un procedimiento que lleva a la reflexión a los agentes edu-
cativos con respecto a su experiencia personal y labor profesional que llevan 
a cabo y de esta manera analizar los aspectos esenciales de esta experiencia, 
otorgándole sentido e importancia debida a estos fenómenos (Citado en Fus-
ter Guillén, 2019); se plantea de este modo que, el sentido y el significado de 
las ideas permite reconocer las realidades que definen el desarrollo de las IES, 
avances, conquistas, retos y proyecciones. 



167

 Así mismo, se usa como técnica la revisión documental empírica que 
basa su análisis en resultados de otras investigaciones, buscando “estructurar 
y ordenar los datos conocidos sobre un tema, de tal manera que este sea con-
templado como un todo” (Cerda, 2002, citado en Fajardo Becerra, 2004, p. 55). 
Finalmente, como instrumentos para el análisis de los resultados se hace uso de 
la matriz de análisis de categorial. Partiendo de la revisión de los capítulos que 
anteceden este ejercicio comparativo de las IES de los 4 países participantes, 
Argentina, Colombia, Ecuador y México.

 Los resultados en este apartado se organizar en el análisis de las cate-
gorías seleccionadas para salir a campo, tales como conceptualización de las 
funciones sustantivas, abordaje de las funciones sustantivas, articulación de las 
funciones sustantivas y paridad de género, y; en el análisis de las categorías que 
emergen durante el análisis documental empírico siendo logros y retos para las 
IES. 
 
 A continuación, se presenta una matriz de análisis con los aspectos más 
representativos extraídos de los artículos que anteceden este ejercicio, produc-
to del análisis comparativo sobre las funciones sustantivas y la paridad de gé-
nero del total de las universidades participantes de cada país, siendo Argentina, 
Colombia, Ecuador y México: 

TABLA 1
Universidades participantes:

Nota: Elaboración propia.

Argentina
Colombia
Ecuador
México

Un promedio entre 60 – 63
12
10
5

País No. de Universidad Participantes
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TABLA 2

Categorías de campo

Universidades participantes:

Conceptualización y abordaje 
de las funciones sustantivas:

Tanto en Ecuador como en Colombia las fun-
ciones sustantivas se encuentran organizadas 
por vicerrectorías, los cuales se consideran 
organismos que apoyan a la rectoría, lo an-
terior, permite inferir que las acciones que se 
desarrollan para la ejecución de las funciones 
de docencia, investigación y extensión (para 
el caso de Ecuador la función de extensión es 
equivalente a la de vinculación) se dan en el 
marco de cargos administrativos y directivos 
de las IES.

Dentro de lo hallazgos más representativos se 
identifica que para el caso de Ecuador no es 
suficiente el número de horas asignadas para 
dar cumplimiento a las funciones sustantivas, 
por lo que los docentes invierten mayor tiem-
po en actividades asociadas a la docencia y 
en ese sentido deben buscar tiempo, espacio 
y recursos para las funciones de investiga-
ción y vinculación, mientras que en Colom-
bia sucede una situación similar en la que se 
evidencia que uno de los principales retos es 
aumentar los recursos para mejorar la infraes-
tructura y el alcance de las investigaciones, lo 
que sugiere que es necesario que en las IES de  
Colombia y  Ecuador  articulen las funciones 
sustantivas desde una línea que fortalezca los 
procesos específicos que se requieren para 
que sean ejecutadas de forma equitativa de 
acuerdo con los propósitos institucionales.

En cuanto a las universidades argentinas ha 
sido relevante el proceso político que ha per-
mitido la expansión demográfica de las IES y a 
su vez redefinir las funciones sustantivas bajo 
3 pilares: inclusión, democratización, y terri-
torialización. En este sentido este país ha lo-

Categoría Hallazgos
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grado avanzar hacia la resignificación de las 
funciones sustantivas incluyendo en estas una 
perspectiva de géneros que aporta la cuota 
necesaria para influir en la agenda de las po-
líticas de Educación Superior de dicho país.

Por otro lado, México articula las funciones sus-
tantivas con los propósitos y valores en cohe-
rencia con la misión y visión de las IES, llama la 
atención que la comprensión de estas no se da 
solamente desde el contexto en el cual se de-
sarrollan, sino que contempla las posturas de 
interpretación realizadas por los sujetos a car-
go de materializarlos en acciones concretas, lo 
que sugiere que depende de las visiones de los 
directivos concretizar las acciones específicas.

Se puede concluir que los resultados presen-
tados por los países participantes reflejan los 
esfuerzos por fortalecer y articular las funcio-
nes sustantivas desde las dinámicas de cada 
IES y las particularidades de la forma en que 
se ejecutan las acciones en pro de lograr un 
balance entre estas y a su vez se reconoce 
la necesidad de seguir avanzando hacia ca-
minos que permitan la interrelación entre las 
intencionalidades y objetivos de las funciones 
sustantivas como un todo que aporta signifi-
cativamente a las líneas de docencia, inves-
tigación y extensión/vinculación de los siste-
mas universitarios.

Categoría Hallazgos

Nota: Elaboración propia.
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TABLA 3
Análisis comparativo de resultados: Articulación de las funciones sustantivas

Articulación de las funciones 
sustantivas:

Cabe mencionar que la articulación de las 
funciones sustantivas en la mayoría de las 
universidades colombianas participantes del 
proceso ocurre a través del liderazgo recto-
ral desde la formulación del plan de desa-
rrollo institucional, que involucra no solo a las 
vicerrectorías sino a los gobiernos departa-
mentales, egresados y docentes. Por lo cual, 
la articulación de las funciones sustantivas se 
evidencia en el diseño curricular y en el diseño 
de políticas universitarias.

Llama la atención para el caso argentino la 
relación estrecha que se logró establecer en-
tre la función de extensión y la perspectiva de 
género, evidenciando así un trabajo directo 
con la comunidad en temas de género, don-
de se brindan charlas, seminarios y asesorías; 
además el 76,9% de los espacios de género lo-
gró consolidar vínculos con instituciones edu-
cativas de todos los niveles.

A diferencia de México, donde la información 
que se tiene da cuenta de las problemáticas 
y/o necesidades que se han detectado gra-
cias a la presencia y seguimiento de los pro-
gramas disponibles, pero no ha sido posible en 
la transformación de los espacios y las rela-
ciones la auténtica presencia de una paridad 
de género incorporada a las funciones sus-
tantivas de las universidades, si bien el tema 
de género aparece de forma visible en mar-
cos institucionales, depende de las visiones de 
los propios directivos. Similar en Ecuador que, 
aunque, desde la Ley Orgánica de Educa-
ción Superior (LOES, 2010) ha reglamentado 
las funciones sustantivas, cada Universidad 
maneja su propia normativa interna para su 
abordaje.

Categoría Hallazgos
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Nota: Elaboración propia.

TABLA 4
Análisis comparativo de resultados: Articulación de las funciones sustantivas

Paridad de género Al analizar el panorama argentino, se observa 
que en 2015 se creó la Red Interuniversitaria 
por la Igualdad de Género y Contra las Vio-
lencias, cuyo objetivo dinamizaba actividades 
académicas, experiencias de gestión e inter-
vención en tanto la transversalización de la 
perspectiva de género. Para el año 2018 dicha 
red fue incorporada al Consejo Interuniversi-
tario Nacional (CIN), y en la actualidad se co-
noce como RUGE: Red Universitaria de Género; 
lo cual ha posibilitado mayor visibilización de 
los feminismos universitarios así como mayor 
incidencia en las agendas de las políticas de 
Educación Superior del país. 

Categoría Hallazgos

Así, pues; a nivel Latinoamérica la articula-
ción entre las funciones sustantivas no es cla-
ra, recae en acciones puntuales promovidas 
de acuerdo con las líneas específicas de cada 
Universidad, dependiendo en gran medida, 
de los recursos, políticas e intereses propios de 
cada IES.
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En el mismo camino, aunque más reciente-
mente en Ecuador, la Ley Orgánica Electoral 
de 2020 definió la paridad como todas aque-
llas acciones que permitan mayor represen-
tatividad de las mujeres en espacios públi-
cos. Sin embargo, las investigadoras llaman la 
atención en la no referencia explícita o directa 
realizada en las entrevistas en relación a la pa-
ridad de género y su articulación con las fun-
ciones sustantivas, identificando a su vez, que 
la promoción de actividades encaminadas a 
la paridad de género corresponde netamen-
te a Bienestar Universitario (situación similar 
en las IES colombianas), “no se tiene un con-
cepto acentuado cuando se habla de paridad 
de género, sin embargo, las universidades de 
Ecuador tienen muy presente este eje y están 
trabajando porque sea una variable de inte-
reses en el funcionamiento de las funciones” 
(Serrador y Herrera, 2022).

Lo mismo, sucede en Colombia, dado que, en 
la mayoría de las entrevistas realizadas, no hay 
referencias específicas sobre programas y/o 
proyectos encaminados al trabajo en asuntos 
de género, a lo sumo se incluye en temas de in-
clusión y equidad sin detallar acciones especí-
ficas en el contexto universitario. Aunque, des-
taca la universidad de Nariño que incluye en el 
plan de desarrollo un eje de trabajo en asuntos 
género denominado Género e Inclusión. Da 
la impresión en este punto, que el trabajo en 
asuntos de género se encuentra principalmen-
te centrado en la prevención de las violencias, 
dejando de lado temáticas eje como la pari-
dad de género.

Cabe señalar ahora, para el contexto mexica-
no; a excepción de tres IES (Universidad Vera-
cruzana, Universidad de Sonora y Universidad 
Autónoma de Zacatecas), ninguna de las par-
ticipantes menciona el tema del género en su 
Misión o Visión, esto es, no lo plantean de for-
ma específica. 
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Aunque, no se puede desconocer las acciones 
concretas que algunas universidades partici-
pantes están llevando a cabo, caso concreto 
en investigaciones y publicaciones de alto im-
pacto. Con todo, cuando se aborda esta te-
mática, se debe reconocer que no se ha pen-
sado en paridad de género más allá de una 
forma de igualdad de oportunidades; donde 
claro, el género se visibiliza, pues se acepta 
que existe desigualdad e inequidad, de ahí 
que se busque llevar a cabo acciones afirma-
tivas que coadyuven a su reconocimiento po-
lítico. Más en la actualidad no existen políticas 
claras que garanticen o sitúen la paridad de 
género como un tema prioritario en las fun-
ciones sustantivas.

Nota: Elaboración propia.

TABLA 5

Categorías emergentes

Matriz de análisis de resultados Argentina:

Argentina Las IES fueron impactadas por las 
agendas feministas de los últimos 
años.
Se realiza énfasis en las relaciones de 
poder que se configuran en torno a 
la construcción de la categoría “gé-
nero”.
Paralela y progresivamente se in-
corporan los estudios de géneros a 
través de los Encuentros Naciona-
les de Mujeres en las décadas de los 
ochenta y los noventa.
En el año 2008 se celebró la Confe-
rencia Regional de Educación Supe-
rior, donde se concluyó que las IES 

Los recursos económicos 
con los que cuentan las 
IES para alcanzar los ob-
jetivos relacionados con 
a) formación, b) atención 
de situaciones de violen-
cia, c) investigación y d) 
promoción de derechos 
sexuales y reproductivos 
no son suficientes, por 
tanto, se convierte en un 
obstáculo para los femi-
nismos universitarios. 
Es necesario continuar au-
nando esfuerzos políticos, 

Países Logros/avances Retos/Proyección 
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Países Logros/avances Retos/Proyección 

económicos e ideológicos 
para que las IES contribu-
yan a la convivencia de-
mocrática, a la transfor-
mación socio-productiva 
de las sociedades y terri-
torios en las cuales se en-
cuentran inmersas. 
Se debe continuar en di-
rección hacia la consoli-
dación de una perspec-
tiva que transversalice 
acciones de intervención 
en la cultura institucional, 
en los valores y estereoti-
pos que se despliegan al 
interior de los campus uni-
versitarios.

debían asumir el compromiso de 
aportar en la convivencia democrá-
tica y la transformación social a tra-
vés de la generación de oportunida-
des de acceso, respeto y defensa de 
los derechos humanos. 
El año 2015 se crea la Red Interuni-
versitaria por la Igualdad de Género 
y Contra las Violencias, que buscaba 
la articulación de los feminismos uni-
versitarios y la transversalización de 
la paridad de género.
Inclusión de políticas de cuidados, 
materializados en ludotecas o guar-
derías y en licencias parentales. 
En los últimos 10 años, se ha eviden-
ciado un proceso en el que las IES se 
han centrado en la promoción de 
derechos. 
Expansión espacio-temporal del 
sistema universitario anclado al au-
mento de matrícula durante los años 
comprendidos entre 2003 y 2013.
Emergencia de debates sobre las 
funciones sustantivas de las IES des-
de una paridad de género.debían 
asumir el compromiso de aportar 
en la convivencia democrática y la 
transformación social a través de 
la generación de oportunidades de 
acceso, respeto y defensa de los de-
rechos humanos. 
El año 2015 se crea la Red Interuni-
versitaria por la Igualdad de Género 
y Contra las Violencias, que buscaba 
la articulación de los feminismos uni-
versitarios y la transversalización de 
la paridad de género.
Inclusión de políticas de cuidados, 
materializados en ludotecas o guar-
derías y en licencias parentales. 
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Nota: Elaboración propia.

Países Logros/avances Retos/Proyección 

En los últimos 10 años, se ha eviden-
ciado un proceso en el que las IES se 
han centrado en la promoción de 
derechos. 
Expansión espacio-temporal del 
sistema universitario anclado al au-
mento de matrícula durante los años 
comprendidos entre 2003 y 2013.
Emergencia de debates sobre las 
funciones sustantivas de las IES des-
de una paridad de género.
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TABLA 6
Matriz de análisis de resultados Colombia:

Colombia La Universidad de Nariño incluye en 
su plan de desarrollo todo un eje es-
pecífico en asuntos de género deno-
minado Género e Inclusión, que se 
subdivide en dos sub-ejes, el primero 
denominado equidad de género y 
diversidades por OSIG y la segunda 
educación inclusiva. 
Con la implementación de una nue-
va normativa en el 2007 se modificó 
el reglamento para el escalafón do-
cente y se incluyó la investigación en 
los estos procesos de categorización.
La política de equidad de género y 
de igualdad de oportunidades para 
mujeres y hombres en la Universidad 
Nacional de Colombia establecida 
en el año 2012.
La Universidad del Valle, que desde 
el año 2015 se encuentra en la cons-
trucción de la política institucional 
de género.
La política institucional de igualdad 
y equidad de género de la Universi-
dad Simón Bolívar del año 2020.
Todas las universidades que parti-
ciparon en esta investigación han 
tomado cartas en el asunto con el 
diseño e implementación de proto-
colos en prevención de violencias.

Robustecer la apuesta de 
las Universidades más allá 
de la prevención de vio-
lencias, en temas relevan-
tes como lo son: paridad, 
equidad sustancial, auto-
nomía económica y parti-
cipación política.
Articular las iniciativas de 
los docentes interesados 
en el trabajo en asuntos 
de género con los objeti-
vos de las vicerrectorías.
Realizar cambios estruc-
turales articulados con las 
funciones sustantivas que 
permitan ir más allá de lo 
planteado desde Bienes-
tar universitario.

Países Logros/avances Retos/Proyección 

Nota: Elaboración propia.
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TABLA 7
Matriz de análisis de resultados Ecuador:

Ecuador En el 2011 se promulga la Ley Orgáni-
ca de Educación Superior (LOES).
En el año 2015 se crea la Red de Edu-
cación Superior y Género del Ecua-
dor.
Avances significativos en el marco 
normativo que reconoce la Educa-
ción Superior como un derecho.
Compromiso por parte de las IES en 
tanto a la erradicación de la violen-
cia de género como la discrimina-
ción a razón de género
Promoción de acciones centradas en 
la transversalización de la paridad y 
la no discriminación por razones de 
género al interior de los campus uni-
versitarios.
Si bien, la normativa interna del Con-
sejo de Educación Superior, promul-
ga la relación entre las funciones 
sustantivas, son las IES quienes ma-
nejan una normativa autónoma en 
pro de una articulación que respon-
da a sus necesidades.

Las políticas orientadas a 
garantizar la paridad de 
género dependen del Plan 
Nacional de Desarrollo del 
gobierno vigente.
La segregación por tipo 
de carrera se mantiene.
Persisten limitaciones in-
formales en tanto a la 
ocupación de cargos di-
rectivos por parte de mu-
jeres en las IES.
La propuesta de cátedras 
que incluyan la perspecti-
va de género.
Las políticas institucio-
nales deben garantizar la 
paridad de género como 
un eje prioritario. 
Se debe fortalecer y com-
partir responsabilidades 
en el abordaje de la pers-
pectiva de género pues-
to que a la fecha ha sido 
asumida por las áreas de 
bienestar desde donde 
se promueve actividades 
delimitadas en el marco 
de la prevención de la vio-
lencia.

Países Logros/avances Retos/Proyección 
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TABLA 8
Matriz de análisis de resultados México:

México Programas de posgrado cuya temá-
tica central es el género.
IES que incluyen en su misión y visión 
la equidad e inclusión.
IES que incluyen en sus valores la 
equidad e inclusión.
IES donde es visible el tema de igual-
dad de género en los modelos edu-
cativos.
IES donde es visible el tema de igual-
dad de género en sus normas y polí-
ticas.
IES que tienen centros de investiga-
ción sobre el tema de igualdad de 
género.

Visibilizar la importancia 
de incluir la paridad de gé-
nero, ya que no se concibe 
desde esta perspectiva en 
las IES, es decir se partió 
desde elementos como la 
igualdad y equidad como 
procesos cercanos al eje 
rector de esta investiga-
ción.
Generar acciones que in-
cluyan la paridad de gé-
nero en las funciones sus-
tantivas de tal forma que 
se permita la integración 
de todos, todas y todes 
bajo las mismas condicio-

Países Logros/avances Retos/Proyección 

Países Logros/avances Retos/Proyección 

Se reconoce que, aunque no se tiene 
un concepto acentuado cuando se 
habla de paridad de género, sin em-
bargo, las universidades de Ecuador 
tienen muy presente este eje y están 
trabajando porque sea una variable 
de intereses en el funcionamiento 
de las funciones, aunque los entes 
rectores no han tomado posición en 
cuanto a esta variable

La gestión de los recur-
sos son un eje transversal, 
dado que las IES se en-
cuentran limitadas finan-
cieramente dificultando 
así el avance en los pro-
pósitos proyectados des-
de cada función sustanti-
va.
Resulta esencial la cons-
titución de comisiones o 
direcciones que promue-
van la articulación de las 
funciones sustantivas.

Nota: Elaboración propia.
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Países Logros/avances Retos/Proyección 

nes, de forma equitativa e 
inclusiva.
Promover acciones afir-
mativas desde lo nor-
mativo y formativo que 
produzcan mayor partici-
pación de la mujer.

Nota: Elaboración propia.

 Se admite entonces, que, a pesar de hablar de un contexto espacial co-
mún siendo Latinoamérica, los procesos internos que han librado las IES de los 
países analizados evidencian temporalidades diversas y diferencias en tanto a 
la práctica de la paridad de género en el desarrollo de las funciones sustantivas, 
que dependen directamente de los entes rectores, las políticas vigentes y los 
avances normativos. Sin embargo, se comparten memorias históricas, realida-
des socioculturales, acciones reivindicativas y convergencias de fuerzas sindi-
cales (como se observa en los aportes de Argentina, por tomar un ejemplo), que 
han gestado que hoy por hoy las IES planteen la equidad de género como parte 
fundamental de sus agendas, consolidando estatutos, reglamentos, protocolos, 
cátedras para sensibilizar y atender problemáticas asociadas a las violencias de 
género.
 Se desglosa, que en materia de investigación se identificó, por ejemplo, 
que en Colombia se concibe como un trabajo permanente que debe ser arti-
culado con el modelo educativo regulado por un estamento institucional como 
los es el Ministerio de Ciencias e Innovación, en tanto en México, de acuerdo a la 
finalidad de las IES, algunos grupos se centran en docencia, mientras que otros 
profundizan en la investigación coherente con sus objetivos misionales; por otro 
lado, se evidencia que Ecuador ha avanzado en materia de investigación, pues-
to que les antecedió un contexto universitario delimitado a la docencia y en la 
actualidad, universidades como la Central de Ecuador, cuentan con un Instituto 
de investigación en igualdad de género y derechos y, de manera paralela, Ar-
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gentina ha fortalecido las líneas de investigación desde el aporte de los feminis-
mos universitarios y el interés en contribuir a las políticas públicas en temas de 
impacto social como lo son los derechos sexuales y reproductivos, la diversidad 
sexual y el reconocimiento de lo Queer. 

 En tanto a docencia; de acuerdo con los resultados arrojados en las en-
trevistas realizadas a las vicerrectorías se encuentra que uno de los principales 
retos es la actualización curricular en el contexto colombiano, lo cual, se com-
plementa con lo evidenciado en las entrevistas realizadas por las autoras del 
capítulo de Ecuador, donde los discursos presentados por los participantes no 
nombran de manera explícita la paridad de género, así como no se expresa-
ron directamente actividades desde la perspectiva de género que diferencien 
el quehacer de la academia. 

 Para México, si bien se reconoce que la política ha propiciado reconocer 
las necesidades sociales y educativas en pro de la justicia social, no se ha logra-
do materializar de forma suficiente los recursos físicos y humanos que garanti-
cen el ejercicio de la docencia.  Habría que decir también que, para el escenario 
argentino, el panorama difiere, pues durante las últimas décadas las conquistas 
y reformas en materia educativa e inclusión de género como categoría trans-
versal han ido en aumento concretadas en políticas de igualdad y democratiza-
ción de la enseñanza, lo cual, no desconoce que aún existen retos y caminos por 
recorrer. 

 Entre tanto, la extensión universitaria, vinculación o proyección social, ha 
sido visibilizada en países como Ecuador como consecuencia de las reformas 
gestadas, ejemplificado para ello lo sucedido con en la reforma de Córdoba en 
1918, donde se modificó el uso del término de extensión universitaria y se adoptó el 
de vinculación como elemento articulador entre docencia e investigación. Desde 
la experiencia en Argentina, la articulación entre el binomio comunidad-política 
institucional, se ha centrado en desarrollar con las comunidades charlas, confe-
rencias, cursos, seminarios y asesorías en perspectiva de género. 

 Por su parte, en México la extensión universitaria ha sido encaminada 
como una forma de responder a las necesidades sociales externas a la universi-
dad atendiendo a las demandas del Estado y los distintos sectores sociales. Por 
último, pero no menos importante, en Colombia la proyección social ha sido un 
eje fundamental que logra articularse con la docencia y la investigación en es-
cenarios prácticos orientados hacia la búsqueda de soluciones ante las necesi-
dades y realidades identificadas en el marco de la postpandemia.  
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 Se concluye que tal cómo se ha planteado en las anteriores páginas, den-
tro de los retos más importantes que enfrentan las IES latinoamericanas, y las de 
casi toda la aldea global, se ubican en la disminución de las brechas de género 
que aún se expresan y reproducen al interior de los campus universitarios. Tanto 
la historicidad como el desarrollo de cada IES, ha dado respuesta a las diná-
micas propias de las sociedades y espacios concretos donde se han ubicado, y 
es así como se observa que en relación a las responsabilidades sustantivas de 
las universidades en los 4 países participantes de este estudio Argentina, Co-
lombia, Ecuador y México, se identificó como común denominador un interés 
encaminado al desarrollo de procesos de investigación, docencia y extensión 
universitaria o proyección social anclados al reconocimiento de la diversidad, la 
protección de los derechos y la formación integral; aunque existen matices que 
generan procesos identitarios para cada país. 

 Nótese, además que las investigaciones con perspectiva de género se 
convierten en el soporte científico tanto para el diseño como para la promoción 
de acciones de la transversalización de la paridad de género; que nace de una 
motivación genuina traspasando la exigencia políticamente correcta, puesto 
que; a través de procesos que den cuenta de las realidades que tejen las dinámi-
cas de las IES se activan polifonías universitarias,  desenmascaran las desigual-
dades y visibilizan las representaciones sesgadas que sostienen aún las brechas 
de género.

 Desde este horizonte, el reto de la academia, recae en la transversaliza-
ción de la enseñanza con perspectiva de género en sus contenidos catedráti-
cos, planes curriculares, ejercicios investigativos y en las prácticas sociales en 
relación a las encrucijadas nacientes en la complejidad de la realidad, donde las 
violencias de género, la exclusión, la segregación profesional y las posibilidades 
de actuación en tanto a la disminución de las brechas entre los géneros son ac-
tores protagónicos en la escena universitaria.

 Desde luego, la educación superior juega un papel fundamental en la 
construcción de sociedades igualitarias, humanas y con desarrollo económico, 
político y científico, ello requiere una revolución estructural en la forma en la que 
se conciben estas necesidades y realidades desde las IES, quienes asumen un rol 
estratégico, razón por la cual se espera que la incidencia de estas en la sociedad 
trascienda lo reflexivo y lo académico para orientar sus esfuerzos hacia el desa-
rrollo de acciones concretas que se operativicen y materialicen en las funciones 
sustantivas de docencia, investigación y extensión o proyección social.
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 En este marco, la inclusión de la paridad de género en las funciones sus-
tantivas se puede observar en ciertas acciones que incluso podrían considerarse 
afirmativas. Por ejemplo, se encuentran aquéllas que se basan en la construc-
ción de programas específicos sobre el tema, esto con la finalidad de alinear 
las acciones a los cambios o transformaciones de orden normativo que se han 
instituido en los espacios universitarios. De todas formas, las cuotas de género si 
bien contribuyen a la representatividad de la mujer en la esfera pública, no son 
una respuesta a las problemáticas que encierran la inequidad de género. Por 
tanto, el panorama actual de la articulación de las funciones sustantivas y la 
paridad de género en Latinoamérica, evidencia por un lado, que si bien existen 
estrategias encaminadas a la transversalización de la perspectiva de género en 
los diferentes escenarios académicos, estas no están dirigidas específicamen-
te a dicha articulación, además las estrategias que se promueven dependen 
directamente de entes rectores u organismos presentes en cada IES; por otro 
lado, se reconoce el trabajo en acciones afirmativas encaminadas a disminuir 
las brechas de género, pero no existe un lineamiento que articule la paridad de 
género con las funciones sustantivas de forma estructural.

 Los resultados demuestran que en la actualidad no existe una articula-
ción estructural entre las funciones sustantivas, es decir cada función asume una 
responsabilidad conforme a su alcance ya sea desde la docencia, la investiga-
ción o la extensión en coherencia con la misionalidad de la IES; ahora, si no existe 
articulación entre las funciones sustantivas no se logra materializar la paridad 
de género en la vida académica. 

 A manera de cierre, se concluye que la incorporación de la perspecti-
va de género en la educación superior más allá de ser un deuda histórica, hoy 
más que nunca demanda acciones concretas no sólo en escenarios nacionales 
donde cada país apalanca sus propias estrategias, sino desde las posibilidades 
de articulación interdisciplinaria y multiespacial; de este modo, se convierte en 
sugerencia primaria el diálogo entre universidades latinoamericanas que hayan 
logrado avanzar significativamente en la visibilización de los asuntos de géne-
ro, impulsando a aquellas que no han logrado avanzar en el tema; sin duda, es 
necesario robustecer y operativizar las rutas y procedimientos que garanticen la 
paridad de género en las funciones sustantivas y en todo el sistema universitario.
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